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		Introducción

		 

		Nada ocurre por casualidad y todo tiene un significado en la vida. Aunque no lo crean, estas dos frases me han interpelado mucho a lo largo de mi vida y han hecho de mí una persona más consciente de ella misma. Ahora se han preguntado: ¿Por qué suceden las cosas que a veces no queremos?, ¿quién organiza todo esto?, ¿es que alguien tiene un plan para nuestra vida?, o ¿qué es la vida o quién es la vida?, ¿por qué vivimos cosas que no queremos?, ¿por qué damos más importancia al dolor que al placer, al sufrimiento que al amor, a lo palpable que a lo impalpable?, ¿qué es vivir?

		Nacemos todos del vientre de nuestras madres, donde todo parece calmo, silencioso, nos sentimos de repente seguros, pero cuando venimos a este mundo, las cosas cambian por completo, todo parece complicarse y no sabemos cómo llevar nuestras vidas. Queremos todos sentirnos amados, entendidos, aceptados y conseguir nuestros objetivos, pero no sabemos cómo hacerlo, estamos tanteando el terreno que avanzamos, con los ojos bien abiertos pero ciegos en nuestras miradas, lo que nos hace el camino oscuro y temeroso. El mundo exterior nos doctrina y nos lleva a donde ellos quieren llevarnos, pero una voz fuerte en nuestro interior nos habla en todo este camino, desde hace muchos años, nos dice que la escuchemos, pero la oímos sin escucharla.

		Bueno, les contaré una historia de alguien que me transportó a hacerme preguntas existenciales, entre lo real e irreal, una historia que me hizo entender a mí mismo el sentido que damos a la vida. Muchos de entre nosotros buscamos un sentido a la vida, pero a lo largo de mi experiencia como terapeuta, somos nosotros quien damos un sentido a la existencia. Queremos entenderla, pero no queremos confrontarnos nosotros mismos, en otros términos, queremos que nuestro alrededor cambie, pero no nos atrevemos a cambiar y tomar nuestra vida por el mango. La vida de esta persona refleja, una vida con altibajos, con movimientos de dolor y de placer, en sí, una vida de desesperación tranquila, como dijo R. Descartes. Nos es fácil vivir inconscientemente el placer, mejor expresado, vivimos el placer de manera inconsciente, pero el dolor nos lleva siempre a una toma de consciencia que nosotros mismos no lo percibimos, a una vida conscientemente inconsciente.

		Esta historia te dará a entender qué es ella y por qué vives lo que vives.

		Esta historia resonó mucho en mi pensamiento al mismo tiempo que en mi sentimiento, pero lo que más va a interesar de ella es por qué sucedió lo que sucedió, sus resultados, porque cada cosa que hagamos, nos lleva a un resultado. Como dije antes, todo empezó con un pedido, lo que hacemos cada uno de nosotros cuando sentimos cansancio emocional y desesperación, para mejorar algo en nuestra vida, un invoco a ella, llámenlo como quieran, una simple llamada de auxilio cuando nos sentimos solos o a veces abandonados. Esta novela está enfocada en la toma de consciencia de quién es la vida y su descendencia, entidades que solemos mencionarlos constantemente sin entender realmente quiénes son. Es un encuentro profundo con cada uno de ellos, quienes dan respuesta a Cam de qué trata la vida, cómo vivirla y por qué vivimos lo que vivimos. Estas entidades funcionan independientemente unas de otras y al mismo tiempo unidas en todo, el tiempo, la soledad, la muerte, el miedo, el cambio, el perdón y el amor, quienes responden a Cam sus preguntas llevándolo a aclarar confusiones que su propia mente ofuscaba y trababa su vida. Una vez con respuestas a sus preguntas, la vida de Cam cambia radicalmente, donde el dolor de la pérdida de un hijo, el combate por el amor de su vida, recuperar su salud de una enfermedad muy grave, hicieron de él un hombre de paz, de aceptación, comprensión y amor.

		Cuando estén en plena lectura, entenderán lo que les quiero decir. Para no perderse en más rodeos y sin más preámbulos, vayamos al grano.
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		El final

		 

		Es el año 2065 y esa bella señora dueña de unos ochenta y cinco años, en un cuarto acogedor, recostada en una cama doble con coberturas ligeras y calurosas, observaba los rayos del sol que ingresaban por la ventana y una pequeña resolana de luz azul caía exactamente sobre la mano de ella cuando cogía otra mano, cerrándola muy suavemente. Un suspiro se emitió de su aliento y al lado de ella un hombre de unos noventa y tres años, reposaba con los ojos cerrados, sin movimiento alguno. Esta bella y anciana dama, giraba su mirada alrededor de ella, donde era acompañada por algunas personas que ella conocía, pero su mirada estaba palustre al rostro de aquel hombre de edad recostado al lado de ella, diciéndole «Mi amor, ya estoy lista». Esa paciente y sosegada dama, llevó un vaso hacia su boca e ingirió un líquido al ritmo de su hálito, sintiendo cómo dicho líquido recorría su garganta llegando hasta el fondo de su estómago, como una caída de agua de una cascada, hasta acabar todo el contenido del vaso. Su mirada barría ese espacio, y con una sonrisa ligera expresó: «Me enseñaste a vivir y allá te encontraré». Posó su cabeza sobre el hombro de dicho hombre y así quedose dormida cerrando los ojos lentamente, alejándose de esta vida como el sol que se aleja en el horizonte del océano. Las miradas de otros se desvanecían ante sus deteriorados ojos y una sola palabra se pronunció lentamente: «La vida es hermosa».
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		Divorcio

		 

		Era el año 2012. El día empezó con buen pie y Cam terminó su día laboral tomando rumbo en dirección a su casa. Parecía un hombre feliz, alegre, solía cantar en su auto y cuando caminaba tarareaba tangos de Carlos Gardel a quien él admiraba enormemente. Un viernes para muchos de entre nosotros como un pequeño sábado; de regreso a su casa y dos horas antes de lo previsto, ya en su hogar, cansado en su caminar y a la espera de sus dos pequeños hijos que no se encontraban en dicho momento, posó las llaves de su auto en una pequeña canasta de paja azul, donde al lado se encontraba una foto con su esposa y sus dos hijos de trece y once años. No acaeciendo ningún ruido en ese preciso instante, creyendo que sus hijos le estaban gastando una broma, lo que lo indujo también a él a no hacer ruido. En un momento, Cam escuchó un gimoteo que procedía del cuarto de huéspedes, entrando él suavemente, encontró a su mujer con otro hombre en pleno acto sexual. Un gran malestar lo invadió cáusticamente, salió corriendo hacia el baño para vomitar. Esto lo llevó a un divorcio muy prematuro y violento donde meses más tarde, él obtuvo casi todos los bienes materiales debido a que la mayoría de estos eran de su pertenencia antes de su matrimonio con dicha mujer.

		El tiempo vuela como las cenizas de un cigarro despojada por el viento. Diez años más tarde, Cam vivía solo en su nuevo departamento que era muy moderno y sencillo, sentado sobre su sillón preferido habitualmente y con un bloc en la mano, fijaba su mirada al gran espejo que se encontraba delante de él, retorciendo la primera hoja del bloc, la arrancó, la estrujó y la lanzó contra el espejo, diciendo: «¿Por qué eres tan dura conmigo?». Este espejo era tomado por él como un medio donde desencadenaba su dolor.

		Cada día para él es un diálogo intenso, a través del espejo, entre él y un supuesto personaje, la vida. Cam pasó casi estos diez años quejándose y guardando cólera contra su exesposa; él no era la misma persona de antes, era todo lo contrario, no sonreía, no cantaba en sus regresos hacia su vivienda, un hombre con mucha cólera, como si su vida ya estuviera prevista, una vida arruinada. El timbre sonó. Era su hijo el menor, Uriel.

		—Hola, pa, ¿cómo estás? —preguntó su hijo dándole un beso en la mejilla.

		Uriel era un joven de veintitrés años, estudiante en tercer año de medicina, y muy apegado a su padre. Uriel solía visitar a su padre casi todos los días, trayéndole siempre un presente y con un buen humor siempre en su mirada, era una persona llena de vida, jovial, bromista y con grandes aspiraciones en su vida. Cam tenía dos hijos: Uriel, que era el segundo hijo adoptado que vivió con su padre desde el divorcio y Jeliel, el hijo mayor biológico que vivió con la madre. Uriel se ocupaba de su padre, le preparaba la comida e impedía que este sucumbiera al alcohol como lo hacía cada noche desde el divorcio. Una vez terminada la cena, un diálogo profundo se impuso entre padre e hijo.

		—Papá, rehaz tu vida, tienes todo por delante, no te dejes llevar por el pasado, la vida está delante de ti.

		—No me hables de la vida, porque ella no me ha dado nada, al contrario, me ha quitado mucho.

		—Papá, estás cegado por tu rencor y odio. Es hora de ir a dormir, estás muy cansado.

		Cam, durmiéndose sobre el sofá del salón, solo escuchaba la voz de su hijo. Uriel lo acompañó a su dormitorio para que su padre llevara una noche aplacada.

		Al día siguiente, el timbre suena. Era nuevamente Uriel.

		—Pasa, hijo, estoy bien si me lo vas a preguntar.

		El hijo, radiante en su hablar, respondió:

		—Ya me ves, estoy aquí otra vez y me dije que quería invitarte a comer esta noche a un restaurante que han abierto hace una semana, y aparentemente hacen buena comida. Se me hace agua la boca y quiero que vengas conmigo.

		—Gracias, Uriel, pero ahora no tengo muchas ganas, he tenido un día cargado y estoy un poco cansado.

		—Sí, sí, yo te voy a poner esas ganas, ven, ponte este traje y ya vamos.

		Tomó un bello traje de una bolsa, para ofrecérselo a su padre.

		—Pero, esto es un saco de marca, ¿para qué haces esto, Uriel? —manifestó el padre.

		—Ay, pa, ya para de hablar, pruébatelo, quiero ver cómo te queda.

		El ánimo de Uriel hizo cambiar de idea a su padre, llevándoselo así a un restaurante muy convival y elegante. Una vez en el restaurante, Uriel se detuvo en contarle todos sus proyectos de vida a su padre.

		—Pa, te veo en otro mundo —agregó.

		—Si te escucho, hijo, y estoy orgulloso de ti —le dijo tomándole la mano.

		—Me da gusto que estés orgulloso de mí, pero yo no lo estoy de ti, pa. —Cam lo miró atentamente y sorprendido por esa frase—. Te veo siempre ido, con cólera, reniegas de todo, de tu trabajo, de mamá, de Estela, de la vida y eso no me da buena espina, no te veo feliz, pa.

		—Con Estela ya terminé, no la soportaba, ella no era clara.

		—OK, eso lo entiendo, pero, rehaz tu vida, todavía eres joven. Mi hermano y yo, cada uno lo hace a su manera. La vida nos da cosas en forma de sorpresas, como si fueran regalos envueltos en papel, acontecimientos que a veces no son bonitos y tenemos que cogerlos, para enseñarnos lo que la vida es, eso es la vida.

		—Uriel, por favor, cámbiame de tema, no me hables de la vida porque la mía no es tan agradable. Hablamos como si la vida fuera alguien que nos da algo, ella solo me ha dado dolor.

		—¿Me estás diciendo que no estas agradecido con lo que tienes?, si me tienes a mí y a mi hermano.

		—Yo no he querido decir eso, a ti te tengo, pero a tu hermano no lo veo hace meses y no me contesta ni al teléfono cuando lo llamo, como si me rechazara.

		—Ya sabes cómo es él, siempre se mantiene al margen de todo, y no muestra sus sentimientos, pero en el fondo, él te ama.

		La conversación duró unas tres horas, y en medio de ella, Cam le agradeció a su hijo por esa majestuosa noche y ese magnífico traje.

		—Bueno, pa, te llevo a casa y yo de allí me voy, hay amigos que me esperan en un bar-discoteca, vamos a celebrar el cumpleaños de uno de ellos en el bar de la universidad.

		—Está bien, Uriel, cuídate mucho. —Uriel se acercó a la mejilla de su padre para darle un beso. Lastimosamente ese fue el último beso que Cam recibió de su hijo Uriel, quien fallecía luego en un accidente de tráfico.

		Cam tuvo con su menor hijo Uriel una relación de amigos, una relación que cualquier padre anhela, lo que un padre desea tener, pero en su dolor intenso, no pudo aceptarlo. En la hora del funeral de su hijo, Cam no se atrevió a entrar, permaneció estático al abrigo de la gente y escondido detrás de un muro, llorando a cántaros como un niño de cinco años. Tomó asiento, y decía: «¿Por qué me haces esto?, ¿por qué me torturas?, ¿qué te he hecho? Esto no es vivir, esto es morir, si te gusta que yo sufra, entonces llévame a mí ya, ¡llévame ya, carajo!, has arrancado mi corazón, lo has arrancado», se arrodilló y lloró sin detenerse, era tanto su dolor, que mordió los labios hasta sangrar. En ese momento, una mano lo cogió por debajo del brazo. Era su otro hijo, Jeliel.

		—Papá, papá, ven conmigo, por favor, ven, levántate.

		Su hijo mayor Jeliel lo levantó llevándolo a un banco bajo un árbol frondoso de ramas. Cam alzó su mirada, y solo pidió perdón. Jeliel dudó en posar su mano sobre la cabeza de su padre mientras que este continuaba en su sollozo insondable y con un poco de esfuerzo lo hizo, en pleno lamento, con su vista nublosa, Cam vio a una esbelta dama, con cabello blanco que lo observaba detrás de dicho árbol, lo que llamó enteramente su atención. La mirada de esa dama penetró reciamente al ser de Cam de manera muy imponente, e hizo remover sus pensamientos como sus emociones, era una mirada tan especial, que un hombre común lo interpretaría como muchas miradas en una sola persona, una mirada que Cam nunca desecharía.

		Cam veía su vida como un campeonato de supervivencia, una lucha constante entre él y la vida, ansiando de más en más morir. Su confort material, donde aparentemente no carecía de nada, no lo compensaba, sintiéndose vacío y desamparado, porque algo muy grande le faltaba en sí mismo, que ni él sabía lo que es, porque se perdía entre un vivir y un morir.

		 

		Cinco años más tarde de la desaparición de Uriel, ya casi con cincuenta y cinco años, Cam continuaba viviendo solo desde casi aproximadamente los cuarenta años, con esa antigua costumbre de hablar en continuidad con él mismo y culpabilizando a la vida de todo su dolor. A veces, se decía él mismo que estaba loco, pero cada vez que se hablaba, las lágrimas emergían, insultos se manifestaban en sus labios hacia la vida, llegando hasta maldecirla. Suele muy a menudo caminar por las calles y sobre todo al borde del lago. En invierno le embarga tomar su auto los domingos después del deporte y pasear por las calles que son casi solitarias. Cam emigró a Europa hace más de 40 años donde formó una vida, según él, con mucho material, un reino a base de juegos materiales, pero en penurias.

		Él es de origen sudamericano y trabajaba como responsable en una empresa de producción de diseño para computadoras de alta gama, un buen puesto de trabajo. Un hombre esbelto, deportista, donde hizo su regocijo y como una recarga de batería física por una liberación emocional, pero a pesar de esto se mostraba cada vez más cansado, pero no un cansancio físico, sino psicológico y emocional. Renegaba por todo, no se mostraba atento, como si el odio lo condujera a una escapatoria, agresivo con las personas, un comportamiento controlado entre un resentimiento y una tristeza. Un miércoles por la mañana se levanta medio agripado y se dice: «Siempre he ido a este puto trabajo enfermo y esta vez que se vaya a la mierda, diré que no estoy en condiciones de trabajar hoy, este trabajo me está matando y yo no estudié una carrera para ser esclavo de alguien». Después de haber tomado esa decisión, se para delante de la ventana de su dormitorio y en voz alta dice: «¿Esta es tu vida?, ¿por qué me has hecho tanto daño?, ¿qué te he hecho para que me tortures tanto?, ¿qué quieres de mí?, si te viera delante mía, te golpearía, te juro que lo haría». Arrodillándose sobre su sofá café del salón y echándose de nuevo a llorar. Estas preguntas, Cam las repetía constantemente, pero en esta ocasión había un énfasis emocional con arrebato y frustración que lo llevaron a recostarse minutos después en su cama.
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		Primer diálogo con la vida

		 

		El diálogo en voz alta resurgió de nuevo de sus labios decidiendo posar sus dedos sobre una hoja de papel A4 y escribir:

		«¿Qué quieres de mí? Si Dios existe, entonces por qué la vida es tan dura y severa conmigo. Si existes, dile a la muerte que venga aquí en este momento, carajo, que me recoja ¡ya!, detente conmigo y llévame».

		Se levantó, tomó una cuerda y la ató al techo a una barra de acero, con la intención de suicidarse y en ese momento la cuerda cedió y se rompió, cayéndose él bruscamente. Como de costumbre, tomó su lata de cerveza que ingería cotidianamente, y sentado se dijo:

		—Está bien, yo soy responsable de todo y me rindo, pero ya no puedo más, no deseo continuar más aquí, por favor. Yo no sé quién soy, ni lo que soy, te pido, te suplico que me ayudes, por favor. —Guardó silencio por un momento, luego levantó la cabeza diciendo—: En sí, ¿quién o qué soy?, ¿la vida es sufrir?, ¿qué quieres de mí?, ¿qué me pasa?, estoy delirando en este momento, pero ¿por qué digo y hago esto?, necesito que me ayudes.

		Volviéndose a levantarse y tomando un vaso con agua, con lágrimas en los ojos volvió a hablar con él, mirando desde su ventana del noveno piso hacia abajo, dijo:

		—¿Dime qué soy?, y ¿por qué no puedo olvidar? Si me escuchas, te digo, si esto es vida, entonces prefiero la muerte. —En su balcón, su contemplación fijaba hacia abajo—. Si existes, entonces impídeme que salte, ni para eso tienes coraje.

		Con algunas copas de alcohol ya ingeridas, su cuerpo se contoneaba, su suspiro aceleraba, y en un momento dado, un ave gris con pico blanco se ubicó en la baranda de dicho balcón. Cam se la quedó observando y el ave respondió fijando su mirada a los ojos de Cam, la duda entre el abajo y el arriba le fueron confusos en ese momento, como una lucha entre la vida y la muerte lo corroían, su cuerpo continuaba en ese balance perdiendo poco a poco el equilibrio, su cabeza rondaba dando vueltas, haciendo que el peso de su cuerpo le venciera, perdiendo completamente el equilibrio. La reacción fue de cogerse fuertemente de las tuberías que se ubicaban al exterior de la baranda del balcón,. Cam no tuvo otra alternativa, quedándose suspendido en el aire, sus pies sin ningún apoyo; en ese instante, el timbre de su casa sonó. Mientras que él escuchaba el timbre, el ave no le quitaba la mirada de los ojos. Cam, como en las nubes, ubicó su mirada hacia abajo diciendo:

		—OK, OK, no estoy listo. —Por momentos dudaba, su mano se iba resbalando de las tuberías y queriendo remontar, su cuerpo no podía más. Cam miró al ave—. OK; ganaste, yo sé que estás aquí para decirme algo. —El timbre continuaba sonando, Cam cerró los ojos, y dijo—: Te pido perdón. —Sin que él se diera cuenta, esa esbelta dama de cabello blanco que había dejado un recuerdo frondoso en su mente, se encontraba al lado del ave—. ¡Ayúdeme, por favor, me estoy resbalando!

		—Solo tienes que poner tu pie derecho en el borde del muro, te servirá de punto de apoyo. —Efectivamente, él colocó su pie en un pequeño espacio lo que le sirvió para retomar fuerzas y aquietarse.

		—¿Quién es usted? —preguntó sin pensar.

		—Sabes quién soy, no has parado de llamarme, no has parado de convocarme y culpabilizarme, y en tu ajetreo emocional, en tu desesperación pasiva me preguntas quién soy. Pienso más bien que te debes preguntar qué quieres de ti mismo, y si vas a decidir de señalar a otros y asumir lo que eliges.

		—No sé cuánto tiempo soportaré estar en esta posición.

		—Pienso que mucho —respondió ella.

		—¿Cómo dice?

		—Sí, como acabas de oír, has soportado mucho tus propias torturas emocionales, que es mucho más de lo que estás soportando ahora. Hay que tener coraje para destruirse a gran velocidad, para eso se necesita fuerza y si lo has hecho, utilizando un poco de esa fuerza, podrás salir de donde estás en este momento.

		El timbre continuaba sonando con insistencia con más toques a la puerta. Las palabras de dicha dama removían su interior, mientras ella acariciaba al ave que continuaba en la baranda del balcón. Cam cerró los ojos y se dijo: «Vamos, yo puedo hacerlo». Fijó sus ojos en su pie derecho donde se apoyaba, dio un impulso casi sobrehumano agarrándose de una sola mano, mientras que la otra mano estaba a la espera de la baranda para cogerse completamente. En dicho impulso, con un gran vaivén, su mano que estaba libre se sujetó rápidamente de la baranda, recogió su pierna derecha, subió hacia ella y tomó un suspiro.

		—Gracias, me pudo haber ayudado un poco, dándome la mano.

		—Y es eso lo que he hecho, te he dado la mano.

		—No ha hecho nada, solo atinó a acariciar ese pájaro.

		—La ayuda no es como tú esperas, es como el otro te la da.

		En un momento de hacer el intento de subir la otra pierna con gran esfuerzo para entrar completamente al interior de su casa, el peso del cuerpo lo venció, resbaló, cogiéndose fuertemente esta vez con las dos manos.

		—¡Por favor, ayúdeme!, ya no me queda más fuerza, me estoy cayendo.

		Su cuerpo se le vencía, su respiración se acortaba, y su visión se volvía nebulosa, perdiendo la silueta de aquella dama. En lo poco que le quedaba de visión y de fuerza, él vio que la dama lo cogía del brazo para introducirlo al interior; en ese preciso momento se desvaneció y la voz de su hijo Jeliel decía:

		—Papá, papá, ¿estás bien?

		—Ah, ah —mencionaba el padre.

		—¿Qué te ha pasado? ¿Qué has estado haciendo? Si no llego a tiempo y te cojo, te matas.

		—¿Fuiste tú el que me has cogido?

		—Claro que fui yo, ¿quién más pudo haber sido?

		Se levantó, caminó como sonámbulo dirigiéndose al interior de su gran apartamento.

		—¿Dónde está?

		—¿Quién?, ¿de quién hablas?, ¿estás bien? —respondió con curiosidad su hijo.

		—Ella, ella…

		—¿Quién es ella? Papá, estamos tú y yo solos, aquí adentro. Te escuché pedir ayuda, por eso entré, porque pensé que necesitabas ayuda, y si no llego a tiempo, te matas. ¿Qué te pasa?, ¿estás buscando la muerte o qué?

		—No sé qué me pasa, no sé qué tengo.

		Después de una hora, un momento de discusión se inició entre padre e hijo, de repente, una pequeña disputa comenzó.

		—He venido a verte, te veo que estás suspendido de la baranda, hueles a alcohol, no hablas nada, solo de una dama que no sé quién es.

		—Tienes razón, te pido disculpas, gracias, Uriel.

		—¿Cómo has dicho?

		El padre se levantó de la silla, y agregó:

		—No, quise decir Jeliel.

		—Mira, papá, escúchame bien. Uriel ya no está más con nosotros, ¿entiendes? Te pido, por favor, te ruego, entiéndelo, grábatelo en tu cabeza, Uriel ya no está más con nosotros, él está muerto, ahora estoy yo, pero veo que no te das cuenta.

		—¡Stop! —levantó la voz el padre—. Uriel no está muerto, él sigue aquí con nosotros, solo que no puedo verlo.

		—Acéptalo, papá, tienes que aceptarlo, no podrás ir contra la corriente de la vida, Uriel ya no está más aquí, ni lo estará.

		El padre caminó hacia adelante y retrocedió rápidamente.

		—¡YA, basta!

		—¿Sabes, padre?, no solo tú tienes dolor, yo también, porque Uriel era más que un hermano para mí, él decía que tenía un padre y cuánto quise decir eso yo. Siempre tus ojos fueron hacia Uriel y no hacia mí, eso me mató, pero hubiese, ¿sabes?, hubiese querido ser yo en vez de Uriel quien muriera. Ahora entiende, Uriel está muerto. —Guardó unos segundos silencio Jeliel, miró a su padre y calmamente agregó—: Pienso que estoy muerto también para ti. —Con estas palabras, Jeliel abandonó el apartamento.

		Cam tomó asiento, se llevó sus manos al estómago en señal de dolor, se condujo al baño con intención de vomitar y arrojó un chorro de sangre. Luego de haber arrojado dicha sangre, el timbre de la puerta principal sonó. Cam alzó la mirada y se dirigió a abrir la puerta, pensando que era nuevamente su hijo, pero era aquella dama esbelta que estaba hace unas horas en su apartamento, la dama quien había marcado su vida.

		—Ya vas a parar con tu teatro —dijo la dama y se introdujo al salón. Cam la siguió, frotaba sus ojos, y decía:

		—¿Quién eres?

		—Me parecería muy lógico y respetuoso de decirme primero, gracias por haber salvado tu vida, ¿no?

		—Disculpa, pero no fuiste tú, fue Jeliel, pero dime, ¿quién eres?

		—Yo soy la persona a la cual no has parado de llamar y de insultar, me has culpabilizado, me has difamado, me has echado casi todo encima de mis espaldas, me has maldecido, encima no reconoces lo que Jeliel te dice, estás completamente ciego, te encanta no ver, dime ahora, ¿qué deseas?

		—¿Quién eres?

		—Te acabo de decir que no has parado de llamarme estos últimos años y sabes quién soy. Paremos con este chamboneo de palabras y dime qué deseas.

		—¿Eres Dios?

		Ella sonrió suavemente y dijo:

		—Somos todos, una parte de él, pero no soy él en su totalidad, él está conmigo y yo con él, pero no quiero defraudarte, no soy el dios que tú piensas,

		—Entonces eres la Vida, ¿no?

		—Tanto te demoras algo que ya sabes, ya para, ¿qué quieres de mí?

		—Tengo mucho que pedir, deseo recuperar mi vida.

		—No vas a poder.

		—No me das mucho aliento.

		—No he venido para darte aliento, solo para responder a tus preguntas. No podrás recuperar tu vida porque no puedes nunca recuperarme, porque nunca te he pertenecido.

		—OK, pero, pero, pero…

		—Vamos, hombre, atrévete, porque no tengo todo el tiempo.

		—OK, ¿por qué eres tan dura conmigo?

		—Yo solo te doy lo que tú me das, en otras palabras, yo te creo a cada instante porque tú me has creado y estoy para servir a aquel que me lo pida. Cuando despiertes de todo esto, verás que yo soy solo alegría y eso lo verás cuando estés a mi servicio, así de simple.

		—¿Yo a tu servicio?

		—Sí, exactamente, es todo lo que debes hacer, pero lo comprobarás con el tiempo.

		—Mi vida es dura y con sufrimientos, quiero rehacerla, quiero retroceder en el tiempo.

		—Podrás rehacerla a cada instante, a cada segundo, a cada suspiro, pero no podré regresarte al pasado, esa no es mi función. Para rehacerla tendrás que decidir, y para llevar una vida en paz tendrás que tomar conocimiento, y…

		Mientras que la Vida hablaba, Cam estando atrás de ella, tomó un lapicero y se lo introdujo en su espalda, el bolígrafo atravesó su cuerpo unos cuantos centímetros. La Vida volteó su cabeza diciéndole:

		—¿Qué estás haciendo?

		—Pero, no eres real.

		—Lo que no entra en tu cabeza, no es real, sin embargo, estás escuchando mi voz y me estás viendo. ¿Qué es real para ti?

		Cam se detuvo, la miró y respondió:

		—No lo sé, estoy tan perdido.

		—Eso es más honesto, pero no importa, el día vendrá y lo entenderás. Lo que importa en este momento es continuar. No hay fórmula matemática que pueda probar que estoy contigo, solo estoy porque tú estás tomando la decisión de que esté.

		—Tú acabas de decir que me das lo que yo te doy, pero yo no te doy dolor, ni sufrimiento —señaló él.

		Con un retozo en sus labios, respondió:

		—Sí, sí lo has hecho y en repetición, porque desde el momento que tú te trates mal, me tratas mal a mí y, en consecuencia, te das cosas que no quieres darte, pero estás eligiendo dártelas. Yo soy parte tuya y tú me haces, yo solo te otorgo lo que tú me pides y nada más.

		Cam atentamente al diálogo agregó:

		—Entiendo, a veces me digo que la vida que llevamos es así de complicada o de repente es fácil. Tú dices que eres la Vida y trato de entenderte, cosa que mucha gente se rompe la cabeza en comprenderte. He visto tantas personas de todo tipo, estatus social, de diferentes países, religiones, pobres, ricos, enfermos, deportistas que se quejan de ti.

		—Entenderme es como entender a Dios —respondió ella.

		—¿Dios?

		—Sí, Dios, ¿tú lo entiendes?

		—Sí, él es amor.

		—Yo he dicho si tú lo entiendes, no lo que es él. Ahora si tú dices que él es amor, es que tú entiendes el amor.

		Cam se quedó pensando.

		—Te toma tiempo responder, es por eso por lo que no entiendes. Muchos piensan que el amor es complicado, así como también que Dios los ha abandonado, los juzga y otros lo rechazan, y en consecuencia a mí me culpabilizan de la misma manera, intensamente y me etiquetan, porque los facilita no responsabilizarse, y todo para sentirse mejor, pero lo que hacen es justamente lo contrario, se hunden más y más.

		—Es verdad lo que dices. Sabes que mi vida es dura y sigue siendo dura, perdí a mi hijo, perdí mi matrimonio, perdí a mi enamorada, y ahora estoy perdiendo mi trabajo,

		—Sí, ya lo sé, y también estás perdiendo a tu otro hijo y, sobre todo, a ti mismo.

		—¿Por qué dices eso?

		—No quieres ver, pero no importa, pero ya vendré en su momento, ahora veamos lo que vives, y lo que vives no tiene nada que ver conmigo, lo que vives eres solamente tu imagen, yo soy otra cosa más superior que tus pedidos y de lo que te rodea.

		Cam se exaltó y alzó la voz:

		—Tú me has robado a mi hijo, y eso tienes que admitirlo.

		—Pasas toda tu vida en echar la culpa a los demás, a señalar a otros porque te es fácil, pero te entiendo, porque no puedes ver o de repente tienes miedo ver.

		—Sí, lo veo, así como te veo ahora.

		—Sí, ¿crees verme?, y ¿te ves tú?

		En un momento dado, la Vida ya no estaba delante de él, se encontraba detrás, Cam volteó la mirada y ella volvió a desaparecer, haciendo esto varias veces

		—Ya para.

		—¿Quieres que pare? Ahora te pregunto yo, ¿estás seguro de que me ves o solo me estás imaginando?

		—No lo sé —dijo llevándose sus manos a la cabeza.

		—Yo soy lo que soy, una creación simultánea de todos ustedes y de cada uno de ustedes, solamente eso, aunque no lo creas, cada uno me crea y cada uno me construye, y Uriel me creó y me construyó, e inclusive la muerte. En mí suceden cosas que ustedes no pueden entender, cosas que ya están allí, como el dolor y el placer, el amor y el miedo, la desgracia y la felicidad, la vida y la muerte, pero que en realidad están y no están.

		—No te entiendo.

		—No importa, ahora dime, ¿de qué sirve vivir en el pasado, si no podrás recuperarlo?

		Cam bajó la cabeza.

		—No lo sé.

		—Viviendo en tu pasado, nunca apreciarás tantos regalos de tu presente. Cada uno me construye y cada uno es responsable de cómo lo hace y esto incluye a la muerte.

		—¿Quieres decir que escogemos la muerte?

		—No respondería tan radical, pero en una gran parte, sí.

		—Me estás diciendo que Uriel construyó su muerte.

		—Aunque no lo creas, sí, pero no como tú lo piensas, porque en realidad la muerte no existe, es solo la representación de lo que no puedes ver, pero en realidad no existe y existe, diríamos que es un acompañante mío, es un estado diferente.

		—Ya no me digas más, estoy muy confundido.

		Cam se puso a llorar, la Vida posicionó su mano sobre su espalda y una luz amarilla brotaba de él. Cam alzó la mirada e indicó:

		—¿Sabes?, en todos estos últimos años he tratado de buscarme a través de libros de todo tipo, sin encontrar una fórmula que pueda ayudarme a mejorar mi vida, a saber de repente quién eres, saber lo que eres y por qué es tan duro vivir. Bajo este análisis de mi vida también me di cuenta de que no soy lo que he estudiado, no soy lo que hago, ni lo que tengo, no sé quién soy, lo que me engendra dolor, tengo mucho odio contra ti.

		—Sí, lo sé.

		—Cuando me identifico con algo, tengo una fuerte impresión que me encierro en algo que es volátil, en algo efímero que en realidad no existe, porque es pasajero, mejor dicho, algo que se cobija en mi mente y, sin embargo, tengo que hacerlo para que la gente pueda identificarme y yo pueda vivir, y ¿qué es vivir? Me he pasado mucho tiempo de mi vida observando alrededor mío, de hacerme tantas preguntas y decirme: ¿Qué es lo que quiero?, y si sé lo que quiero, ¿cómo obtenerlo?, y ¿qué hacer para llegar a lo que quiero?, ¿cómo vivir mejor?, ¿cómo puedo salir del pasado? Lo más doloroso e importante es la perdida de mi hijo, eso me derrumbó, me carcome. Dime, ¿por qué es tan difícil vivir en felicidad? Hay una pregunta que me viene seguido a la cabeza y quiero que me respondas tú, ¿esto es lo que eres?, ¿esto eres tú? Definir lo que quiero ya me es a veces complicado, pero en sí, yo sé que existe algo que trasciende nuestra comprensión y nuestra mente, pero mí más gran anhelo y deseo es recuperar mi vida.

		—Tu falta de claridad de visión te crea dolor, avanzas y avanzas sin claridad y finges tener confianza y es así como avanzas, este mecanismo es muy delicado y así creas lo que has creado.

		—Pero si no he creado nada —respondió él.

		—Sí, has creado dolor. Tu falta de coraje de verte a ti mismo fingiendo que tienes confianza y sin visión es funesto. Has caminado así por mucho tiempo y has creado dolor para ti y para aquellos que te rodean. Necesitas humildad, pero para esto tendrás que conocer a ciertas personas, la humildad te hará pedir ayuda, te podrá dar visión y claridad en tu camino, caminarás más despacio y no tan rápido como lo has hecho desde la partida de Uriel.

		—Yo pensaba que no tenía nada y que todo se iba a solucionar, pero mírame cómo estoy, fui un hombre seguro y de mucha confianza en mí mismo.

		—Te equivocas, Cam, estuviste lleno de orgullo, hasta soberbio eras en ciertas ocasiones. Confundiste luminosidad con confianza y la confianza sin luminosidad puede ser mortal. Cuando empieces a aceptar lo que vives, las cosas comenzarán a tomar otro rumbo y así me recuperarás, no podrás retroceder en ella.

		—Pero tú puedes hacerlo, ¿no es así?

		—Las cosas son como son, no podrás entender y tú terminarás por aceptarlas. Si regresas al pasado, no podrás cambiar nada, ni detener nada, porque de todas formas pasará y eso es lo que soy, la continuidad en el cambio.

		Han pasado años que Cam se hace este tipo de preguntas, continuando cotidianamente en una rutina que lo atosiga y sus preguntas no dejan de cesar. Actualmente Cam vive solo en un gran apartamento, lo que lo lleva fácilmente a la melancolía y a la tristeza muy profunda desde que Uriel dejó de existir. Vivió con la madre de sus hijos diecinueve años y tuvo después varias relaciones con mujeres que no le condujeron a nada, la última que tuvo fue aquella que vivió casi dos años. A veces toma conciencia de lo que tiene, pero a pesar de eso, el vacío aumenta en su interior y sentirse bien es como buscar una aguja en un pajar.

		—Dime tú, quiero ver a mi hijo Uriel, por favor.

		La Vida lo miró, y con una sonrisa suave se evaporó poco a poco.

		—No me dejes, ¿por qué te vas? Solo pido que me respondas, por favor. ¡Regresa!

		La Vida desapareció delante de sus ojos apaciblemente. Después de tantas llamadas sin detenerse hasta que, en un momento dado, se quedó dormido en su sofá hasta el día siguiente. Se levantó más tarde de lo debido, llegando una hora tarde al trabajo. Su jefe mandó a llamarlo y como pueden imaginar, recibió una fuerte advertencia, visto que, en las últimas semanas, Cam no se mostraba eficaz como antes. Se retiró del trabajo diciendo que no era eso lo que quería, después de tantos años de haber dado lo mejor profesionalmente, no se sentía útil ni necesario en ninguna parte, porque su miedo y frustración aumentaban consecuentemente.
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		Camila

		 

		Retornó a su casa atravesando las calles, un poco meditabundo permaneció, sin preguntarse nada en ese momento. Seguidamente recibió una llamada de su exnovia, diciéndole que él había olvidado recuperar algunas vestimentas en su casa.

		—Hola, ¿qué tal, cómo estás? Sí, gracias por todo, pasaré uno de estos días a tu casa para recuperar mis cosas —respondió él.

		Ella, de manera tajante, le dijo:

		—¿Eso es todo?

		—¿Cómo si es todo? —replico él. Un momento de silencio se instauró y ella replicó:

		—Ah, tú me haces reír, nunca entiendes lo que te digo, es más, ¿sabes?, te enviaré tu ropa por correo, así no tienes la necesidad de pasar por aquí. —Y le colgó el teléfono de un porrazo.

		—¿Qué he dicho?, ¿está loca o qué le pasa? —interpeló rápidamente y añadió—: ¿Quién entiende a las mujeres?

		Llegó a su casa, se cogió de nuevo el estómago porque un pequeño dolor, se preparó una taza de té y se dijo:

		—Ah, ¿qué tengo?, quizá sea el estrés que he tenido ahora, este té me calmará.

		Se ubicó de nuevo en su sofá, quedose pensando sin concluir lo que lo condujo a que se durmiera repentinamente. Al día siguiente, sábado, decidió ir a la casa de su exnovia para recoger la ropa que le faltaba.

		—Hola, ¿cómo estás? —saludó Cam.

		—¿Qué haces aquí? —respondió ella.

		—He venido a buscar mi ropa, para que no te molestes en enviármela, estuve de pasada por tu casa y me dije, me doy un salto.

		—No te hubieses molestado, porque no me costaba nada enviártela por correo, espera, te la voy a buscar.

		Ella regresó hacia adentro dejándolo en la puerta de su casa. En ese momento, el perro de ella salió repentinamente y Cam lo cogió antes que se escapase hacia la calle. Cargándolo suavemente y acariciándolo, se lo entregó a ella en sus brazos.

		—Toma, lo cogí antes de que se escapara. —Él la miro y le dijo—: ¿No me dejas pasar?

		—No, disculpa, es que estaba a punto de salir.

		—¿En pijama? —preguntó Cam—. ¿Qué tienes contra mí?, estás agresiva y sin razón alguna, mira en el fondo tuyo y dime, ¿qué tienes?

		—No tengo nada, y voy a salir en cinco minutos —respondió ella con un gran suspiro.

		—No sé si eso es lenguaje de las mujeres o es el tuyo en especial, egoísta y fría —agregó repentinamente.

		Ella lo miró fijamente y de manera penetrante, le dijo:

		—¡Tú has sido egoísta conmigo!, solo buscabas tus deseos de llenar tu ego, y no pensaste nunca en mí, yo te di todo lo que pude y con corazón, ni siquiera unas gracias recibí. La mínima cosa que se puede hacer es al menos llamar y decir cómo estoy, ¿no te parece? Me di cuenta tarde lo que eras, ahora quiero que te retires de mi vida, llévate tu ropa y deseo estar sola.

		—En fin, eso era. —Él sonrió y añadió—: Disculpa si hice algo indebido, estás en cólera y no deseo discutir, tomaré mi ropa y no te incomodare más.

		—¿Ves?, ni coraje tienes para batallar por algo que quisiste.

		—No quiero pelear, solo quiero entender.

		—¿Entender, qué? ¿Que eres egoísta?, escucha, acepta lo que pasó y vive el presente, te escapas de tu realidad y no vives tu vida, no podrás recuperar el pasado y eso es lo que te lleva al egoísmo. Mírate cómo estás, te veo desarreglado, hueles a alcohol, ¿qué te pasa?

		Estas palabras resonaron en él, guardó silencio, solo atinó a decir:

		—Tienes razón, pero yo solo he venido a verte.

		—¿Y por qué no lo dijiste antes?

		—Disculpa, pero tú tampoco eres clara, sabes lo que viví y sabes que me cuesta mucho, pero no quiero discutir más de eso. Me votas, me jalas, ¿quién te entiende?

		En ese momento de emociones, el nuevo dolor lo acogió y esta vez más fuerte que la última vez, se llevó sus dos manos al estómago y se dobló repentinamente. Ella le dijo:

		—¿Qué te pasa?

		Él levantó la cara, y tenía algunas gotas de sangre en la boca, poco a poco se desvanecía viendo el rostro de ella evaporarse, la voz de ella acompañada con algunas palabras, resonaba en eco y no pudo en consecuencia más pararse. Ella lo cogió y lo llevó al hospital, quedándose con él casi todo el día. Una vez allí, con los médicos, Cam perdió casi el conocimiento y recibió la noticia: tenía un tumor en los intestinos, sin saber si era maligno o benigno.

		Ella responde al nombre de Camila, una mujer de unos cuarenta y seis años, de baja estatura, tipo latina, como le gustaba a Cam, fuerte carácter y muy dominante, teniendo una debilidad, el de hacerse seducir por los hombres y controlar todo a su paso, la razón principal por la cual Cam le pidió terminar la relación. Cam era más directo y transparente que ella, quien transigía era ella, por muchos años, etapas de abandono. A pesar de su dolor, cosa que él se dio cuenta en los dos años de relación, que esta actitud de ella lo hizo tomar la decisión de separarse, a pesar de los sentimientos que él tenía hacia ella.

		Cam salió del hospital con medicamentos prescritos. Camila lo condujo a la casa de él, llevándolo al dormitorio de su apartamento y lo ayudó a caminar, para recostarlo en su cama.

		—No, en mi cama, no, me voy hacia el sofá —dijo él.

		Ella le preparó un té, y le puso una colcha por encima. Cam le agradeció por eso, y le dijo:

		—Otro día pasaré a recoger mi ropa, lo siento mucho. —Y con tristeza en los ojos, comenzó a dormirse, a causa de que había recibido un relajante y un somnífero.

		—No te preocupes por tu ropa, yo te la traeré.

		Él llevó su mano hacia la cara de ella y le dijo:

		—Perdona por todo. —Y guardó en su mente el rostro de aquella esbelta dama, la Vida. Poco a poco comenzó a entrar en ese universo de sueños, borrándose de nuevo de su mente el rostro de la Vida, apareciendo por momentos la de Camila, al mismo tiempo una confusión del sonido de voz entre Camila y la Vida.

		Al día siguiente se levantó, como si nada hubiera pasado, no tenía dolor, se dirigió hacia su baño para tomar una ducha. Se acordó del día de ayer, tomó su teléfono y llamó a Camila quien no respondió la llamada. Encontró su hoja donde había desahogado sus frustraciones y recordó nuevamente su estado de infortunio y el acontecimiento del día de ayer. Trató de calmarse, diciéndose:

		—El doctor me ha dicho que mis emociones crean ácido y lastiman la úlcera que tengo, entonces me controlaré.

		Fue a la cocina donde había dejado sus medicamentos. «¡Qué raro!, las dejé ayer aquí, ¿dónde las habré dejado?». Buscó por todos lados y no encontró nada. «Bueno, ya las encontraré».

		Tomó nuevamente unas hojas en blanco A4, preparado a escribir todo lo que había escuchado el día anterior. Escribía a la Vida pidiéndole que regresara, se empeñó tanto a esta idea que la vida existía como una entidad que dominaba sus sentimientos y emociones deseando dialogar cada día con ella, mencionando que la conversación no había acabado. Se levantó de su sitio de costumbre y se miró frente al espejo de su sala. «Ven, por favor, ¡ven!». Después de algunos minutos, llamó a Camila.

		El teléfono sonó muchas veces, pero sin llegar a contactar con ella. Esa misma tarde, Cam encontró a Camila en el supermercado y la conversación se reinició nuevamente con respecto a la salud de Cam, quien evadía cada pregunta. Después de unas horas de discusión, terminaron en el apartamento de ella e hicieron el amor.

		—¿Qué significa esto para ti? —le preguntó ella.

		—¿Y para ti? —respondió con una pregunta él.

		—No puedes responderme, eso es lo que no me gusta de ti, te evades, no afrontas, solo soy para ti un desfogue de tus emociones, de tu dolor.

		—No, no, solo que me gusta estar contigo y para ser honesto, no sé lo que quiero,

		—Pero ¿quieres estar conmigo?

		Cam la miró, la abrazó fuertemente y le dijo:

		—No deseo hacerte daño, te llamaré, te lo prometo.

		Tomó su ropa, se vistió, le pidió perdón y salió del apartamento.
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		Segundo diálogo con la vida

		 

		Una vez en su casa, retomó sus hojas y encontró una frase. «¿Estás listo?». Dio vuelta a las hojas sin encontrar nada. Soltó inmediatamente lo que tenía en su mano dejándolo caer y tembloroso posicionó las hojas en su lugar, no puede ser, ¿qué me pasa?, se decía en su mente. Retomó su bolígrafo, sentándose en su sofá, listo para escribir.

		Existe algo en nuestro interior de cada uno de nosotros, algo que nos acaricia, nos calienta, nos cosquillea que de una forma u otra nos interpela y de repente acabara por cumplirse o no, la verdad, no lo sabemos. Cada uno de nosotros vive emociones que nos hacen perder o crear realidades diferentes y a veces no se sabe qué es real o no. Este instante o en otro, en el momento de dejar este mundo o en otras vidas, tendremos de repente respuestas a preguntas que cada uno de nosotros se las hace, y la de Cam no tiene todavía respuesta.

		Una semana más tarde, después de haber escrito hojas y hojas, sentado siempre en su viejo sofá, alzó la mirada hacia ese pequeño espejo y agregó con énfasis sobre las hojas donde escribía:

		«SÍ, tú, Vida, tienes bravura a regresar, yo estoy dispuesto a escucharte y esta vez con más atención, porque yo sé que tú existes y has conversado conmigo, sé que lo que viví hace unos días fue real, regresa, te lo suplico, tú puedes hablar si te lo propones, regresa, por favor, y te tomare más importancia, disculpa si te falté el respeto».

		Al cabo de dos horas, tomando las hojas y cerrándolas fuertemente en sus manos, las lanzó contra el espejo diciendo:

		—No tienes un puto coraje de regresar, de responderme lo que te digo, sabes, ándate a la mierda, y ya no quiero nada de ti…

		El dolor lo invadió y se dobló en posición casi fetal por unos minutos, retomó luego consciencia, buscó las hojas que había lanzado, las abrió y escribió:

		«Voy a tomar el toro por los cuernos y exigirte que regreses. En estos años de dolor, dime: ¿Cuál es la razón que yo continúe viviendo?, ¿por qué me es tan difícil vivir?, ¿por qué para unos les es fácil y para mí no? A pesar de lo que me hayas dicho, sabes no consigo nada contigo, no aprovecho nada de ti, si dices que eres vida, entonces enséñame a vivir, si me queda algo de vida, ¿cómo hago para sentir un poco de ti? Pienso que tú eres responsable de todo esto, de este dolor humano, vida, y lo gracioso es que sé que me escuchas, pero no te atreves a regresar y confrontarme».

		Se recostó en su sofá, dejó las hojas caer poco a poco de sus manos, desparramándose estas por el suelo de tal manera que él podía alcanzar a leer algunas hojas que había escrito. Fijó su mirada en una de ellas y encontró una pregunta: «¿Estás verdaderamente listo?». Dilató su mirada, frotó sus ojos, no encontrando nada más. Antes de entrar al universo de los sueños, dijo apaciblemente:

		—¡Por favor, regresa ahora!

		Era las 15 horas de un domingo, se levantó gradualmente, sin esperar nada; escuchó una voz que decía: «Cada instante cambia». Cam se levantó de sopetón, ¿estoy loco?, ¿qué me pasa? Sacudió la cabeza rápidamente de izquierda a derecha, preguntándose, ¿qué me pasa? La voz no vino más, Cam se dirigió a su baño para echarse un chapuzón de agua en la cara, se detuvo mirando la imagen de su rostro en el espejo, luego se desnudó para tomar una ducha; en ese preciso momento, al salir del baño y cuando abrió la puerta, la dicha dama muy bien vestida, elegante en su paso y segura al mismo tiempo, se encontraba parada frente a la puerta, lo miró fijamente diciéndole:

		—¿Estás listo?

		Cam dio un grito casi femenino, un grito de susto, tomó la toalla poniéndosela alrededor suyo. La Vida se dirigió al salón y le habló:

		—Me vas a escuchar, de una vez por todas, vas a parar de quejarte, hasta un sordo te escucha. No te sientas mal si te veo así, porque así veo a todos.

		Él se colocó su bata y no tuvo otra cosa que dejarla hablar, cosa que esa garbosa dama ya se había impuesto de antemano en su actitud.

		La miró fijamente y las palabras se extinguieron en su garganta, dudaba y el cuerpo se le trepidaba. Ella tomó silencio, lo miró a los ojos y dijo:

		—Te faltó decir: «Estamos viviendo crisis o momentos difíciles en esta vida», «la vida es un combate», o «la vida hay que ganársela», o «qué dura soy» o «qué difícil te la hago» ¿no? o también, «ya no es como antes» o de repente esta, «la vida es cruel» Es verdad, ya no es como antes, esta frase encierra mucha verdad, pero no como muchos la piensan, sino como una simple pregunta de decirse: ¡basta, puedo cambiar!, levanta tu mirada y escucha esto, una parte mía es el cambio, todo lo otro depende de ti.

		»Ah, los hombres, no han parado de invocarme y acusarme hasta molestarme, y ahora me dices: ¿Quién soy?, yo sé lo que soy y tú sabes. ¿Quién eres tú? Vamos, que no tengo mucho tiempo y vayamos al grano.

		Se sacó su gran chaqueta colocándola sobre las manos de Cam.

		—Me suponía que no sabes lo que eres y que eres uno de esos más que culpabilizan a otros y no se ven ellos mismos.

		Ella se dirigió hacia su balcón, observando toda esa hermosa vista que Cam privilegiaba desde su apartamento, se hincó desde la baranda hacia adelante.

		—¡Oh!, si desde aquí te caías, te iba a doler mucho, y como estás acostumbrado al dolor, te ibas a matar, pero en realidad no ibas a morir, solo cambiabas.

		—Yo sabía que tú lo sabías, eso pasó ayer, ya sabía, tú me lo estás confirmando —se interpuso él.

		—Claro que pasó, ey, despierta, todo está sucediendo y punto. Desde este lugar, de un noveno piso, puedes ver mucho y lejos de aquí, pero no te puedes ver tú mismo, entonces de qué sirve tener algo que no nos otorga satisfacción.

		Entró ella hacia el salón, lo miró y guardó silencio, solo atinó a levantar la cabeza en señal de decir, vamos, habla, ¿hasta cuándo te vas a torturar?

		—Eh, eh, eh, tú, tú eres la persona a quien siempre quise ver —dijo él.

		Ella continuó moviendo la cabeza y tomó asiento en el sofá preferido de Cam.

		—Sí, ya sé, este es tu sofá preferido, pero eso no es lo importante en este momento, dime: ¿Qué quieres saber?

		—No puedo creerlo, no lo creo.

		—Entonces, ¿te has estado divirtiendo conmigo? Si ese es el caso, entonces me retiro en este instante.

		—No, no, no, por favor. No puedo permitir divertirme contigo, pero quiero que me entiendas, no es fácil creerlo. Déjame servirte un té, por favor.

		Cam se levantó rápidamente acercándole una tetera caliente y en el momento de servirle, unas gotas hirviendo cayeron sobre dicha dama y traspasaron su piel. Cam quedose doblemente sorprendido y perduró en silencio. Ella tomó la tetera hirviendo con sus manos.

		—No, no, espera, te vas a quem…

		—¿Quemar? —respondió ella—, ¿eso querías decir?

		—Sí, sí —respondió Cam con movimientos lentos casi aturdidos.

		—Bueno, hijo, yo he escuchado tus preguntas y vayamos al grano porque el tiempo transcurre y para que transcurra necesita movimiento.

		Cam tomó una silla y suavemente la posicionó delante de ella, sus movimientos eran lentos y con un respirar profundo y sigiloso, no dijo nada.

		—Vamos, vamos, Cam, ¿qué quieres saber?

		—¿Por, por, por qué es tan dura la vida?

		—Ey, aprovecha este momento y regresa en ti, lo que quieres decir es por qué soy tan dura, ¿no?

		—Eh, eh, sí, —siguió sorprendido él—, sí.

		En un momento pensó que era solo una señora que se introdujo en su vida para hacerle una farsa, pero lo que le hizo salir de esta hipótesis es que ella sabía exactamente lo que él había pronunciado y había hecho, las palabras exactas que había dicho, las cosas que había hecho y escrito. Esto hizo simplemente que creyera. Se dijo: «este instante es un regalo y lo aprovecharé». Dejando muchas cosas sin cumplir en ese momento solo atinó a mirarla, preguntar y escucharla. Repentinamente se sintió cada vez más tranquilo, era como si la tranquilidad cazara sus angustias. Se sentó, respiró suavemente y la sed de conocer respuestas a sus preguntas ganó su mente.

		—Del momento que respiro, yo creo vida o de repente ella me crea, ahora que estoy frente a ti, te pregunto directamente, ¿eres tú, vida?

		Ella lo miró y le dijo:

		—Vamos, no pierdas tiempo, sabes muy bien que sí, pregunta algo que valga la pena, como, ¿es que tú me has creado?

		—¡Exacto! —dijo él con ímpetu.

		—No, no soy yo quien te ha creado, como no creo a nadie, ni creo nada, esa no es mi función, por el contrario, tú me has creado, y el conjunto de todo lo que posee energía me ha creado.

		Le preguntó si podía tocarla, y ella se lo impidió diciéndole que, si lo hacía, ella desaparecería. Él creía en espíritus, creía en ángeles, hasta en extraterrestres, pero esto era increíble, tenía a la VIDA frente a él, por segunda vez en su propio apartamento.

		—Espérame, ya regreso rápidamente —dijo.

		Se levantó de improviso, y se dirigió al baño echándose un chorro de agua hacia su rostro. Cuando retornó, ella ya no estaba allí.

		—¿Dónde estás? ¿Dónde te has metido? No te vayas, por favor, regresa.

		Ella se había ido, dejando la taza de té sobre el sofá.

		—No puedo creerlo, ¿qué me está pasando?, ¿estoy soñando?

		Trató de recentrarse, se ubicó sobre su sofá, fijó su mirada al pequeño espejo frente a él y la silueta de aquella dama permaneció en su mente. «¡Qué idiota soy! En vez de aprovechar el momento y hacerle preguntas, me quedo como un perfecto idiota», se dijo.
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		Nael

		 

		Tres días más tarde, Cam retomó su vida. Era un miércoles, al mediodía, en plena pausa en su trabajo, como de costumbre, sus colegas de trabajo se reunían frente a una gran cabaña bajo el sol, a unos 26 grados de temperatura. El diálogo entre ellos era expresivo, entre bromas y cosas de la vida. Cam tenía un gran compañero de trabajo «Joe» que se conocían hacía casi 25 años. Trabajaban en el mismo sector y la amistad los llevaba a una confianza íntegra.

		—¿Cómo estás, Cam?

		—Bien.

		—Te veo raro desde hace algunos días, ¿pasa algo?

		—No, no pasa nada, ¿por qué?

		Él sabía que su comportamiento había cambiado, pero no pensó al punto que un amigo lo había captado.

		—Caaamm, no me mientas, pienso que te conozco, estás raro, estás en tu mundo, hasta te he visto hablar solo en el almacén, en sí, siempre te ha gustado hablar solo, pero esta vez me parecía que estabas invocando un espíritu.

		Cam se sorprendió con lo que le dijo su amigo. Trató de disimular, diciendo:

		—Ah, sí, estaba cantando una canción en voz alta.

		—No me digas bobadas, porque en todo caso, no fue lo que vi. Cam, a veces me preocupas, ya no eres el mismo de antes, tienes que voltear la página y continuar con tu vida, sigue adelante, por favor, y no te pares, yo siempre estaré a tu lado, como un amigo. Si hay algo que te preocupa, acuérdate que estoy aquí, solo dame una señal.

		Joe lo tomó por el hombro, levantándose y retornando a su trabajo. Al final de la jornada, Cam regresó a su casa, dirigiéndose hacia su sofá con la intención de relajarse y continuar. De repente, su celular se alumbró, un mensaje recibía de su amigo Joe: «Te tengo una gran sorpresa que te va a encantar, ¡llámame!».

		Cam no tuvo ninguna intención de llamarlo, quedándose dormido con una botella de cerveza en la mano.

		Al día siguiente Joe lo llamó, pero Cam no respondía, lo que llevó a Joe a visitarlo a su casa.

		Cuando llegó a la casa de Cam, después de haber tocado la puerta, sin que su amigo abriera, Joe entró, encontrando a su amigo dormido con la ropa sobre el sofá, emanando un olor fuerte a alcohol. El apartamento descuidado, sin limpieza, todo completamente desordenado. Joe lo despertó retirando la botella entre sus dedos. Cam se despertó, diciendo:

		—Ah, ¿qué pasa?

		—Ay, Cam, me preocupas, amigo. ¿Qué estás haciendo?

		Lo levantó, lo llevó a la sala de baño, ayudándolo a lavarlo, le hizo de comer, y en todo este tiempo Cam regresó en sí mismo.

		—Joe, ¿cómo has entrado?

		—Dejaste la puerta abierta sin cerrojo, y como no respondías, me permití entrar porque me preocupaste.

		Una vez sentados en la mesa, frente a frente los dos amigos, Joe compartió sus inquietudes.

		—Cam, la verdad te digo, necesitas ayuda.

		—Yo estoy bien —respondió.

		—Seamos sinceros, estás lejos de estar bien. Llegas tarde al trabajo en estas últimas semanas, no diriges bien a tu equipo de trabajo, los empleados de tu sección se quejan de ti, mira cómo vives, cómo te vistes, estás tomando cada vez más alcohol, te veo hablar solo, te aíslas, ya no sales, te encierras en tu apartamento, no te veo vivo como antes, te estás destruyendo. ¿Qué buscas? Pienso que necesitas vacaciones, yo hablaré con nuestro jefe directo, y sé que te las dará porque fuiste un magnífico empleado durante muchos años.

		Cam fijó su mirada a los ojos de su amigo, y las lágrimas corrían por su rostro, no pudiendo aguantar se vino en llanto, dándole la razón de todo su sufrimiento.

		Al día siguiente, Joe le dejó un mensaje, diciendo: «Cam, llámame, tengo que contarte algo».

		Cam le respondió el mensaje y le dio una llamada.

		—Aló, aló, hola, Joe, soy yo, Cam.

		—Espera, espera, me voy a mi cuarto porque el ruido de mis hijos me impide bien escucharte —respondió Joe. Unos segundos después, le dijo—: ¿Sabes quién me llamó por Facebook?

		—No, dime, ¿quién?

		—¿Te acuerdas de tu amor imposible?

		—Mi amor imposible, ya dime, ¿quién?

		—Nael, Nael, nuestra amiga de infancia. Tu amiga de la infancia, la chica que estuviste muy enamorado.

		—Sí, sí, me acuerdo, ¿cómo fue?

		—Entré en Facebook para buscar a un amigo de la infancia y caí sobre ella, pero no la reconocí, le envié una invitación y me respondió y se alegró, rápidamente me preguntó por ti.

		—¿Qué le dijiste?

		—Que te veía y que trabajábamos juntos. Me pidió tu número de teléfono y le dije que te iba a preguntar.

		—Se lo hubieses dado. Pero ¿para qué?, ha pasado tanto tiempo que no sé quién es ahora,

		—Cam, sabes muy bien que no me puedo permitir dar tu número a alguien que no veo hace tiempo, es más, me parece lógico preguntarte, ¿no?

		—Entonces, dáselo, tienes mi permiso, pero…

		—¿Cómo que pero?, esto te va a ayudar, date una posibilidad, por favor. Amigo, escúchame, no le des la espalda a la vida, ella te dará mucho si tú te abres un poquito.

		Esta frase lo tocó y solo aludió a decir:

		—OK, OK.

		La noche antes que Cam se fuera a su cama recibió una llamada desconocida. Era su examiga Nael, y él respondió en inglés.

		—¿Te olvidaste el español? —preguntó Nael.

		—¿Quién habla? —atinó él.

		—Soy Nael.

		—Hola, qué milagro y qué gusto escucharte.

		La conversación fue directa y siguió en un vaivén de sus vidas de los dos durando algunos largos minutos. Cam quedó pasmado.

		—¿Sabes?, son casi 32 años desde la última vez que nos vimos.

		En la conversación, Nael le dijo:

		—Me olvidaste, desapareciste y nunca más supe de ti.

		—Perdón —respondió Cam siguiendo el curso de la conversación—. Me parece que tú me olvidaste y tú desapareciste. Yo estuve siempre allí, buscándote mismo cuando regresaba cada año a mi país para ver a mis padres, yo preguntaba por ti y nadie daba señal de tu paradero.

		En un momento de la conversación, después de dos horas de intercambio, ella le preguntó:

		—El año pasado no viniste, ¿cierto?, El anterior tampoco, ¿no es así?

		—Cierto, y para ser sincero, hace seis años que no he regresado.

		—¿Por qué?, si dices que siempre venías.

		—Porque no quise meter el pie y hacer una pausa. —Cam no dio más detalles, en un momento de silencio, ella citó un recuerdo y dijo:

		—¿Por qué no me besaste cuando pudiste?

		Él se quedó pasmado y unos segundos después, le preguntó:

		—¿No estás bien en tu matrimonio?

		—Nunca lo estuve —respondió ella—, ahora te preguntarás, ¿por qué no me separé? Porque era estúpida y por miedo, ahora estoy pagando los platos rotos.

		—¿Tienes hijos? —siguió indagando él.

		—Sí, tengo tres, uno de treinta años y los últimos mellizos de veintiún años, y para serte sincera, no estoy bien con mi esposo, ya hace muchos años que quiero divorciarme, pero él me amenaza, me intimida y me humilla, como lo hacen muchos de los militares con sus esposas.

		La conversación continúa y en un momento dado, Nael lloró por teléfono. Cam trató de consolarla y le dijo que todo se iba a solucionar. La conversación tomó otro rumbo y desde ese momento cada día las llamadas por parte de ella eran más frecuentes, durando así estas conversaciones muchos meses.

		Un día, Nael lo llamó tarde, casi a las 00:00 hora del país donde residía Cam para tener noticias. Había casi seis horas de diferencia entre ellos, pero la necesidad de conversar entre ellos era más fuerte que la diferencia de horas. Evidentemente Cam estaba alegre a cada llamada, pero él no podía llamarla porque el esposo de ella controlaba las llamadas y en consecuencia la intimidaba a ella. La relación entre los dos profundizaba más y más por teléfono, la conversación se movía en recuerdos de cuando eran jóvenes, de las peripecias que hacían, de los padres de los dos, sin olvidar lo que ellos también deseaban en el futuro. Nael manifestaba cada vez el deseo de conocer el amor porque nunca lo conoció. Ella mencionaba que su matrimonio fue, por regla general, un dolor y un abuso, donde por candidez por parte de ella, la presión familiar y por ignorancia, ella continuó esa relación sabiendo que nunca se casó por amor, solo por darle a sus hijos a un padre y por la parte financiera.

		—¿Tienes hijos? —indagó Nael.

		—Sí, dos.

		—¿Y qué edad tienen?

		Un silencio profundo se interpuso, no quiso responder.

		—Aló, aló, ¿estás ahí?, ¿me escuchas, Cam?, ¿Cam?

		—Sí, sí, aquí estoy, parece que la línea no está bien —disimuló rápidamente él.

		Días más tarde, el deseo de Cam aumentaba en él progresivamente, el deseo de verla corroía su espíritu, al punto de que las llamadas a LA VIDA disminuían, pero no olvidaba.

		Una mañana, frente al espejo se dijo: «¿Qué me está pasando? Desde que te encontré, Vida, mi existencia ha tomado otro rumbo, no sé si eres tú que has hecho algo por mí, pero la verdad, aunque no seas tú, te lo agradezco». Tomó sus cosas y se dirigió hacia su trabajo en su auto VW del año, y durante el transcurso del camino, captó la presencia de la dama que decía que era la VIDA, volteó rápidamente su mirada hacia atrás para verificar y de repente casi atropella a una dama con su niño. Se detuvo bruscamente diciéndose: «¡Cálmate, Cam!», el dolor de su estómago iba y venía, tomando sus calmantes para aliviarse. «No creas que te he olvidado, Vida, necesito otra vez que vengas a mí, tú eres para mí más importante que otra cosa, así que espero que te muestres otra vez para seguir y concluir nuestra conversación, necesito obtener respuestas».

		Una tarde, después de su trabajo, Joe le visitó.

		—Cam, he hablado con nuestro jefe, tus vacaciones han sido prolongadas, pero eso no es el tema, te tengo una sorpresa,

		Cam lo observaba y lo dejaba hablar. Joe le puso en su mesa un billete de avión para visitar su país de origen.

		—Mira, te he traído este billete para que vayas a relajarte un poco, necesitas cambiar de aires y respirar un poco, ¿qué dices?

		—La verdad, no puedo aceptar esto, yo sé que te preocupas por mí, pero no deseo aceptarlo.

		Tomó el pasaje y se lo devolvió. Joe lo tomó por los hombros y lo sacudió.

		—¡Ya para! No te estoy regalando nada, solo te lo estoy dando, y me puedes pagar cuando quieras, solo quiero que te vayas de aquí, y no te lo estoy pidiendo, te lo estoy exigiendo, ¿me entiendes?, no me importa lo que hagas con él, solo te digo algo, no quiero verte en el trabajo por estas cinco semanas, es más, te seré honesto, si regresas en este tiempo al trabajo, lo perderás completamente, y esto no es una broma.

		—¿Cómo has podido hacer eso?

		—Porque ya no soporto verte así, ya es hora de que tomes tu vida por el mango y hagas de ella lo que tú deseas para vivir, ¿entiendes?, VIVIR. Por el momento no decidas nada, piénsalo hasta mañana, y me dices. Hay una cosa que no te he dicho.

		—¿Qué cosa?

		—Si no vas, tendrás que pagarme el billete con reintegro del 50 % de su precio y si vas, me pagas solo el 50 % del precio del billete.

		Cam lo abrazó fuertemente diciendo:

		—¡Gracias, amigo!

		 

		Dos horas más tarde, otra vez solo en su gran apartamento, en un mundo de aislamiento mental, la duda lo corroía. «¿Qué hago? ¿Qué hago?» se repetía con persistencia. «Vida, necesito que te aparezcas, ven, preséntate». Cansado de llamar, de tanto pensar, se durmió con ropa y todo en su sofá, como él acostumbraba.

		Al día siguiente, no obteniendo ninguna respuesta, vio una llamada de su madre, lo que le hizo inmediatamente devolverle la llamada.

		—Hola, hijo, ¿cómo estás?, te llamé para saber cómo estabas, ya que tú no me llamas,

		—Sí, mamá, lo que pasa es que he tenido mucho trabajo.

		—Ya, imagino, pero antes con más trabajo que ahora, nunca parabas de llamarnos.

		—¿Cómo está papá?

		—Está un poco delicado, estuvo hospitalizado, pero ya regresó a casa.

		—¿Qué pasó?

		—Tuvo una caída.

		—¿Por qué no me lo dijiste?

		—Te dejé mensajes en tu teléfono.

		—OK, OK —solo respondió.

		Verificó su teléfono y efectivamente, habían llamadas perdidas. Se acercó al billete, lo tomó en sus manos, sacudió suavemente la cabeza de abajo para arriba y tomó el vuelo hacia su país de origen.

		 

		Una vez en su país, la conversación con sus padres era acogedora y calurosa alrededor de un buen almuerzo. Después de un gran momento de diálogo.

		—¿Dime cómo vas con Jeliel? —indagó la madre.

		—Bien —respondió, sin dar más lujo de detalle.

		—Camito, eres nuestro único hijo, y tu padre y yo deseamos lo mejor para ti, perdónate, y reconquista a tu hijo. Hazlo antes que la vida nos abandone.

		Con una voz muy suave, respondió:

		—Lo haré, mamá.

		Esta palabra tocó el corazón de Cam, luego pidió disculpas a sus padres, abrazándolos fuertemente.

		—Perdón, les pido perdón por todo lo que hice.

		—No hay nada que perdonar, hijo, nosotros entendemos y ahora lo que cuenta es que estás aquí con nosotros.

		Dos días después de su llegada, la madre se dirigió hacia su cuarto, dejándole la llave de su carro.

		—Aquí está la llave de mi auto, yo sé que lo vas a necesitar.

		Tomó el auto y sin titubear se detuvo a unos cincuenta metros de la casa de Nael, para ver si podía verla y darle una sorpresa. Permaneció más de una hora en el auto, observando lo que pasaba frente a la casa de Nael, viendo así a una joven de unos veinte años con una niña de cinco, y un joven que salía a correr frente a la casa. Al cabo de dos horas de espera, vio a una airosa mujer saliendo de un auto; era Nael, cargando unas bolsas. Él avanzó el auto lentamente y cuando se atrevió a detenerse delante de ella, vio aparentemente al esposo quien salía atrás. Cam, no pudiendo detenerse, aceleró su auto y pasó muy suavemente delante de ellos. En ese momento, Nael volteó la mirada llamándole la atención dicho auto, fijando su mirada, quedose ella sin movimiento por unos segundos.

		—Ey, ey, te estoy hablando, estás siempre dormida, ¿qué pasa? —preguntó el marido de manera agresiva.

		Cam, estacionando un poco más allá se dijo: «¿Qué hago?». En ese preciso instante, Nael le dijo a su esposo:

		—Anda tú, por favor, yo no me siento bien, necesito recostarme.

		—Tú me dijiste ayer que teníamos que hacerlo juntos, no cumples lo que dices —respondió con más agresividad él.

		—¿Sabes?, eres un ignorante, cuando uno está enferma no hay condiciones de hacer algo y como buen militar, crees que soy tu soldado, después de tantos años de casada que ya no te soporto, no tienes la menor capacidad de identificar si alguien está bien o no. Claro, solamente piensas en ti y es así como siempre has funcionado, ahora te digo, anda tú solo y déjame sola.

		Ella quiso regresar a la casa. Su esposo salió del auto, con movimientos determinados, la tomó por el brazo, y apretándola le dijo:

		—¡Tú vienes conmigo y punto!

		Ella trató de zafarse sacudiendo su brazo, pero él la sujetaba fuertemente.

		—Buenos días —dijo Cam desde el interior de su auto frente a ellos, pero antes de que salude, Nael se percató unos segundos antes que era Cam, quien le hizo una señal de que no se sorprendiera, que se tranquilizara y no dijera nada, cosa que el marido no captó debido a que él daba la espalda al auto de Cam.

		—Por favor, me he perdido y estoy buscando una dirección por aquí.

		El marido de Nael se volteó inmediatamente y no tuvo otra solución que soltarle el brazo, lo que hizo que ella entrara al interior de su casa, los latidos del corazón de ella se aceleraban, segregando sudor en sus manos y desde el interior observaba fijamente a Cam. La conversación entre los dos hombres no duró ni dos minutos, luego Cam emprendió partida alejándose de casa de Nael. Ella se mostraba nerviosa, sus manos como gelatina y muy sorprendida de que Cam estuviera en su país de origen, luego ingresó a su cuarto encerrándose en el baño con llave. El marido fue en su búsqueda y viendo esto solo mencionó: «¡estás loca, verdaderamente loca!», partiendo de la casa.

		Después de unos segundos, ella fue hacia afuera para ver si Cam estaba por allí, pero él había partido. Una vez dentro de su casa, decidió buscar el teléfono que había guardado de él en las conversaciones que habían tenido por teléfono. Lo encontró y llamándolo inmediatamente no hubo respuesta alguna. Se detuvo y se paseó por unos minutos dentro de su casa, diciendo: «Llámame, por favor». El teléfono sonó y se precipitó sobre él:

		—Cam, Cam…

		—¿Quién es Cam? —respondió el marido que estaba al otro lado de la línea.

		—¿Qué quieres? —inquirió ella.

		—Disculpa por haberme comportado así, te pido disculpas. —Ella guardó silencio, no dijo absolutamente nada.

		—¿Estás ahí? —preguntó de nuevo el esposo,

		—Sí, te escucho —dijo ella.

		De nuevo le preguntó:

		—¿Quién es Cam? —En ese momento el celular de ella timbró, y se precipitó para ver quién era; mostraba un número desconocido.

		—Cam es el terapeuta donde voy.

		—¿Vas a un terapeuta?, ¿desde cuándo? ¿Por qué no me lo dijiste?

		—Tengo que dejarte porque me duele la cabeza —respondió rápidamente ella. Luego vio la llamada de su celular y devolvió la llamada donde tampoco nadie respondía. El celular sonó otra vez, Nael tomó el teléfono.

		—Buenos días, señora, es la compañía…

		—Por favor, estoy ocupada ahora, no puedo responderle —cortó rápidamente—, llámeme en otra ocasión, muchas gracias —lo dijo con una voz temblorosa.

		Inmediatamente el celular sonó otra vez y esta vez era Cam.

		—Aló, aló —expresó ella.

		—Sí, aló, con la señora Nael.

		—¿Eres tú, Cam?

		—Sí, soy yo, ¿Nael?

		—Te estuve llamando, pero no me respondiste, ¿estás de regreso?

		—Sí, he regresado hace dos días y mi celular de allá no funciona aquí. En este momento estoy con el teléfono de mi madre.

		La conversación continuó para más tarde darse cita en una hora en un restaurante a las afueras de la ciudad.

		Ella se dijo que iría más temprano de lo previsto, para esperarlo antes.

		Una vez en la puerta del restaurante, ella se mostraba muy nerviosa y bastante perturbada. Cuando pasó el umbral de la puerta, ella estaba segura que había llegado primero, pero Cam se encontraba ya en el interior, lo que la puso más nerviosa. Avanzó unos pasos y regresó de nuevo, haciendo dos veces este ir y venir, tomó un gran suspiro y después de unos segundos, se acercó hacia él, y le dijo en inglés:

		—¡Hello!

		Él levantó la cabeza, la miró fijamente, guardó silencio y la abrazó fuertemente entre sus brazos. Ella no respondió rápidamente, le tomó unos segundos para responder de la misma manera. Él le dio tres besos en la mejilla, cosa que se acostumbraba a hacer en el otro país. Nael se quedó pasmada, sus manos continuaban temblando. Y se tomó el vaso de agua de él, pidiéndole disculpas luego. Él la observó y guardó silencio. Ella bajó la mirada.

		—Ven, siéntate, ¿qué deseas tomar?

		—Me tomé tu vaso de agua, disculpa, te pediré otro.

		—No, de todas maneras, iba a pedir otro —reconoció él.

		Después de hablar durante más de tres horas de la vida de los dos, Nael tomó más seguridad en sus palabras abriendo poco a poco su mente y su corazón. En un momento dado, ella le fijó con su mirada mientras él comentaba cómo vivía en el extranjero, sus nuevas costumbres, su nueva forma de vivir, sus deseos, frustraciones, su divorcio, etc. Ella no paró de mirarlo fijamente y él se percató de este acto diciendo:

		—Me parece que te estoy aburriendo.

		—¿Qué te hace decir esto? —preguntó ella.

		Cam la miró fijamente a sus ojos.

		—Por el silencio que guardas —respondió Nael y retomó la palabra—: ¿Sabes?, en este preciso momento me acordé de cuando éramos jóvenes, cuando tú venías a conversar conmigo pasando horas y horas sentados en aquella vieja vereda frente de esa silenciosa calle.

		El lugar se prestaba a esa conversación, era casi la 15h 30 de la tarde, el restaurante, bastante místico y acogedor, casi vacío, música suave y el llanto envolvió a Nael. Cam la cogió por el brazo, preguntándole:

		—Es tu matrimonio, ¿no?

		El llanto no se detuvo, levantó la mirada y con los ojos llenos de lágrimas, le volvió a hacer la misma pregunta a Cam, la cual no había respondido anteriormente.

		—¿Por qué no me besaste ese día cuando te fui a buscar? Eso hubiese cambiado mi vida —mencionó ella.

		Él cerró los ojos y como se dice que la mente inflama remembranzas como si se viviera el presente, Cam viajó en ese espacio de recuerdos remontándose cuando tenía él veintitrés años y ella diecinueve.

		Días después, un atardecer de un bello día, pleno verano, la madre de Cam se encontraba limpiando el suelo del garaje y Nael apareció súbitamente, conversó unos segundos con la madre de Cam, preguntando luego por él.

		—Hola, Nael, qué gusto que me vengas a buscar —dijo Cam acercándose hacia ella.

		—¿Podemos conversar caminando? —preguntó ella.

		Caminaron los dos durante casi una hora y media intercambiando palabras, sentimientos de ella por él y por qué ella cayó en la desesperación de haberse llevado por quien es ahora su esposo; a eso, él le respondió:

		—Sí me acuerdo de esa noche cuando me buscaste, me acuerdo de tus palabras, ¡hice un lapsus bruto, te pido que me perdones! —dijo.

		Cam era una persona callada, reservada y pacífica. Quedose algunos segundos en silencio, luego detuvo su andar, la miró y dijo:

		—Cuando besaste a quien ahora es tu esposo, luego de haberte yo cortejado casi dos años, me sentí dolido y decidí no regresar más hacia ti. Era un joven inmaduro y estúpido, sin experiencia, pero te amé en silencio, nunca tuve el coraje de decírtelo.

		Estando ya los dos fuera del restaurante, ella se detuvo, lo miró y lo abrazó repitiendo:

		—¡Perdóname!

		Cam levantó la mirada hacia ella.

		—Sí, me acuerdo de ese momento, me acuerdo como si hubiese sido ayer.

		—¿Por qué no me dijiste que me amabas? ¿Por qué no te lanzaste? ¿Por qué?

		—Porque evitaba que me rechazaras y prefería verte y no decir nada, no escuchar un «no» de tu parte y perderte. —Agitó la cabeza ella, como diciendo, «¡qué lástima!».

		—Sabes, Cam, no sé qué me pasó cuando éramos jóvenes, éramos inocentes y tenía unas ganas muy fuertes de que me cerraras en tus brazos y que me besaras apasionadamente, pero yo también tenía un gran miedo que me rechazaras.

		A lo que él redundó:

		—Yo tenía el mismo miedo, y cuando elegiste a tu esposo como compañero, me aparté por siempre.

		—Sí, ya lo sé, tú te alejaste y me dolió mucho. Quería en el fondo mío que lucharas por mí, pero cuando no te vi, me dije que todo estaba dicho, luego me dije ¿qué he hecho?, estuve encinta de mi primer hijo, y contraje matrimonio en contra mía, presión de mis padres, inocencia mía y estupidez. Estaba perdida, quería conocer el mundo y no sabía cómo.

		Él guardó silencio y luego dijo con una voz de empatía:

		—Lo siento mucho, verdaderamente mucho. Siempre guardé sentimientos hacia ti, prueba de esto era que me preocupaba de ti cuando regresaba cada año aquí. Cada 19 de septiembre me acordaba de ti, de tu cumpleaños.

		—¿Te acordabas de mi cumpleaños? —Se quedó sorprendida.

		Él emitió un sonido «ouhm, ouhm».

		—¿Estás con otra mujer? —preguntó con gran curiosidad ella.

		—Ya me esperaba esa pregunta y, para ser exacto, acabo de terminar con mi última novia hace dos meses, no funcionó y ahora estoy por aquí delante de ti, pero tú tienes esposo, al mismo tiempo veo que no eres feliz.

		—Traté de serlo, sabes, me forcé, pero me mentí.

		Nael contó todos sus errores y su falta de fuerza ante unos padres que la forzaban y un hombre que la violentaba desde un principio, tratándola como si fuera su propiedad privada.

		—Él es un hombre que me maltrató mucho, con engaños y una vez me violentó físicamente, y desde allí agarré miedo. Cuando me habla, me alza la voz, casi gritándome, me manipula psicológicamente hasta utilizar mis dos últimos hijos para obtener lo que él desea.

		Cam solo mencionó con curiosidad:

		—Si estabas en esas circunstancias, ¿por qué no te divorciaste?

		—Por miedo y estúpida, tenía a mis niños muy pequeños, no sabía dónde ir y en función de eso lo perdoné y regresé, pero me arrepiento ahora. No soy feliz, Cam, necesito ayuda. —Bajó la cabeza y tomó la mano de él.

		—¿Y por qué no te divorcias ahora, ya que tus hijos son ya adultos? —insistió él.

		—Porque tengo mucho miedo de que me haga daño.

		La conversación pasó a que ella tomara conciencia de que en la vida nunca es tarde, que se necesita a veces tomar decisiones si a veces la situación la vemos negra, que todo se soluciona con el tiempo. Cam sintió que ella deseaba en ese momento que la abrazara y la besara, pero algo le embargó a él de no dar ese paso. Mientras ella hablaba relatando su vida, él la observaba remontando recuerdos uno tras otro.

		Nael venía de una familia de militares. Su padre era una persona con poco tacto con ella, pero comunicativo, lo que la madre sí era más táctil, pero absorbente e imponente con ella. Él se acordaba cuando eran jóvenes, la risa que ella emitía, los ojos que relumbraban cuando ella venía a buscarlo. Él se inclinó hacia su billetera y sacó una foto de ellos dos en una de las fiestas donde estaban juntos, una foto donde se les veía a ellos sonreír. Ella la tomó y dijo:

		—¿Has tenido esta foto todos estos años contigo?

		—Sí —dijo él inclinando la cabeza.

		Ella se conmovió diciendo:

		—¡Qué lindo eres!, ya me había olvidado este momento, y me acuerdo que lo pasamos muy bien, tú estabas con esa camisa que encontraba ridícula —decía ella—, pero me encantó que te la hubieras puesto.

		—¿Por qué? —preguntó él.

		—Porque te encontraba único y cuando me hablabas me parecía que encontraba alguien delante mío, alguien muy especial. Me dabas paz y tranquilidad, me dabas confianza y tu gentileza era algo que apreciaba enormemente, me hacías vivir, pero te fuiste o, mejor dicho, yo te hice huir.

		Él la miro y dijo:

		—Absolutamente no, te equivocas. —Le tomó la mano, buscó su mirada—. Ahora es el momento de que vivas, aunque hayan pasado casi 32 años, puedes hacerlo. —Él se asombró de lo que dijo, diciéndose «¿esto acabo de decir?».

		—¿Pasa algo? —inquirió ella.

		—No, nada —declaró automáticamente él.

		Ella fijo a los ojos de él y con lágrimas, le respondió:

		—Sí, tienes razón, tengo que hacerlo.

		La conversación pasó de recuerdo en recuerdo de la juventud, de los momentos íntimos de los dos. Él sabía que sus ganas eran tan grandes de besarla en ese momento, pero luchaba contra eso, una lucha constante entre su corazón y su cabeza, no respondiendo a ninguno de sus pedidos de amor. Una vez cerca a la playa de estacionamientos de autos, ella dijo:

		—Bueno, Cam, me agradó mucho ver y saber que estás bien, espero que te cuides y que, si algún día quieres saber más de mí, estaré aquí como esa amiga a la cual tú tenías confianza, solo tienes que tomar tu teléfono y llamarme.

		Ella se lanzó abrazándolo fuertemente entre sus brazos, ubicando su cabeza en el pecho de él, diciéndole:

		—¡Cómo hubiese querido hacer esto hace 32 años!

		—¿Qué cosa? —dijo él—, esto ya lo habíamos hecho,

		—No, esto no… Esto.

		Levantó su cabeza y con sus manos, le jaló la cabeza hacia sus labios de ella, besándolo suavemente. Cam se quedó frío de este gesto, y dejándose ir por un momento.

		—Nael, Nael, ¿estás segura de lo que haces?

		—¿A quién le importa lo que haga en este momento? —alegó ella. Él, retirándose hacia su auto y viéndola partir, se dijo:

		«¡Qué estúpido soy!, ¿por qué?». En ese momento, se llevó sus manos hacia la cabeza y dando un giro casi de 180 grados, avanzó un paso hacia ella, y retrocedió rápidamente. La duda lo mataba, y las ganas lo corroían, viendo el auto de ella alejarse del restaurante hasta desaparecer de su vista.
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		Tercer diálogo con la vida

		 

		La imagen de Nael permanecía en su mente, sin embargo, la tristeza lo seguía corroyendo, y la cólera que guardaba había disminuido. Una vez de regreso a la casa de su madre, cansado de tantos pensamientos, se ubicó sobre su cama, era como las 23h, tomó sus hojas y el dolor del vientre lo invadió inesperadamente. Recurrió a sus calmantes y somníferos, pero esta vez el sueño no vino, regresó al baño que había en su dormitorio para escupir, botando otra vez un poco de sangre por la boca. «¿Qué tengo?», no hacia ruido para no despertar a sus padres e inquietarlos, se miró al espejo: «¡Ayúdame, por favor!», el dolor no pasaba, queriendo regresar a su cama, el dolor aumentó haciéndolo doblarse de rodillas. De repente, mirando de reojo, vio alguien que se acercaba a él y le decía:

		—Levántate, estoy aquí, puedes hacerlo, te estoy esperando.

		Cam, haciendo un esfuerzo, se dio la vuelta, abrió los ojos, elevó la mirada y era la airosa dama, la Vida.

		—Ha llegado el momento de que encuentres respuestas en ti, solo ver y escuchar dentro de ti mismo.

		Él regresó en sí mismo, sin percatarse, ya estaba otra vez sentado sobre su cama, el dolor cesó bruscamente.

		—¿Qué me pasa?

		—No te pasa nada, solo te caíste.

		—Sí, pero el dolor ha desaparecido de un golpe. —Se llevó la mano hacia adentro de su boca, y no había más sangre.

		—Cam, has hecho muchas preguntas y de antemano te digo, no podré responder a todas

		—¿Cómo? —reaccionó él.

		—Porque no podré responderte a todas, es todo. Hay preguntas que no sabré sus respuestas, porque no tengo la capacidad exacta de hacerlo, pero para que te des cuenta, que yo no estoy sola, soy la existencia eterna de sus mentes y emociones y estoy en fusión con otros entes, quienes de repente calmarán la sed a tus otras preguntas.

		—¿Entes?

		—Digamos que es una forma de decir, pero sí, no son entes como ustedes suelen conocer, ellos existen desde el instante en que yo existo y yo existo porque ellos existen, y también porque tú existes, así como todos existen.

		—No entiendo, quieres decir que ¿todo está en ti?

		—Mi querido, Cam, todo es movimiento, pero no un movimiento de aquí para allá, es un movimiento ordenado y perfecto, no como tus pensamientos. No todo está en mí, por el contrario, todo está en ti y eso me incluye, ¿me entiendes?

		—Sí, ahora sí.

		—Nada queda sin moverse y sin pararse, todo se mueve y cambia, y eso es lo que origina tu existencia. Cada movimiento de energía forma fuerzas en forma de espirales, y allí yo me hago, me construyo y existo, eso es lo que soy. Las fuerzas constituyen ciclos de energía que influencian la luz, las estaciones, el día y la noche, tus emociones, tus pensamientos, todo lo que te rodea, son fuerzas que forman las leyes de esta gran casa, pero hay unas cosas que están fuera de todo.

		—¿Qué es?

		—Estos entes o entidades, si te va mejor.

		—¿Quiénes son ellos?

		—Ya llegará el momento para decírtelo.

		—Cuando dices casa, ¿te refieres a mi apartamento o a la casa de mi madre, o aquí, este momento?

		—Veo que tienes gracia, y constato que es por eso por lo que me llamas y me culpabilizas, porque no me has entendido, por la sola razón que estás siempre fuera de ti mismo. Por regla general, no has entendido nada. Cuando digo casa, aludo al universo, ese es mi hogar sin límites. Yo cambio a cada instante por ciertas leyes y bajo la misma manera, tú también cambias.

		—Disculpa mi ignorancia, tú dices que todo cambia, entonces, ¿yo también cambio? —dijo Cam.

		—La ignorancia no es mala, lo malo es saber que se es ignorante y permanecer en ella, eso mismo no es malo, pero a pesar de que sepas las cosas, siempre serás ignorante.

		—Sí, yo sé, soy ignorante.

		La arrogancia, el odio que tenía antes se habían esfumado en ese momento.

		Cam estaba más a la escucha y con curiosidad que olvidó el dolor de su estómago. —Cuando digo ignorante, no es peyorativo, solo me refiero a que nunca sabrás más de lo debido, porque tu mente no podrá más, sin embargo, con lo que aprendas con decisión, te verás. Para responder a tu pregunta, todo cambiará si tú te lo propones, pero cuando digo proponer, quiero ser exacta, refiero a decidir, y cuando digo decidir, es a la voluntad y cuando digo voluntad refiero a hacer, sí, hacer, pero con el corazón y no con la cabeza —señaló la Vida, poniendo uno de sus dedos sobre la frente de él—. Tú sufres porque luchas contra el cambio.

		—No te entiendo.

		—El día que no tengas miedo a perder todo lo que te rodea, desaparecerá automáticamente todos esos miedos que te envuelven, tus ataduras, tus dudas. El día que entiendas que estés dispuesto a perder todo, estarás listo para ganar todo.

		—Disculpa, sigo sin entender, cuando dices todo, ¿te refieres al dinero, a ver a mi hijo Uriel, a estar en plena salud?

		Ella lo miró, sonrió y dijo:

		—Tu mente tiene puertas donde sus cerraduras están oxidadas. Mi lenguaje está basado en la metáfora, porque la vida, yo, soy una metáfora y es así como suelo comunicar. Veo que para ti es más importante lo mínimo y no lo máximo. El dinero, tu salud, encontrar a Uriel nuevamente, es mínimo, y lo mínimo no es importante.

		—¿Cómo puedes decir eso? —preguntó él.

		—Porque para tener eso, lo que pides, vas a tener que recuperarte primero tú mismo, y eso es lo primario y lo más grande, lo demás vendrá por sí mismo. Eres tú la importancia hacia lo más grande, haciendo esto recuperarás tu vibración que está compuesto del amor que te tengas a ti mismo, pero cómo te comportas, estás lejos de todo eso. Yo vivo en ti y en todo, recupera tu ser, que es lo más que te debe preocupar.

		—¿Cómo?

		—Sé sincero contigo mismo, acepta lo que vives, sé claro, auténtico, báñate en tu verdad y yo estaré de acuerdo contigo, todo lo secundario estará en tus manos.

		»Lo que llamo entes, son solo fuentes de energía que cualquier persona puede entrar en relación con ellos. Lastimosamente casi la totalidad de la humanidad gasta su tiempo a estar en lo mínimo, fuera de ellos mismos, querer comprender lo que les sucede y cuando no comprenden, culpabilizan a otros y sobre todo a ellos mismos, esto es el más grande error del hombre, huyen de hablar con ellos mismos, sabiendo que ellos pueden facilitar y aclarar lo que yo soy y así se podrán ver.

		La dama tan airosa se levantó de una vieja butaca de madera donde estuvo sentada y se desplazó en el interior de la casa de la madre de Cam, siempre con esa distinción y esa fuerza señorial que la caracterizaba.

		—¿Dónde vas?, vas a despertar a mi madre —se inquietó él.

		—No te preocupes, ella no nos escuchará, siempre y cuando tú no caigas en el ruido.

		Cam, para evitar que ella desapareciera como la primera vez, la siguió por detrás, escuchando atentamente cada palabra.

		—No tengas miedo a la vida, ten miedo a no atreverte a vivir, porque el miedo te dirá por qué lo hace así. Todo lo que te rodea es parte mía, porque es vida, me crea y yo la creo, lo mismo cuando sonríes, cuando sientes cólera, tristeza, frustración, o cualquier otra cosa, lo mismo una lágrima puede crear y recuperar una vida, lo mismo lo que no aceptas, el imperceptible movimiento de algo repercute en otro algo, eso soy yo.

		Estas últimas palabras dejó en silencio a Cam, dejándolo meditabundo y en reflexión profunda.

		—Ahora dime qué quieres saber porque no puedo quedarme mucho tiempo contigo, yo debo continuar para existir.

		—OK, OK —pensó rápidamente Cam, cuando quiso hacer su pregunta tartamudeó,

		—Stop, mi amigo, cesa de utilizar tu cabeza, ya te lo dije antes y escucha esa voz que está en tu pecho.

		Cam se quedó estático observándola fijamente.

		—Entonces, dime.

		—¿Cómo puedo vivir mejor de lo que vivo ahora?

		—¿Cómo puedes vivir mejor?, ¿me preguntas eso? Me preguntas obscenidades, es como si te dijera: ¿Cómo puedes amar mejor?

		Ella se detuvo, lo miró y esbozó una sonrisa, batiendo la cabeza de derecha a izquierda.

		—Ay, Cam, la respuesta a tu pregunta no está en mí, de repente hay que saber primero quién eres. Esas preguntas y otras me las han hecho durante siglos y yo respondo siempre lo mismo: la respuesta es decisión,

		—¿Qué? —refirió él con una curiosidad que lo desbordaba.

		—Vive el instante sin juzgarte ni culpabilizarte, pero esto te será muy difícil, porque has hecho de esto un deporte, no sabes quién eres y nunca lo sabrás, en resumen, decide vivir sin resultado alguno, acepta lo que pasa y pasó y continúa, si no, el pasado hará tu prisión en el momento presente, y esto es la más grande tortura mental del hombre.

		—¿Por qué dices eso?

		—Porque no lo sabrás, porque haces parte del todo y ese todo está alrededor tuyo a cada momento, aquí y ahora, como no sabes qué es lo que te rodea, porque vives en tu pasado, entonces no sabrás quién eres porque haces parte de él, ¿entiendes? Tú decides, Cam, eres tú con tu forma de hablar, pensar y sentir que te caes, ya sea en un pequeño hueco o en una tumba.

		Pasmado por la conversación, dijo:

		—¡Prosigue, por favor!

		—Sin embargo, podrás reconocerte a corto tiempo en todo lo que te rodea, mismo en este instante conmigo mismo. La vida consiste en la creación, en saber quién quieres ser, para que sepas quién eres ahora. Todo lo que vives es tu propia construcción y es así como me creas, pero para eso necesitarás un gran trabajo de reconocimiento personal, si deseas tener una vida, como llamas tú grande, tendrás que hacerme grande, y así te entenderás. Para de culpabilizarme, porque no tengo nada que ver con lo que hagas, decidas, pienses, sientas, en el momento. Yo solo soy tu creación, tu construcción, yo continúo y en eso tú me creas, yo soy para ti la suma de todo esto. Te robas a ti mismo y así me rechazas, esa mente frágil de no saber verse recurre automáticamente a culpabilizar a otros y cuando no encuentran a alguien a quien señalar, me la echan a mí y mismo, si encuentran a alguien también me la cargan a mí, es vivir desactivado. Vivir el instante a corazón abierto sin esperar nada es la clave, no preguntar a nadie lo que hay que hacer es la segunda llave, y aceptar lo que se escogió vivir es la tercera, pero tienes un joker bajo tu manga.

		—¿Cuál?

		—El Cambio, puedes cambiar lo que te propongas y pienso que sería juicioso que un día puedas entender quién es él.

		—¿A quién?

		—Al Cambio, estoy hablando de uno de los más grandes consejeros de este mundo y de mí misma, el Cambio, conocerlo va a ser un poco complicado porque él está cambiando a cada instante. Lo que pasa es que estás acostumbrado a rechazarme, a culpabilizarme y lo utópico, después de culpabilizarme y rechazarme, me llamas. En verdad te digo, culpabilizarme es una pérdida de responsabilidad de lo que tú haces y yo no tengo nada que ver con lo que haces, por un lado, me escudriñas y por otro lado me impugnas situaciones que no tengo nada que ver, es el típico funcionamiento del hombre que duerme.

		—OK, OK, lo que hablas es bonito, pero no puedo sacarme de la mente la imagen de mi hijo Uriel, no puedo escapar de ese pasado que me pesa, no puedo avanzar, necesito verlo.

		—Ya te respondí, no podrás ahora, llegará el momento, pero no estás listo —redundó otra vez—: Escucha, si quieres comprenderme, tendrás que aceptar, porque el que no acepta construye el reino del sufrimiento, porque lo estará repitiendo, y así se impugnará así mismo. Acuérdate, para cambiar se necesita fuerza y para aceptar lo que se vive y se viene se necesita coraje. Decidir es la clave, y decidir es difícil y pesado para muchos, cambiar son pocos que lo hacen y si no decides y cambias, fácilmente te harás presa de la culpabilidad.

		Cam solo recibía cada frase de ella muy atentamente.

		—¿Por qué ese dolor tan grande? —agregó.

		La Vida se le aproximó a los ojos.

		—¿Por qué no aceptas?, estás luchando contra el Cambio, cambia, Cam, allí está la llave, nadie podrá hacerlo en tu lugar como tampoco tú podrás hacerlo por otro. Si no decides, la culpabilidad te espera para enlazarte como una mosca que se embrolla en la tela de una araña.

		Cam se arrodilló y se vino en llanto.

		—Me es muy duro, ¿por qué hay tanto sufrimiento?, ¿por qué?

		—Porque el sufrimiento es una elección personal.

		—¿Cómo dices? ¿Me estás aludiendo que elijo sufrir?

		—SÍ —acentuó ella con una voz penetrante.

		El silencio lo acogió nuevamente.

		—El sufrimiento es una decisión, pero no el dolor, sin embargo, el dolor lo puedes controlar y si no lo aceptas, se transforma en sufrimiento porque es una fuerza penetrante, como un taladro, que toma dimensiones incalculables en ti, aquel que rechace el dolor o luche contra él, construirá una casa con bases muy débiles y con un simple movimiento de mi parte, se derrumbará. Entiendes, yo soy movimiento y en esto existo y nos hacemos existir tú y yo continuamente, la aceptación te evitará el sufrimiento y te llevará a la paz, en otras palabras, a verme completamente.

		A partir de aquí, Cam comenzó a realizar que la vida no tiene nada que ver con lo que se haga y decida, luego habló en voz alta:

		—Si te tomas vida como un sustantivo, echamos todos nuestros problemas a ti, y no podemos echar los problemas a un sustantivo, porque somos nosotros quien la creamos, ¿es así?

		—Exacto, tú me creas entre acciones y reacciones y en eso yo no puedo intervenir, al contrario, yo nazco a cada instante de estas modalidades.

		A partir de aquí, él se dijo:

		—Tengo que tomar la fantasía como realidad o de repente la realidad como fantasía, poco interesa, pero lo importante en este momento es que te he creado y estoy conversando contigo.

		Cam se quedó observando febrilmente, deleitaba lo que ella mencionaba, en un momento dado, sin pensar, preguntó:

		—Entonces dime, ¿quién eres verdaderamente?

		—¿Otra vez me preguntas quién soy?

		—Sí, ¿quién eres exactamente?

		—Te lo responderé de otra manera, durante siglos y siglos me preguntan esto y esperan de mí que les dé una definición que apacigüe sus miedos o sus esperas. ¿Quién soy? Algunos me culpabilizan, hasta el término de maltratarme, otros me defienden y dan su ser por mí sin que yo haya pedido nada. Si deseas una respuesta, te diré: yo soy lo que tú quieres que yo sea. Me han dicho que yo soy dura, cruel, que soy un combate y como dices tú y otros, que ya no soy como antes, pero en verdad te digo, yo sigo siendo siempre la misma, ni más ni menos. Mi única fuente es el movimiento y este movimiento me hace cambiar y crearme.

		—Continúa, por favor —le dijo.

		—Yo, la Vida, estoy solamente allí, acá y allá y me materializo con vuestras decisiones, con vuestros deseos. Ustedes me crean desde el momento que piensan, hablan, respiran, se mueven, en vuestras acciones, en vuestras relaciones, en vuestros sueños. No existe una sola noción de mí como se puede encontrar en los diccionarios o en otros escritos. La Vida, yo, soy tal cual, y tú, ¿esperas que yo te dé vida?, ¡qué utopía!

		Cam permanecía escuchándola atentamente… de repente le dijo:

		—«Tú» solo esperas, de repente, ser vivida y nada más que eso. Me doy el derecho de vivir la vida o me doy el derecho que ella me viva a mí. ¿Qué piensas de esto? —pregunto él con sed de respuesta.

		—Nada.

		—¿Cómo que nada? —respondió Cam.

		—Déjame responderte con una imagen para que puedas mejor entenderme, cuando viajas en el tren o en un auto y tu mirada se posa delante de la ventana, podrás observar el desplazamiento, ese es mi funcionamiento, como yo transcurro. Estás en el tren para ir hacia un lugar, pero tu vida está en el tren, no en el lugar donde quieres ir, eso vendrá en su momento, no podrás estar en un lugar donde todavía no estás, estás yendo al lugar donde quieres estar, pero no estás, forzándote al lugar donde quieres estar, eso es estar lleno de ansiedad en tu viaje, ahora si deseas retroceder en este viaje, intentarás levantarte, caminarás e irás hacia atrás, retrocederás en el tren para cambiar algo que nunca podrás hacerlo. Tu intención de levantarte te hará pensar que estás retrocediendo en tu pasado para cambiar algo, pero olvidas que el tren solo avanza y no se detiene es como luchar contra la fuerza del tren, y no podrás, porque te cansarás a tal punto que serás víctima de algo que ya no existe, y morirás tempranamente, eso es lo que tú llamas, morir lentamente. El viaje en el tren depende primeramente mucho de tus pensamientos que decidas vivir en ese momento. ¿Por qué no disfrutar el viaje? Recuerda que puedes, conocerás nuevas situaciones en el desplazamiento del tren, podrás hacer nuevas amistades, nuevas experiencias, nuevos aprendizajes, gente bajará y habrá sido un gusto sublime verlos, haberlos frecuentados, conocerlos y otras nuevas personas vendrán hacia ti para hacer experiencias que te harán crecer y todo en ese viaje. Si permaneces abierto a cada momento, viviéndolo plenamente, sin desesperar de llegar ni desear detener el tren, eso soy yo. Acontezco muy rápido, que no tienes ni tiempo para observar el momento que está delante tuyo, todo esto es cuestión de segundos. Y te digo, eres tú quien me hace desplazarme, tú eres el conductor del tren, a la velocidad que tú elijas y cada instante en dicha velocidad, rápido o lento, podrá cambiar todo el resto de tu existencia, porque tú lo generas. Mi desplazamiento es originario y mágico, porque te autorizará la opción de cambiar tus acaecimientos de un sopetón, solo es cuestión de tener confianza y atreverse a hacerlo, de permanecer abierto y despegarte de todo, esto es solo tomar consciencia. La pregunta es que ese desplazamiento, ¿yo lo hago o tú lo haces?

		—La verdad, no sé.

		—Lo hacemos los dos, en común acuerdo, es la pura relación entre tú y yo. En ese punto de adhesión, nacerá lo que tú llamas prosperidad, porque en sí yo soy evolución. Yo no miro si tú estás consciente o inconsciente de lo que haces, dices o sientes, de dónde quieres ir ni de lo que has dejado detrás de ti, lo que yo hago es solo avanzar, lo otro tú lo escoges. Si tú decides hacer algo con dolor o placer, en ese momento me captas. En este desplazamiento muchos perecerán y otros verán el éxito, en las dos circunstancias me verás, pero la mayoría, a pesar de eso, nunca me ve, todo es cuestión de decidir con consciencia qué quieres sentir. Como te repito, la velocidad es uno de mis ingredientes, en ella puedes escoger apreciar cada instante con solo fijar tu mirada en un punto de lo que estás viendo por unos segundos, sabiendo en ti mismo que «esto va a pasar». Fijando un punto podrás empequeñecer la velocidad y también estoparla, víveme y verás quién soy. El punto donde quieres llegar hará que vivas el momento. Describirles quién soy yo, es como describirles a Dios.

		Cam, atrapado en el diálogo, quedó silencioso, de repente dijo:

		—¿Dios? Para mí no existe, yo no sé cómo es, ni sé dónde va, ni sé de dónde viene, pero lo que sí sé de ti y no de Dios, es que según como dices, yo te puedo crear y hacer, pero a Dios, yo no lo puedo hacer, porque no existe.

		—No existe porque te arregla que no exista, pero que exista o no exista no cambiará lo que vivas. Tú me puedes reducir a tu agrado y en esa pequeña reducción me crearás, pero en sí, yo soy eterna. Es como tomar una pequeñísima parte mía, confeccionarla como tú te propones hacer y crearte diciendo: esta es mi vida; dicho de otro modo, misión que hago con cada persona. Bajo este principio y modalidad, haces lo mismo con Dios, pero él es eterno, lo mismo haces con el tiempo. Ahora si tú me reduces, entonces también podrás reducir la noción de Dios, repito, noción, a tu antojo y es así cómo tú te estás creando y también me creas a mí y de paso a Dios, si existe, según tú, así también los millones de definiciones que cada uno le da.

		—¿Me estás diciendo que yo puedo crear a Dios?

		—Sí. Yo no creo a Dios, lo haces tú y si no lo crees te diría con una simple pregunta: ¿Por qué no? Esta pregunta romperá y violentará tus paradigmas, tus sueños y tus simples creencias. Atreverse es una opción de un Dios sencillo y simple a comprender y si él crea la vida y tú creas la vida, entonces él te crea y tú también lo creas, la simple lógica de una mente filosófica e intelectual.

		—Trato de entenderte, pero me es difícil.

		—Claro que te es difícil, porque analizas lo que te digo y es por eso por lo que caes en sufrimiento.

		—Pero Dios me arrebató a mi hijo.

		—Te encanta apuntar fuera de ti mismo. Él te da lo que tú pides, solo eso, pero como tú no sabes lo que quieres, entonces también pides dolor y dolor tendrás. Te repito, nada es negativo, todo tiene una razón de existencia, no la busques, solo vívela en aceptación, en abertura y verás lo grande que soy.

		—Es fácil decirlo, pero perder a un hijo es horrible —agregó él.

		—Lo entiendo, pero por qué decir perder, si en sí nada se pierde, porque nada te pertenece.

		—¿Sabes?, a veces no me siento bien —mencionó él con un fuerte suspiro.

		—¿A veces? Yo diría casi todo el tiempo estás en esa actitud. Ahora yo te hago una pregunta: ¿Qué quieres de mí?

		—Ya te lo dije, quiero estar con Uriel.

		—Ya respondí a eso, pero veo que no me has entendido, algún día lo verás, es más, algún día estarás con él. Cada vez que tú insistes con algo, no lo tendrás, pero, si quieres verlo, entonces tendrás que morir y así mismo nada te garantiza que lo verás.

		—¿Cómo?

		—Cuando estás anhelando algo que no lo tienes y te atas emocionalmente al punto que sufres, no lo tendrás.

		Cam le echó una mirada perpleja, esperando que ella prosiguiera con sus explicaciones para salir de toda duda que corroía su interior, mostraba una sed de saber respuestas a sus preguntas que lo pasmaba a toda explicación que daba ella.

		—No entiendo, se dice que la perseverancia es la llave del éxito, ¿es así? — preguntó él.

		—Pero no en lo que tú pides. Tú caes en sufrimiento cuando de manera consciente no es posible, esta actitud no te dejará nunca en paz, trastornando y robando toda tu energía, pagándola con la salud. Si tu felicidad depende de esto, cuando esperas con ansias algo y que te agarras hasta sufrir, ¿qué crees que das como mensaje?

		—¿Que no lo tendré?

		—Exacto, el Universo, llámalo como quieras, solo responde a lo que emanas y así me construyes, viviendo en desesperación y lo más triste es que te acostumbras a vivir así, y es así como tú me creas.

		—¿Entonces cómo hacer para que algo suceda?

		—Fíjate en el punto donde quieres ir, pensando que ya lo tienes aquí en este momento, disfrútalo abiertamente, compártelo, vívelo y pasará; al mismo tiempo, deja y desapégate de tus anhelos, deseos, ansias, afanes, porque esto borrará el momento de placer, alegría y felicidad, porque no está pasando y te lo afirmo, no pasará, este es tu caso, mismo si sabes que algo pueda objetivamente realizarse.

		—Me estás diciendo que no puedo recuperar a mi hijo Uriel.

		—Dime, Cam, ¿Uriel te pertenece?

		—No.

		—Si no te pertenece, ¿por qué lo expresas como algo que te pertenece? Uriel continúa su vida, pero en otro ámbito que aparentemente no estás listo para entender.

		—¿Qué quieres decir?

		—Que no solo vives este momento, ni vives solo una vida, vives sin morir, solo tienes que entender que todo es cambio. Yo no solo existo aquí, también existo en otros campos del universo, y es allí donde Uriel en este momento me está creando como él lo pretende mejor.

		—No te entiendo bien, me estás dando a entender que mi hijo Uriel sigue en vida.

		—Sí, pero no como tú lo ves, ¿crees tú que solo hay vida en lo que ves?

		—No sé, ¿entonces?

		—Entonces nada, solo él continúa viviendo.

		—Si él vive, te pido, por favor, si podré verlo un día.

		—Sí, algún día lo verás, pero no como tú esperas. Ahora es momento que aceptes lo que vives para que puedas acercarte a lo que tú te propones, en lo que continúa tu vida, sin esperar nada de nada ni de nadie. Tus anhelos y ansias son tan fuertes que ahogas tu felicidad. Ahora quiero que me escuches atentamente.

		Cam tomó asiento como sabiendo que iba a recibir respuesta a su sufrimiento,

		—Yo, la Vida, soy para muchos un valor, pero no la existencia. No estarás aquí para siempre, igual si alguien te bendice para una larga y próspera vida, no va a pasar, porque algún día caerás. Si el deseo de otro es la eternidad, entonces báñate en gratitud.

		—Cómo voy a agradecer eso, si mi hijo ha muerto.

		Ella se le acercó, lo tomó por el brazo y con una mirada penetrante, agregó:

		—La gratitud crea eternidad. Cada momento hay alguien que muere, mejor dicho, cambia como la larva a la mariposa.

		—¿Cómo hago eso?

		—¡Sé otro hombre! Ama lo que tienes, aprovéchalo, porque si no, te haré aprovechar el recuerdo de lo que tienes en este momento. Tomar consciencia del momento de quien amas, valoriza este sentimiento y compártelo con el que te rodee. Te pregunto: ¿Cuántos momentos de tu día eres consciente de que eres mortal?

		—¿Por qué me preguntas eso?

		—Porque saber que eres mortal es fácil, pero creerlo, muy pocos lo hacen, entonces hazlo, ahora ¡ya! Algún día morirás y cambiarás. Dale tiempo, solo a tu ser profundo y allí está lo que todos buscan: el amor y la eternidad. Te das tiempo para quejarte, para acusar, para culpabilizar a otros, para lloriquear, pero no para vivir. La felicidad no nace de un hecho fuera de ti, no nace de un pedido, de un deseo, ella nace del coraje.

		—¿Coraje?, ¿por qué?

		—Sí, del coraje de decidir vivir sin importar las circunstancias, atreverte a tomarme en tus manos y manifestarme aquí en este preciso momento.

		La dama se acercó a él y con su dedo índice posicionó sobre su plexo solar brotando una luz muy ligera, lo que generó un susto a Cam, quien se sobresaltó.

		—¿Qué me has hecho?

		—Nada, solo has visto la energía de la felicidad, pero has aprendido a no hacerla brotar. ¡Ay, los hombres!, creen que la felicidad viene de afuera, bueno, mi querido amigo, estás completamente equivocado. Sé feliz sin lo que deseas, así te acercarás a lo que quieres. Estás viviendo tanto tus expectativas que te aprisionas en una celda que no te permite verme y, sobre todo, verte a ti mismo. Vivir una vida sin expectativas es verme, es vivirme, es construirme perfectamente.

		—OK, otra pregunta, he escuchado decir: vive la vida, si no, ella te vivirá. ¿Qué piensas de esto? —preguntó él.

		—Es una connotación muy sutil de cargarme la culpabilidad. Ahora yo te pregunto, ¿yo puedo vivirte?

		Cam se quedó pasmado de la respuesta, se levantó de su sitio y expresó:

		—Pienso que la respuesta es no, ¿es así?

		—Y si no piensas, ¿qué me responderías?

		Con una sonrisa, dio una respuesta sin titubear:

		—No, tú no puedes vivir a nadie.

		—Yo no vivo a nadie, es como decir que tu comida te come, es la elegancia de lo insensato. El trajín de este dolor que te corroe es porque has aprendido a hacer hábitos, rutinas de dolor. Para la mayoría de ustedes les es muy fácil vivir en dolor que en alegría, en tu caso, la forma cómo piensas es que te alejas del dolor para encontrar la felicidad y este simple acto no te llevará nunca a la felicidad, por el contrario, creará momentos agradables fundados en el dolor, donde el dolor se declarará en consecuencia, es como sembrar una rosa en un terreno infértil y te sientas a esperar a que florezca; en tu caso específico, esperas resultados plantando semillas en terrenos infértiles, como el terreno del dolor donde terminará por dominarte. Recuerda, Cam, yo, la Vida, solo soy «ser», «este momento» «felicidad» y «éxito», pero tienes un chip aquí en tu cabeza que dice que no lo eres. ¿Por qué desperdiciar momentos de alegría solo por esperar algo que crees que te va a ser feliz?

		La Vida se acercó hacia él a unos 15 cm de su rostro y sus ojos brillaban que le cegaban la visión.

		—¡Cesa de moverte y mastica bien tus pensamientos, mi querido amigo!

		—No sé cómo llegar a hacer lo que dices.

		—Te distraes a cada momento porque te aferras a algo efímero y hurtas tu verdadera identidad, la solución es que solo tienes que hacerlo.

		—Pero no puedo salir de ese dolor que me apuñala fuertemente.

		—¿No puedes o no quieres?

		Cam permaneció estático y con lágrimas en sus ojos respondió:

		—Tienes razón, he hecho todo para no hacerlo y me miento.

		—Mira lo que tienes y no lo que te falta, empieza por allí y todo cambiará, me sentirás en mi esencia propia y natural. Si tomas consciencia de que todas las cosas que te rodean te llenan solo de comodidad, pero no transforman tu vida, entonces estás listo para entenderme. Cambia solo una, repito, una sola actitud y tu vida será diferente, yo seré diferente y te trataré diferente, porque tú me tratarás diferente, este es el inicio.

		Cam detuvo sus lágrimas, se limpió y luego sonrió.

		—Ahora entiendo mejor.

		En ese momento, su madre se levantó al haber escuchado la voz de su hijo; acercándose a paso sigiloso, se asomó suavemente por la puerta, observó a Cam hablando solo, lo que le llamó la atención.

		—Tienes razón, no sé cómo hacerlo.

		Cam mencionó esto con una gran tristeza, hincando la cabeza hacia abajo, cuando quiso tomar la palabra la levantó, pero ella ya no estaba allí.

		Entró la madre al cuarto de Cam.

		—¿Con quién hablas, hijo? Te vi hablando solo.

		—Mami, ¿qué haces despierta a esta hora?

		—Eso es lo que yo te pregunto a ti, ¿qué haces tú despierto a esta hora?, ¿con quién estabas hablando?

		—Con nadie, con nadie, ¿sabes? me relaja hacer esto —dijo esto para disimular dicha situación—. Regresa a tu cama, mamá, que es de madrugada.

		Luego Cam retomaría la conversación:

		—¿Dónde estás? Regresa, por favor, Vida, porque todavía no he terminado.

		Dio vueltas en el dormitorio, se puso a buscar, llamándola en voz baja sin cesar. Se recostó sobre la cama, tomó sus hojas para escribir y en ese instante, encontró una palabra escrita: «soledad». Se preguntó qué quería decir esto, las palabras que ella había dicho le recurrían la mente, se dirigió hacia su cuarto diciéndose:

		—Tengo que parar de pensar.

		Desde el dormitorio, vio la campana de la iglesia moverse, diciéndose ya está campaneando y haciendo su famoso sonido, clavó sus ojos en el horizonte y sintió cómo campaneaba su corazón en lo más lejos de su mirada. Su diálogo interno continuó en voz alta: «En ese horizonte lejano, te encuentro y me digo que allí probablemente estés, hijo. ¿Por qué no puedo avanzar? ¿Por qué no puedo salir de ese pasado?, ¿por qué?, de repente yo soy la sola persona que tendrá respuestas a estas preguntas».
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		Nael y Saile
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		Una vez que llegó a su domicilio Nael, su marido estaba esperándola.

		—¿Dónde has estado? Te llamé varias veces a tu celular y tú no respondiste.

		Ella solo escuchaba y ubicaba sus objetos en los lugares respectivos de su casa.

		—Te estoy hablando —elevó la voz su marido, ella volteó la mirada y le dijo:

		—Hasta un sordo te escucha, ¿puedes bajar la voz, por favor? He estado con una amiga, quise tomar aire y decidí salir.

		Él se acercó hacia ella diciéndole:

		—¿Me tomas por un estúpido? —La tomó por el brazo cerrándola cada vez más.

		Ella le dijo:

		—Suéltame, suéltame. —Lo que hizo que él la dejara.

		Nael tomó su abrigo de nuevo y se decidió partir de la casa. Él corrió hacia atrás de ella, le jaló por el brazo y de un empujón la tiró hacia el sofá.

		—¡Aquí mando yo, y me vas a escuchar! —levantó la voz de manera agresiva e imponente hacia ella—. ¿Quién te has creído?, ¿por quién me tomas? Primero me dices que estás enferma, y cuando regreso al cabo de tres horas, la señora Nael no se encuentra, ¿con quién has estado?

		Ella le miró a los ojos diciéndole:

		—Entre tú y yo ya no hay nada, así que me dejas en paz. Haz tu vida como se te antoje, si quieres, ten tu amante, pero te digo yo que ya no quiero nada contigo, es más, no deseo continuar a tu lado, y lo que haga ya no te incumbe.

		Él, de manera enérgica, cogió la blusa que ella vestía, por el pecho, y la empujó hacia el dormitorio y la tiró encima de la cama. Él se sacó la chompa, el polo y en el momento que intentaba sacarse el pantalón, agregó:

		—Te voy a mostrar quién es el hombre en esta casa, no es por nada, pero tuve un alto rango en las fuerzas armadas de mi país.

		Ella vio la intención de él, cogió de la mesa de noche un vaso y se lo lanzó en plena cara. Él esquivó dicho objeto y el vaso fue a estallar en la puerta emitiendo una resonancia bastante fuerte. En ese momento llegó la empleada de compras, que escuchando el ruido, la llevó al lugar exacto, y dijo:

		—Señora Nael, ¿todo está bien? —repitió esto por segunda vez, lo que hizo que el marido se detuviera. La empleada trató de abrir la puerta viendo que no había respuesta alguna. El marido se adelantó abriendo la puerta a la mitad, escondiéndose así atrás de la puerta, diciendo:

		—¡No te preocupes, Mira!, todo está bien —Mira era el nombre de la empleada—. Todo está bien, solo me tropecé y se cayó este vaso.

		Mira se interpuso:

		—Entonces traeré la escoba para recoger los vidrios.

		Él miró fijamente a Mira y le dijo:

		—No, no hagas nada, deja, lo haré yo.

		En el momento que el hombre tenía la puerta entreabierta, Mira vio a Nael llorando sentada en la cama, quien se levantó y salió rápidamente del dormitorio. El hombre no tuvo opción que dejarla ir, subirse completamente los pantalones estando atrás de la puerta. Nael abandonó la casa rápidamente, tomó el auto y partió. Mira vio todo este incidente y no se atrevió a hacer nada, solo le bastó observar.

		Nael estacionó su auto frente al mar, en un parking, viendo a la gente ir y venir, preguntándose: «Esto no lo escogí como vida». Levantó la mirada hacia el cielo, diciendo: «¡Ayúdame, por favor! Dame una luz, dame solución», partiendo automáticamente en llanto, lo que duró dos horas. Dejó su auto para ir a mojarse los pies en la orilla del mar, se sentó luego sobre una cubertura, observó el sol rojizo ocultarse en el horizonte, donde la resolana coqueteaba suavemente su rostro. Ella se dejó llevar por esta sensación tan dócil, pensó en Cam.

		—¡Cómo quisiera haber retrocedido el tiempo, y estar contigo cuando éramos jóvenes! ¿Por qué no te escogí a ti?, hubiese sido otra mi vida —se decía esto en voz baja mientras que, al mismo tiempo, ella hacía una espiral con su dedo sobre la arena.

		Un joven de color, de quince años aproximadamente, se le acercó.

		—¡Toma, esto es para ti!

		Le dejó un caramelo en forma de corazón en la mano de ella. Ella miró al joven, quien regresó con su madre, la cual lo acogió con los brazos abiertos, acariciándole su hombro. La madre de este joven hombre de piel oscura, con apariencia deportiva, igualmente esbelta como la señora que estaba con él, con una estatura más baja y un arete en una de sus orejas, con una mirada plácida y acogedora respondía al tipo de mujer que Cam se había entretenido en su apartamento. Nael volteó la mirada, no pudiendo ver bien quién era la madre, se elevó para acercarse hacia ellos.

		—¡Perdone, perdone! Solo quería agradecerle este gesto que me ha dado —dijo mostrando el caramelo en forma de corazón. La señora portaba un velo que le cubría la mitad del rostro, al estilo de los musulmanes. El deseo de ver el rostro de dicha dama corroía a Nael—. Muchas gracias —dijo Nael al joven—. ¿Cómo te llamas?

		El joven guardo silencio, y su mirada quedó estática.

		—Tú me conoces —dijo.

		—¿Te conozco?

		—Sí —dijo él, todos me conocen.

		Retomó su camino en compañía de la dama. Nael se quedó sorprendida, pensó tratando de buscar en sus recuerdos quién era ese joven, pero nunca encontró nada. Mientras que ella regresaba hacia su auto, no quitó la mirada de los dos, quienes tomaron unos sacos llevándoselo hacia las espaldas. Cuando Nael regresó hacia la orilla para recoger su cubertura, las dos personas ya no se encontraban en el campo visual de Nael. Era un lugar donde no podían ir lejos, porque aparte de un pequeño quiosco de comida, no había nada más cercano, solo a unos 50 metros un baño público en un terreno descampado, sin nadie a los alrededores. Nael se acercó al quiosco y preguntó a la vendedora por esta pareja de la señora y el joven.

		—Lo siento, señora, yo no he visto nada, solo la vi a usted que estaba allí sentada frente a la orilla del mar.

		—Hace un rato, hace 20 segundos, estaba conversando con una señora y un joven de color, y estaban parados frente a usted con unos sacos cargando sobre la espalda —respondió Nael.

		A los 70 metros, Nael captó la presencia de dicha dama y el joven hombre saliendo del baño público ubicándose sobre la vereda frente al baño público. Ella tomó prisa y regresó a su auto para buscar primeramente su teléfono y se adelantó al encuentro de ellos a paso muy rápido, casi corriendo. La señora del quiosco se inclinó desde el interior de su medio de trabajo para ver cómo Nael corría, pero no veía nadie en dicha vereda. Nael, una vez con el teléfono en su mano, aceleró más el paso, diciéndose al mismo tiempo «¡qué raro!». Mientras avanzaba hacia ellos, rebuscó su teléfono y vio llamadas de su marido, levantó la mirada nuevamente, pero dicha dama y el joven hombre de color ya no se encontraban en dicho lugar. Nael dio vueltas alrededor del baño una y otra vez, ingresó al baño, no encontrando a nadie. Regresó perpleja hacia su auto pasando nuevamente frente al quiosco.

		La vendedora del establecimiento vio pasar de nuevo a Nael delante de ella, muy extrañada, preguntó:

		—¿Los encontró?

		—No, no había nadie.

		—No es posible, porque este lugar es descampado y solitario, solo tenemos al mar frente a nosotros —dijo la noble mujer vendedora.

		Nael solo respondió:

		—No es posible que hayan desaparecido como si el viento se los llevara.

		Una vez en su auto, tomó su celular y había llamadas de su esposo; luego llamó a Cam, quien no respondía. Cuando ella se alejaba de la playa, Cam le devolvió la llamada.

		—Hola, Nael, he visto que me has llamado, sí, dime, ¿cómo estás?

		—Hola, Cam, sí, te llame, solo quería saber cómo estabas.

		—Bien —le expresó él.

		Cam sintió que ella no estaba bien. De un momento a otro ella se soltó en llanto. La conversación oscilaba en el malestar emocional de Nael, diciendo al último:

		—¡Ya no puedo vivir así!, es un imbécil macho, un frustrado, un idiota, un… —Y no paró de buscar adjetivos para nombrarlo, mientras en el otro lado del teléfono Cam guardaba silencio. Ella permaneció luego callada y Cam solo le preguntó:

		—¿Qué has decidido?

		—No lo sé.

		—¿No lo sabes?, ¿me estás diciendo que no lo sabes?

		—¿Qué quieres que te diga?

		—Yo no quiero nada, me parece que tú me has llamado para que te ayude, o solo para que te escuche.

		Después de un momento de silencio, se escuchaba todavía el llanto de Nael, y sin esperar, ella le dijo:

		—¿Sabes, Cam?

		—Dime. —El silencio seguía en expectativa, y Cam le volvió a indagar—: ¡Dime!

		—¡Te quiero! —verbalizó rápidamente Nael.

		—Yo también te quiero,

		—No me entiendes —respondió ella—, quiero decir que te amo, hay algo en mí que ha despertado desde que nos hemos contactado, te necesito, Cam, te necesito conmigo.

		Él se conmovió por el dolor de ella, diciéndole:

		—Nael, veo que estás mal y entiendo que lo que te ha hecho, debe doler mucho. Yo siempre tuve sentimientos hacia ti, tú marcaste mi vida, pero actualmente estamos en situaciones diferentes. Tú estás con antidepresivos, calmantes, somníferos y otros medicamentos, estás con una depresión total y no porque lo necesites, porque solamente tienes que soportar tus miedos y como puedo entender, tus miedos proceden de tu hogar, de tu matrimonio.

		—No entiendo —se sorprendió ella de lo que decía él.

		—Estás tomando medicamentos para controlar tus miedos, para soportar tu entorno, en vez de confrontarlos —aclaró él.

		—Pero si tengo siempre miedo de ese hombre, ¿cómo lo hago?

		En ese momento ella tuvo una llamada del otro lado y dijo:

		—No me cortes, por favor, es uno de mis hijos.

		Cam esperó por más de diez minutos, luego apagó su teléfono para reunirse con su madre.

		Al día siguiente, siendo las 6h 30 AM, sonó el timbre de su casa. Cam venía de levantarse y por el intercomunicador dijo:

		—¿Quién es?

		—Soy yo, Nael, ¿me dejas entrar?

		Él le abrió la puerta y le dijo:

		—Espérame en el salón, que me voy a vestir.

		Después de cinco minutos, ella empezó el diálogo contándole los mínimos detalles de dolor y sufrimiento de su vida.

		—Si tu esposo, te…

		—Espera, espera, te pediría una cosa, que en vez de llamarlo mi esposo llámalo por su nombre, Saile.

		—OK, OK, entonces te estaba preguntando, si Saile te golpeó durante el embarazo de tu primer hijo, continuó a maltratarte psicológicamente durante muchos años, ¿cuál es la razón válida de haber continuado con él?

		—La verdad, no sé, pero pienso que son mis miedos que me carcomen.

		Cam solo la observaba cómo ella hablaba de su vida, lo que lo llevó a la segunda pregunta.

		—Si me dices que me amas, entonces, ¿cómo puedes seguir con un hombre así?

		—Creo que, por mis hijos.

		Cam recordó la misma respuesta que dio él a la vida y automáticamente sonsacó:

		—¿Crees?

		—Pienso —corrigió Nael a la primera respuesta.

		—Tus hijos, los últimos, los mellizos, ya tienen veintiún años y son adultos, ¿qué esperas?

		Nael solo dijo:

		—Entiendo tus preguntas, pero no quiero problemas con Saile, él se dará cuenta que quiero separarme y solo espero que mis hijos acaben sus estudios para que ellos hagan ya su vida y tomen su rumbo.

		Una vez compartido sus sentimientos, Cam escuchó una voz en su mente, cada uno de nosotros decide construir o destruir su vida, no necesito comprender nada de lo que ella me dice.

		Nael continuó con su diálogo:

		—Solo quiero paz, no quiero peleas, ni estrés, ni disputa, quiero un entorno calmo para poder estar bien. Mi vida no es fácil. —Ella tomó silencio con una sonrisa en sus labios, y adjuntó—: La vida es dura conmigo y yo tengo que aceptarla.

		Esta frase importunó y fastidió un poco a Cam, reaccionando rápidamente.

		—¿Ambiente calmo?, pero tu ambiente no es nada calmo. Me dices que ustedes ya no tienen intimidad hace más de un año, me dices que él te humilla, te engañó con otras mujeres, que te controla, que intentó abusar de ti sexualmente, me dices que manipula a tus hijos contra ti, que tu opinión no cuenta, que te desprecia en ocasiones y que suele ordenarte y que te ha golpeado, y osas concluir que quieres un ambiente calmo. Con todo lo que me cuentas, tu ambiente está a leguas de ser calmo y todavía lo proteges. Un amigo no está aquí para darte siempre la razón, está para escucharte y segundo para decir lo que piensa verdaderamente, aunque no te guste. Lo que te diría es que Saile no es el problema, el problema está en ti, él lo sabe, es así como tú le das todo el poder. Por favor, te pido de corazón que pares de decir que la vida es dura, como si le echaras la culpa a ella y no te das cuenta de que tu problema viene de tu interior. Tú construyes la vida, y la sigues construyendo así, entonces para de culpabilizar a esa bella dama.

		Ella reaccionó:

		—¿De qué dama estás hablando?

		—Nael, me exalta tu situación, porque me duele y no sé cómo ayudarte. — Tomó asiento y se sentó al lado de ella—. ¿Quieres ir a dar un paseo?

		Ella se abstuvo de llorar, lo miró y le dijo que sí.

		Él la jaló por la mano, tomó las llaves y la llevó a un lugar muy escondido, entre casas frente al mar. Eran casas de turistas que las alquilaban en tiempo de verano. Llegó frente a dos árboles entrelazados frente al mar, dando la forma de una mano que protegía de la luz a aquel que se siente abajo, eran palmeras que todavía permanecían allí después de tantos años. Él bajó de una pequeña montaña de arena, Nael lo siguió.

		—Espérame, no vayas tan rápido.

		Encontró los dos árboles, y ella le dijo con nostalgia y lágrimas:

		—¡Sí, me acuerdo!

		Él se detuvo frente a ella.

		—OK, OK —dijo y agregó—: Me esperaba otra reacción.

		Le abrió las dos manos que protegían su rostro y con un pañuelo le limpió las lágrimas. Ella lo miró, le tomó la mano y lo besó. Sin que ella se lo esperase, él le volteó la cara, lo que hizo a ella alejarse inmediatamente.

		—Espera, espera —dijo él.

		—Disculpa, lo siento mucho, no sé qué me pasó —agregó Nael.

		—No tienes por qué disculparte —expresó rápidamente Cam—. Lo que pasa es que…

		Cam la tomó por la mano y la sentó debajo de esos dos viejos árboles.

		—¿Te acordabas de este lugar? —le dijo ella.

		Cam la miró.

		—Claro que sí, este lugar lo traía hasta en mis sueños, me acordaba cada instante cuando éramos jóvenes, cuando veníamos en grupo para hacer fogata y el guardián nos perseguía.

		—Sí, el guardián que era un señor gordito de baja estatura, renegón y al mismo tiempo gracioso que vivía a unos cuantos metros de la playa, alguien especial para comunicar, que nos perseguía con un palo —dijo ella riéndose, lo que le hizo cambiar del llanto a la risa. Fue un momento de recuerdos entre los dos, se reían juntos, se tocaban, se cubrían los pies con bolas de arena y sin percatarse ya habían pasado más de dos horas.

		—Tengo que irme —mencionó con una voz de inquietud dirigiéndose rápidamente ella hacia el coche. En el momento en que ella iba a entrar a su vehículo, él se dijo: «¿De qué me estoy privando?».

		—Sabes, Nael, este es el lugar donde tuve las ganas más fuertes en mi vida de besar a una chica y nunca me atreví, aunque no lo creas, lo cargué durante años. La vida es decidir y ahora decido. —Ella volteó la mirada, diciéndole:

		—No, pienso que no es buena idea.

		Él respondió:

		—Yo no busco en este momento buenas ideas, solo sigo mis sentimientos. —La tomó por el brazo y se lanzó sobre sus labios, besándola apasionadamente.

		Despidiéndose los dos frente a la casa de la madre de Cam, ella le dijo:

		—Estaré en contacto contigo.

		Una vez de regreso en su casa, Nael ni bien acababa de entrar a la casa, su marido le preguntó de nuevo con una voz de orden:

		—¿Dónde has estado, carajo?

		Ella lo miró y continuó su camino hacia su cuarto. Él, en total cólera, le dijo:

		—Puta, embustera de mierda, eres una basura, puerca, ojalá te mueras.

		En el interior del cuarto, ella se encerró con llave, y este hombre trató de derribar la puerta, sin darse la mínima cuenta, el hijo mayor de los dos se encontraba detrás de él, parado, sorprendido por la reacción de su padre. Este solo volteó la mirada, se detuvo y subió al segundo piso.

		El hijo llamado Guillermo, intentó abrir la puerta y la madre tenía un objeto contundente dispuesta a lanzarlo en la cara del que creía que iba a entrar, su marido, deteniéndose rápidamente.

		—Mamá, soy yo, Guillermo.

		La madre partió en lágrimas. El hijo la sostuvo, comprobando que su madre estaba fuera de ella misma, llantos, gritos, su cuerpo parecía una gelatina, tiritando todo.

		—¿Qué pasa, mamá? —pregunto el joven Guillermo.

		Nael evitó contarle para evitar problemas. Guillermo trató de presentir la situación, y ella solo acudió a ingerir sus calmantes y somníferos para dormir. Guillermo subió al segundo piso para encontrar e interrogar a su padre, quien ya no se encontraba en la casa.

		Al día siguiente, Nael decidió llamar a Cam, quien recibió toda la información. Este, no sabiendo cómo ayudarla, solo atinó a escucharla y no decirle nada.

		—¿No me vas a decir nada? —preguntó ella. En revancha, él solo le dijo:

		—Nael, lo que pasamos ayer fue maravilloso, en un momento te dije que te había perdido antes y esta vez no me lo permitiré, pero me doy cuenta que si te recupero, tú no te recuperarás por ti misma, la pregunta te lo hago yo: ¿De ahora en adelante cómo quieres construir tu vida?

		En ese instante se escuchó la voz del marido de ella, Saile, que decía:

		—¿Con quién estás hablando?

		Nael se encerró en el baño y desactivó el número de Cam rápidamente. Saile, logrando entrar al baño, le arrancó el teléfono y en ese momento un forcejeo vino entre los dos. Saile, en la desesperación de ver con quién hablaba, ella se lo impidió de repente.

		—¡Mierda, eres una puta infiel! —Dándole una cachetada y tumbándola al suelo.

		Guillermo bajó repentinamente, saltó sobre su padre, empujándolo sobre la cama. La madre se levantó con sangre en la boca, llorando.

		—¿Qué te pasa? —preguntó Guillermo a su padre.

		El padre solo agarró su cabeza, dando dos vueltas sobre él mismo, mientras veía a su esposa sangrar de la boca.

		Guillermo lo miró fijamente indicándole con su dedo índice:

		—¡No te atrevas a tocar a mi madre! ¿Me entendiste?

		Bajaron también los dos gemelos que se encontraban arriba en sus cuartos donde uno de ellos salió en defensa del padre, diciendo:

		—¿Qué estás haciendo, Guillermo? —Empujó a su hermano mayor y el otro gemelo dijo:

		—¿Qué has hecho, mamá, para que mi papá esté así?

		Guillermo, de manera tajante, se dirigió hacia sus dos hermanos menores:

		—Ustedes no saben nada y no han visto nada, así que retírense.

		En ese momento, uno de los gemelos, Taylor, le respondió:

		—¿Quién te crees?

		Y en ese momento el otro gemelo, Tyler, trató de calmar el inicio de esa gresca, la madre intervino:

		—¡Por favor, todo está bien! No ha pasado nada y cálmense.

		Taylor, el gemelo menor, poseía un carácter más fuerte que su hermano, decidía por emoción lo que lo llevaba a veces a lamentaciones, por el contrario, Tyler era más calmo, pasivo y meditativo.

		Guillermo dijo:

		—Cómo quieres que me calme, mamá, si ese te ha metido un sopapo y te ha reventado el labio, mira cómo estás, con el labio hinchado. —Le trajo un espejo y la madre solo dijo:

		—No, no es nada.

		Taylor y Tyler se quedaron sentados al lado de su madre, el gemelo menor preguntó:

		—¿Qué ha pasado, mamá?

		Guillermo subió de una forma decidida a encontrar a su padre para confrontarlo, Taylor fue a su alcance para detenerlo, diciéndole:

		—Guillermo, cálmate, ya vendrá el momento en que lo hablemos.

		Guillermo no escuchó y continuó subiendo las escaleras hacia la azotea en busca de su progenitor. Taylor trató de disculpar a su padre. Guillermo, al no encontrarlo, escuchó esa disculpa y se acercó hacia su hermano, señalándole con el dedo, dijo:

		—Antes que digas algo, primero indaga y piensa lo que vas a decir, estás observando que nuestra madre sangra y osas preguntarle.

		—¿Qué has hecho?

		Eres muy joven y no quiero que te metas en lo que yo hablaré con ese, porque tú no has visto nada. Sabes, Taylor, a una mujer por más que cometa errores, nunca se le levanta la mano, y me parece que eso hacen mucho los militares, y si tú estás en ese mundo de los militares, quiero que sepas que yo no lo acepto ni comparto.

		—Ya cállate la boca y yo no estoy en ese mundo —respondió Taylor. El tono de voz entre los dos aumentaba y una riña se impuso entre hermanos, llegando al punto que Taylor empujó a su hermano fuertemente con las dos manos, cayendo Guillermo de espaldas. Este último quiso reaccionar sobre su hermano y Tyler los separó inmediatamente.

		—Ah, no, entonces, ¿qué escuela haces tú y Tyler? ¿No hacen el primer año de escuela militar? —respondió en voz alta Guillermo—. Encima te muestras orgulloso, agresivo, como si fuera algo grande, ¡eres un idiota! Te lo voy a decir, nunca compartí ese mundo ni nunca acepté cómo él trató a mi madre, cosa que tú ni Tyler han visto. Yo tengo diez años más que ustedes y soy testigo de varias incidencias. Ustedes dos han hecho tanto fervor de su rango militar de ese, que para mí a veces me da vergüenza, como si fuera gran cosa haber sido coronel o general del ejército, pero para mí siempre ese la utilizó a mi madre como una imagen para mostrar que la mujer está allí para manifestar lo que él es. Eso me lleva a decir que él nunca amó a mi madre, solo se amó él solo, haciendo de mi madre alguien para llenarlo a él, su ego es tan grande que lo hace estúpido. Te preguntarás por qué digo eso, la respuesta es simple.

		Los dos gemelos escuchaban a su hermano hablar quedando sin palabra alguna.

		—Porque fui testigo de muchas cosas.

		—Pero eso no quiere decir que seamos así —dijo Tyler.

		—Lo que ustedes hagan con sus enamoradas o esposas, francamente no me interesa, pero a mi madre nadie la toca ni la insulta, ¿me entienden?

		Los hermanos menores de Guillermo se quedaron pasmados y en silencio, uno de ellos compartió:

		—Nuestro padre ha salido, no está en la casa.

		Guillermo regresó hacia su madre.

		—Mamá, ¿estás mejor?

		—Sí, hijo, no te preocupes, todo va a ir mejor, ya estoy bien.

		Guillermo tomó las llaves de su auto y abandonó la casa para recoger a su joven hija de cuatro años de la guardería. En ese momento sonó el teléfono, una llamada de Cam, pero Nael no respondió inmediatamente, solo se levantó, tomó su celular y salió al patio de su casa para devolver la llamada.

		Tyler observaba los nervios de su madre y no sabía si su madre no quería mostrar la llamada o por el incidente con el padre.

		—Mamá, ¿quién te llamó?

		—Era una amiga —mintió ella.

		La madre tomó su bolso diciendo:

		—Hijos, voy a tomar aire y, por favor, regresaré en un momento.

		Taylor le alcanzó su cartera.

		—Anda tranquila, mamá, nosotros te haremos la comida para la noche.

		Tyler solo quedó estático observando los movimientos de su madre.

		—¿Has visto que mamá estaba nerviosa después de esa llamada telefónica? —dijo Tyler a su gemelo menor quien solo escuchó sin decir nada.
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		La soledad

		 

		Cam se encontraba esperando en la casa de su madre a Nael quien no aparecía a la hora prevista. Efectivamente, en el transcurso del camino, ella decidió detener su auto, una camioneta 4x4 elegante y equipada, último modelo, frente al mar. Se decía «qué estoy haciendo», de repente «estoy cometiendo un error». Sus preguntas venían sin detenerse, una culpabilidad le corroía su espíritu, y las dudas la devoraban. Como Cam llamó dos veces y ella no respondía, decidió salir en su auto hacia una gran tienda comercial. Una vez en allí, su teléfono sonó, era Joe. Cam respondió, pero con una voz tediosa.

		—¿Estás bien? —preguntó el amigo.

		—¿Por qué me dices eso?

		—No sé, te siento raro. De repente esperaba que te alegraras al escuchar mi voz.

		—Sí, estoy bien, y me da mucho gusto escucharte, solo que estoy viviendo recuerdos que a veces pienso que no son buenos para mí.

		—Ah, ya sé, es por ella, ¿no?

		—Es por todo, no sé dónde estoy.

		—Mira, Cam, para eso están los amigos, solo quiero decirte que lo que tú sientes es normal. Si es por ella, ustedes se han encontrado después de muchos años, esa cosa ya no es como antes, porque los dos tienen una vida construida pero que se puede siempre reconstruir, están aprendiendo a conocerse nuevamente. Me imagino que estás en dudas y esas dudas son contagiosas entre ustedes, pero la buena noticia es que el amor fue puro y respetuoso, nunca morirá, me parece que eso vivieron ustedes y justamente eso, vale la pena lucharlo. Mucha gente busca ese tipo de amor y si viene de nuestra adolescencia, es hermoso. Te soy sincero, yo no sé quién es ahora Nael, pero una cosa sí sé, es que ella dejó un bonito recuerdo a los dos y más a ti.

		Cam respondió contándole a grandes rasgos lo que estaba pasando y lo que vivía ella.

		—Cam, escúchame, te entiendo mejor, escucha, ella está buscando ser amada y según como me cuentas, nunca lo ha encontrado. Recuerdo a su enamorado en esa época, era ese tipo que estaba haciendo la escuela militar, ¡qué estúpida fue ella de haberse metido con él!

		—No la juzgues, por favor,

		—Disculpa, no es mi intención juzgarla, pero lo que me cuentas no me extraña. Estaba perdida en esa época y me acuerdo de sus padres cómo la controlaban, que a veces me sentía incómodo cuando venían a buscarla. ¿Sabes, amigo?, poco importa el pasado, lo que interesa es que tú has ido a verla, para estar con ella, entonces no pierdas esa oportunidad que la desperdiciaste cuando eras joven, ahora ya tienes experiencia de vida, y ya no nos queda mucho tiempo en esta vida, entonces acelera y lucha por lo que quieres en tu vida, reconstrúyete porque lo mereces.

		Estas últimas palabras resonaron en Cam dejándolo pensativo, en ese momento, encontrándose en el baño público, Cam se percató de un hombre más joven que él, alguien que lo observaba cuando él estaba saliendo del baño. Este joven hombre no le quitaba la mirada de encima, lo que le hizo ponerse incómodo a Cam.

		—Joe, gracias por tus palabras, pienso que tienes razón y voy a reflexionar al respecto, ahora te dejo y te llamo más tarde.

		Salió de la tienda comercial a paso ligero, casi como si hubiese perdido algo, pero no encontrando nada. Se sentó en un banco viendo pasar mucha gente delante de él, donde su mirada de un momento a otro estaba más perdida, tomó su celular para ver si había recibido mensajes y de repente, sin darse absolutamente cuenta, esta joven persona estaba sentado al lado de él. Cam, una vez que lo captó, se lo quedó mirando sigilosamente y dicho hombre le dijo:

		—¿Qué quieres saber?

		—Perdón, ¿se está usted dirigiendo a mí?

		—Por favor, vamos al grano, y no pierdas tiempo, claro está que a ti me dirijo, ¿a quién más?

		En ese preciso momento guardó silencio algunos segundos, luego se acordó lo que la Vida le había dejado escrito en el papel.

		—¿Es usted, la SOLEDAD?

		—Si deseas llamarme así, entonces así lo seré para ti.

		Mientras él conversaba con él, nadie, a excepción de Cam, podía ver a este joven hombre, entonces miraban como si Cam estuviera hablando solo, pensando que era una persona loca, por no decir un desequilibrado. Este hombre de algunos treinta y cinco años, contextura normal, de estatura mediana, vestía una chalina ligera oscura alrededor de su cuello, un t-shirt marrón, un pantalón oscuro con rayas oscuras y una ligera chaqueta de primavera, haciendo juego con toda su vestimenta un poco extravagante, pero pasaba desapercibido, se presentaba a los ojos de Cam, quien era el único que podía verlo. Mientras que la conversación seguía, la gente lo miraba cada vez más, sin que él se diera cuenta de nada.

		—Tú eres lo que me dijo ella, ¿eres verdaderamente tú?

		—¿Sabes, Cam?, yo no he venido para perder mi tiempo, es más, es él el que me acordó venir hacia ti, claro está que las decisiones que tomamos no son unánimes, sino entre todos, pero el tiempo nos consagra un poco a él para responder respuestas a aquellos que entren en contacto con nosotros, la buena noticia es que tú lo has hecho.

		Cam se levantó de su lugar y en ese instante una joven iba a tomar asiento encima de la Soledad. Cam la detuvo rápidamente diciéndole:

		—No, no, ese sitio está ocupado, hay alguien allí en este momento.

		—Pero si no hay nadie, señor, en este momento —expresó la joven sin titubear.

		En ese preciso momento el padre de la niña se acercó para dar la misma opinión que su hija. Cam, respondiendo lo mismo, volteó su mirada hacia el asiento y el joven ya no se encontraba en ese lugar. La joven lo miró como un bicho raro alejándose, así como la gente que fue testigo de esto, lo fijó igualmente con una mirada no muy agradable. Cam buscó en 360° alrededor de él, sin encontrar al joven.

		Segundos después, Cam volteó su mirada hacia su izquierda, el joven se encontraba a unos 30 cm de él, lo que lo hizo saltar de impresión. El diálogo continuó con la Soledad alrededor de la vida de Cam.

		—Sabes, no quiero ofenderte, no lo tomes a mal, por favor, pero ¿para qué puedes servirme o ayudarme?

		La Soledad lo miró, llevando su mano hacia el hombro de Cam.

		—Tú debes hacerte esa pregunta a ti mismo, porque no tengo respuestas generales, cada respuesta será siempre personal, y esa es la tuya, ahora, ¿en qué puedo ayudarte?

		—OK, pienso encontrarme a mí mismo, pero me da miedo ver lo que soy.

		La Soledad se quedó mirándolo y le dijo:

		—Ven, salgamos de este lugar para que me escuches con atención.

		Los dos se enrumbaron hacia un gran parque donde solo había algunos niños jugando. En el camino hacia él, pasaban delante de vitrinas donde reflejaba solo la imagen de Cam, pero no la de la Soledad, donde llamó rápidamente su atención.

		—¡Stop! —dijo Cam a su acompañante.

		Observó que solo su imagen aparecía, pero no la de la Soledad. «No puedo creerlo —se dijo—, es verdad lo que vivo». Trató de acercarse a la soledad para tocarlo, donde su mano no tocaba absolutamente nada, era como posicionarla sobre el humo. Esto tomó algunos minutos para que Cam pudiera aquietarse.

		—¿Por qué haces eso? —demandó la Soledad.

		En ese instante la gente a su paso fijaba los movimientos de Cam, como si fuera exactamente un perturbado.

		—La gente me mira como si estuviera chiflado —mencionó.

		—No te preocupes por la gente, muchos de ellos solo ven lo que la mente le dice que deben ver, pero eso no es el tema. Dime, ¿en qué puedo ayudarte?

		Cam no supo qué responder, entonces la Soledad se interpuso y le dijo:

		—Cuando sepas lo que quieres de mí, regresaré. No puedo perder mi tiempo porque si no lo pierdo a él, hay gente que en este momento implora que los ayude y necesito estar allí con ellos.

		—No, no, sí sé lo que quiero.

		—Te escucho, entonces.

		—Tú dices que si pierdes tiempo lo pierdes a él, entonces yo supongo que ustedes están fusionados, dime, ¿quiénes son ellos?, y la segunda pregunta es ¿Por qué tenemos miedo de estar solos?

		—¿Hablas por ti, Cam, o por otros?

		—OK, hablo por mí.

		—Todo lo que te rodea está en relación, nada permanece separado de algo, ya te lo mencionó ella, aquella dama que tú la solicitaste y te dio visita. Ella es nuestro origen y como te dijo justamente ella, somos 7 entidades, juntos hacemos la constitución de su existencia y al mismo tiempo sin ella no podemos existir. Nosotros estamos en concordancia entre nosotros y accedemos a las decisiones también entre nosotros mismos, cada decisión que tomemos está en preservarla a ella. Ella engloba todo, quiero decir, los otros y yo estamos directamente relacionados para los hombres. Nada nos separa ni nadie nos separará. Ella es imposible definirla y al mismo tiempo es tan simple, lo difícil se encuentra en la diferencia de las definiciones de cada uno de ustedes y lo fácil está en que ella es todo y al mismo tiempo no es nada. Yo hago la vida y ella me hace, yo la construyo y ella me construye, lo que yo le doy, ella me lo devuelve, así de simple.

		—Y esas definiciones de que la vida es nacer, crecer, reproducirse, evolucionar y morir, no es la definición exacta para el hombre —complementó Cam.

		—Esas son simplezas, aunque no lo creas, son puras nociones vacías donde el hombre se pierde en ellas. Acuérdate, Cam, la Vida, nuestra madre, es simple entenderla y verla es conocerse a uno mismo, pero ustedes creen que vivir es exigirse con títulos, con correr atrás del material, con llenarse con cosas superfluas que al final no servirá de nada. Ella no espera nada de ti, solo te devuelve lo que tú le das, así de sencillo, si tú piensas que tu vida es llenarse de diplomas, de todas estas cosas o juguetes materiales para ser alguien, estás haciendo falsos pasos y serás candidato a grandes caídas para ti mismo, si piensas que debes buscar tu seguridad a través de todo esto, soportando algo que no quieres, entonces eres candidato para sufrir,

		—Me da la impresión de que yo estoy allí, que construí algo que ahora me pesa.

		—Cam, lo que tú haces es sobrevivir y esto pesa, te hace pesado en sentimientos y movimientos, pero muy pocos se dan cuenta de esto, por decirte casi nadie se percata de esta forma de tratar la vida. Como te digo, ella te devuelve lo que tú te das a ti mismo. Si tú te tratas mal, ella te mostrará personas y situaciones que harán sentirte de esa forma, porque es eso lo que estás pidiendo.

		Mientras la conversación continuaba apasionadamente, la gente que pasaba al lado de él continuaba mirándolo de manera rara, como si fuera un bicho raro, pero esto no incomodaba a Cam. De un momento a otro a una niña se le escapó su balón y la Soledad lo detuvo con el pie, la niña se acercó hacia él diciéndole:

		—Gracias, señor.

		Cam observó esto.

		—Ella te ha visto y ¿por qué yo te veo y no los otros?

		—La mayoría de los niños tienen la mente limpia, conectados a lo invisible, lo que les permite tener visión.

		—Pero mi mente no está limpia y te puedo ver.

		—Porque tú estás en señal de auxilio, donde una fuerza que ustedes rechazan te ha permitido contactarte con la Vida. La inocencia y la desesperación están tejiendo en un solo punto. En otras palabras, este punto es el abandono, dejar lo que sabes, tienes y conoces, te unirá a todo, pero lo acompañas del dolor y así tus llamadas vienen.

		—¿Necesitamos dolor para ser escuchados?

		—No solamente dolor, también se puede utilizar el placer que son dos fuerzas de conexión. El dolor no es la única fuerza.

		—¿Quién entonces?

		—Ay, mi querido Cam, ¿quién crees?

		Cam quiso buscar en su cabeza, en ese preciso momento el balón donde jugaban algunos niños se dirigió hacia la pista y la misma niña corría atrás en su búsqueda. Cam reaccionó rápidamente, cogió a la niña cargándola entre sus brazos en plena pista, cerrándola fuertemente y salvándola de ser atropellada por una gran moto que frenó bruscamente. Los padres de la niña le dieron las gracias a Cam de manera muy calurosa. La niña ofreció dos caramelos a Cam diciendo:

		—Señor, este caramelo es para usted y el otro para su amigo. —Haciendo señas de adiós a los dos. La madre, que tenía cargada la niña entre sus brazos, se sorprendió de lo que decía su hija.

		—¿A qué amigo? —mencionó, volteándose luego varias veces cuando se alejaban madre e hija.

		Regresando Cam hacia la Soledad, este joven le dijo:

		—No todos los espíritus son captados por los ojos del hombre en general, solo algunos tienen esa capacidad, y eso es una fuerza anormal, es la fuerza que te ha permitido ir donde esa niña.

		—¿Anormal?

		—Sí, anormal, porque está fuera de lo normal, no tiene norma, fuera del común denominador. La fuerza que te hizo ir hacia esa niña fue el miedo, aunque no lo creas, esta es la otra fuerza de la que te he hablado.

		—¿El miedo?, el miedo, más bien, paraliza —respondió Cam.

		El joven lo miró y esbozó una sonrisa.

		—El miedo da fuerza, porque es el origen del coraje, este nace en acontecimientos donde tendrás que manifestarlo. El miedo es una fuerza pura, limpia, pero si la rechazas se mancilla y se trasfigura en pánico, y esto paraliza, pero no el miedo. Yo me río cada vez que ustedes están haciendo plegarias de ayuda, de salvación, de súplica, pero olvidan que todo lo que piden está dentro de ustedes, está dentro tuyo. Tú crees que el coraje vendrá, así como así, de la noche a la mañana porque lo has pedido. —La Soledad se detuvo en un momento, lo miró fijamente a los ojos—. Tu coraje vendrá en circunstancias donde el miedo te invadirá, pero él te invade para que brote ese grano de coraje que ya está dentro de ti, y como es el coraje hay otras cosas y muchas cosas más que están dentro tuyo, que solo hay que hacerlas brotar en el momento adecuado para que tomes consciencia de que están en ti y así puedas utilizarla. ¿Sabes, Cam?, mi motivo no es hablarte del miedo, quién mejor que este mismo para hablarte de él.

		—¿Me estás diciendo que encontraré a alguien más? ¿Que tendré una cita con él?

		—Oye, esto, si tú quieres entender tu Vida, tendrás que vivir en lo anormal y te darás cuenta de quién eres, vivir en el estándar, en lo material, en el confort, ahogar toda fuerza en ti, por tanto, las semillas que están en ti, no brotarán. Tu mente es un terreno dispuesto a hacer crecer toda semilla que tú siembres, entonces escoge qué pensamiento deseas sembrar. Para responder a tu otra pregunta, si deseas entender la vida tendrás que también entendernos a nosotros. Ahora yo te pregunto: ¿Por qué tienes miedo de estar conmigo?, o ¿por qué tienes miedo de estar solo?

		—Cuando dices, nosotros, ¿estás diciendo que Uds. son varios?

		El joven lo miró, diciendo:

		—Todo a su tiempo.

		—¿Por qué tengo miedo de ti? —reforzó la interrogación Cam aprisionado en la conversación.

		El joven lo miró y rápidamente le contestó:

		—Nunca se está solo, porque yo nunca lo estoy, porque el que me creó no nos ha creado para estar solos, eso es imposible, el sentimiento de creer que estás solo está en tu mente, mora y alberga allí.

		—¿Hablas de Dios, que es el creador?

		—Dime, ¿existe la creación para ti? —respondió rápidamente el joven.

		—Claro que sí, si no, ¿cómo existe todo esto? —señaló Cam, indicando con su dedo todo su alrededor.

		—Si sabes eso y me lo muestras, ¿por qué no piensas que él que te creó lo hizo de tal manera que nunca estarás solo?, esa idea de creer estar solo es lo que te destruye y no el hecho de estar solo. Puedes sentirte solo viviendo con alguien, ¿no?

		—Sí, es verdad.

		—Y si vives con alguien con quien te sientes bien, buscarás momentos de estar solo, ¿verdad?

		—También es verdad.

		—Entonces yo no doy miedo, yo soy una de esas cuantas fuentes de vida, en mí encontrarás todo. Toma consciencia de que ahora eres un ser humano, ser, porque sientes y humano porque haces la experiencia de lo que sientes. Toma consciencia de tu ser, del niño que está detrás de su pelota, del perro que está atravesando, de la luz, de esta flor, si no lo haces, entonces te darás cuenta que sí estás solo y te sentirás solo, si rechazas estar solo es porque estás en mala compañía, porque no te aceptas, porque te da miedo estar contigo mismo y buscas puntos externos donde apoyarte, para no estar solo, eso es sobrevivir. Sí, somos varios, entidades que cada uno desea conocer desde el inicio de su existencia, pero eso no tiene ahora mucha importancia. Vivir la vida bajo la noción de sobrevivir y yo hablo en todos los campos posibles, ya sea psicológico, material, emocional y espiritual, les da miedo estar conmigo. Caer en esto es ser ignorante, porque los otros y yo, en vez de enseñarles a vivir, ustedes nos rechazan, nadie en esta tierra se podrá separar de nosotros, de nadie de nosotros porque formamos parte de ustedes mismos, es imposible. Huyes de mí porque me confundes con aislamiento y el aislamiento no está en las nociones de la vida, pero sí en tu mente que duerme.

		—Te refieres a dormir, al acto de verdaderamente dormir, ¿no?

		—Tienes gracia, mi amigo, ven, continuemos en nuestro andar.

		Los dos continuaron la caminata. La Soledad guardó silencio y fijaba su visión en momentos de calma, de sosiego, silencio y serenidad, donde sus movimientos eran precisos y serenos, emanando calma y paz. Cam no perdía de vista cada movimiento que la Soledad hacía dejándolo atónito, era como si todo se hiciese lentamente, poco importaba lo que estuviera pasando, todo se ralentizaba, lo llevaba a él a una calma y a una toma de consciencia de él mismo.

		—¡Qué raro me siento! Me siento raro estando a tu lado, es como si no hubiera nada de qué preocuparse. —Cam lo miraba y de un momento a otro, respiró y preguntó—: ¿Te hace sentir bien todo esto?

		—Ay, ay, qué pregunta me haces, ¿piensas que estaré mal? Yo nunca estoy mal, quien está mal y elige hasta sufrir eres tú, yo solo guardo silencio y vivo cada momento, porque es parte de mi naturaleza, eso es el ADN espiritual. El bien ni el mal no existen para nosotros, solo existe lo que está pasando en este momento, sin etiqueta alguna y cada momento lo hago existir en paz y así yo soy. El silencio es el mejor regocijo de la existencia, es allí donde yo vivo y yo me creo, aunque no lo creas, la Vida me da siempre visita en mi posada del silencio. Entrar en mi posada te permitirá verte, porque detendrás tus pensamientos, tu mente que te controla, tu mente llena de bacterias, una mente intoxicada y así sentirás el ser de cada instante.

		La Soledad se lo quedó mirando y súbitamente Cam no supo controlar el silencio, y la Soledad le preguntó:

		—¿Por qué me solicitas, así como solicitaste a ella?

		—De repente porque tengo dolor, no puedo vivir sin estar en el pasado. Tengo dolor, mucho dolor, extraño a mi hijo, no sabes cuánto y me desmenuza completamente. Quiero recuperar mi vida.

		—Pero lo estás haciendo en este momento.

		—No, esto no, ¿no me ves cómo estoy?

		—Ah, ¿lo que quieres es regresar a tu pasado?

		Cam, con llanto y cólera acompañada, respondió cerrando los dientes y su mano derecha:

		—¡SÍ!

		—Mi amigo, no podrás regresar al pasado, tendrás que aceptar lo que vives, si no, nunca vivirás en acuerdo contigo mismo. Si te hundes en tu pasado, mueres en tu presente y si lo desconoces, devastas tu futuro.

		—¿Por qué no puedo regresar?

		—Porque veo que para ti la muerte es una separación. Uriel, aunque no lo creas, continúa.

		—¿Cómo que continúa?, ¿quieres decir que sigue vivo?, ¿dónde?

		—Mira, Cam, eso no podré explicártelo, pero te diré, aunque te sea duro, tendrás que aceptarlo, aunque no quieras creerlo.

		Cam se detuvo y llorando dijo:

		—Es muy duro, muy duro.

		La Soledad llevó la mano sobre su hombro, en señal de calma y paz.

		—Dime de qué acuerdo hablas. Mi vida es una mierda —afirmó con dolor.

		—Uriel no está separado de ti. No podrás regresar al pasado solo para calmar tu dolor, justamente esta circunstancia que vives tendrás que solicitar a aquel que te hará aceptar lo vivido y apaciguar ese dolor.

		—¿Por qué mi hijo? ¿Por qué no yo? Él era tan joven y con aspiraciones de vivir, ¿por qué él?

		Cam se sentó en la vereda, abrazó la cabeza entre sus piernas y se echó a llorar hondamente. El joven hombre se sentó al lado de él y le dijo:

		—Cierra los ojos. —Cam regresó la mirada hacia él y cerró sus ojos. La Soledad puso la mano sobre los ojos de Cam diciéndole—: Ábrelos. —Sin bajar la mano de su rostro. En ese instante, Cam vio una playa, era como un archipiélago en el atardecer, acompañado de una llovizna paulatina. Cam se dirigió lentamente en dirección a la orilla del mar, mientras se acercaba, una voz decía: «Pa, pa».

		Cam giró la cabeza en toda dirección y vio a su hijo entrar a un bosque en dirección a una cabaña, donde él decidió seguirlo avivando el paso. Había mucha calma y paz, había silencio y luz, armonía y quietud, como si todo se moviera lánguidamente. En el interior de dicha cabaña, encontró al joven hombre, la Soledad, sentado en compañía de Uriel en una mesa donde conversaban ampliamente. Uriel y la Soledad no podían ver a Cam, pero este sí. Cam tomó la decisión de acercarse lentamente hacia ellos y en un momento se detuvo, visto que Uriel entró a uno de los cuartos de la cabaña. Cam intentaba cada vez acercarse a su hijo, pero cada vez que lo hacía, el hijo decidía salir por otro lado, era como si él huyera de su padre. Cam lo llamó, pero nadie lo escuchaba. La Soledad en ese momento se levantó de su sitio, abrió una de las puertas como para mostrar a Cam que su hijo estaba acompañado de otras personas, se le veía sonriendo y en paz. Cam quiso entrar, pero este acto lo hizo despertarse.

		—¿Qué me has hecho?

		—Solo te he mostrado algo que tú sabes, pero no quieres aceptarlo. Cada vez que quieras acercarte y tocar a tu hijo, él se separará de ti. Vivir en el pasado o querer regresar a él, es una actitud de sobrevivir, la respuesta está aquí. —La Soledad levantó su dedo y señaló su cabeza, su corazón y su vientre, diciendo—: Estos tres lugares no están sincronizados, ni sintonizados, su separación te crea dolor y cuando lo hagas verás la unión en todo, que es solo continuidad.

		—No entiendo bien, pero ¿por qué él se aleja de mí?

		—Porque te estás atando a algo que no existe y en vez de acercarte a él, lo harás huir. Si deseas verlo y tocarlo, tendrás que abandonar todo, incluido el añoro que tienes hacia él.

		—Me es difícil, porque lo tengo constantemente en mi mente.

		—Y es eso lo que te está acabando.

		—OK, dime, esa cabaña es tu hogar, ¿no?

		—Digamos que sí, pero en sí no tengo hogar específico, pero lo que viste es una imaginación real, donde yo acobijo por siglos. Yo soy la fuente de la paz, en mi cobijo encontrarás paz y esa paz te abrirá hacia la luz. Huir de mí, es alejarse de la vida, yo soy fuente de toda idea conectada al todo, yo soy la fusión de todo lo que tus ojos ven en este momento. Has transformado tu dolor en sufrimiento, este cambio que has hecho te está destruyendo poco a poco, solo necesitas soltar un poco, deja de empuñar tu mano con tanta fuerza con algo que no tienes en el interior de ella, porque este acto acabará por ensangrentarte, en herirte a ti mismo. Tu sufrimiento nace a la reacción que decides hacer antes de lo que te pasa: el rechazo. El fallecimiento de Uriel no fue ni es de tu responsabilidad. Por el momento veo que no estás listo para asumir o tomar la responsabilidad de lo que vives, pero te digo, solo basta en detener ese cañoneo de emociones que provocas tú mismo contra ti mismo, esto sí es tu responsabilidad.

		Cam, en medio de su llanto, lo escuchó y esta frase lo hizo remover, levantó su mirada, limpió sus lágrimas, quieto en ese lugar, observó todo alrededor de él, y tomó un simple suspiro profundo.

		—Sí, así, mi amigo, toma la responsabilidad de cambiar solo una cosa, solo una cosa de tus emociones y todo cambiará, adquirirás resultados completamente diferentes.

		El joven se inclinó hacia él, le entregó un pedazo de tela, un pañuelo de colores que su hijo Jeliel le había obsequiado cuando era niño. Cam tomó el pañuelo y viajó muy rápidamente hacia ese momento. «¿Qué estoy haciendo?» se dijo.

		—¿Sabes, Cam?, hay muchos entre ustedes que me temen, solo con escuchar mi nombre ya huyen de mí, pero no realizan la fuerza que pueden obtener que yo ofrezco y es lo que estoy haciendo contigo. Muchos olvidan que han venido solos a este mundo y se irán solos, es parte de las leyes de todo lo que te rodea. Cam, disfruta del silencio, de la paz, de los momentos sin esperar nada, y verás más claro, te sentirás mejor contigo mismo, escogerás lo mejor para ti, te rodearás de personas que corresponden a lo que tú eres, atraerás lo que tú decidas, en caso contrario, vivirás en dolor y buscarás a otras personas por desesperación de no poder estar solo, del dolor al sufrimiento. Vivirás cosas en tu vida que tú crearás, dolor o placer, esto no depende de la vida, de ella, pero la importancia no está allí, está en escoger lo que tú quieras sentir con lo que vivas, esto depende de ti y así crearás tu vida, la crearás a ella. Vivir en atrapar tu pasado para cambiarlo borrará la visión de lo que vives, de lo hermoso que es el instante, no te permitirá apreciar lo que tienes, solo apreciarás el deseo de controlar algo que nunca podrás cambiarlo. Recuerda que hay gente que te espera, gente que te ama, pero estás decidiendo no verlos, ni apreciar los momentos hermosos que vivirás con ellos. Venme a visitar y entenderás lo que es vivir la vida.

		—Este pañuelo que me has dado es de Jeliel que me lo dio cuando tenía cinco años, me lo ofreció como un regalo en mi cumpleaños y yo lo había olvidado.

		La Soledad lo miró y le dijo:

		—Has olvidado muchas cosas, incluyéndote a ti.

		Con los ojos llenos de lágrimas, Cam miró a los ojos de la Soledad y le dijo:

		—¿Qué estoy haciendo?

		De un momento a otro, detuvo su llanto y se dobló en dos, el dolor apareció súbitamente haciéndolo inclinarse cada vez más. La Soledad se ladeó con él, lo miró a los ojos y le dijo:

		—Esto tendrás que aceptarlo para que puedas entenderme, así te entenderás tú mismo —agregó la Soledad con esa voz pasiva.

		—¿De quién hablas? ¿Por qué yo, por qué yo?

		—Cam, mi amigo, solo te queda una cosa que hacer —indujo el joven.

		—¿Cuál?, dímelo ya

		La soledad sonrió y le terminó de decir:

		—Elige amar, amigo, solamente amar y te dará respuesta a todo, a todo lo que no aceptes, porque el amor tiene respuesta a todo. Pregúntate en cada circunstancia de dolor, ¿cómo hubiera hecho Jesús, Buda o cualquier otro personaje que tú admiras en la historia? ¿Qué decisión hubiesen tomado ellos en tu lugar? Recuerda que el que ama, vivirá con todo, en caso contrario, correrás detrás de algo que no existe, te cansarás, envejecerás rápidamente y morirás en esta bella vida. Elige amar para vivir, si no, vivirás muriendo. No sigas lo que algunos te dicen lo que tienes que hacer, porque ellos se dan seguridad diciendo que no hagas lo que ellos no han logrado en sus vidas, sigue lo que tu corazón te diga sin analizarlo, aunque la cabeza te diga lo contrario, eso es vivir, cesa de buscar lo que sabes que nunca encontrarás, cesa de interpretar cada situación, cesa de desear, cesa de afirmar que lo que vives es la pura verdad, cesa de sentirte atacado, cesa de esperar, cesa de buscar información fuera de ti, porque es esto lo que te aqueja más que la propia situación en ella misma.

		Este diálogo captó la atención de Cam, el dolor continuaba en su cuerpo, pero su mente estaba fuera de él, lo que hacía que él no sintiera el dolor.

		—El solo hecho de querer vivir, te impide vivir. Vivir es simple, porque aferrarse a algo que está lejos de tus manos, por engancharse a algo que ya no regresará.

		—Siento como si la vida me haya mostrado la espalda.

		—Entonces dale un palmazo en el hombro para que sepas que estás allí.

		—Le daría, más que todo, una patada en el culo.

		Rio la Soledad, adjuntando:

		—¿Por qué no?

		—¿Me estás hablando en serio?

		—¿Crees que estoy bromeando? Si decides tratar la vida con patadas, recibirás patadas, pero si lo haces con paciencia y ternura, recibirás lo mismo. Aprovecha cada día que vives, cada día te dará un presente, porque un presente es un regalo, por eso los regalos son presentes, como es presente entonces vive el presente, piensa cómo puedes compartir lo que eres y construirás presentes en tu vida.

		La Soledad avanzo hacia él, le tomó la cara con las dos manos y guardó silencio. Al cabo de unos segundos, agregó:

		—La vida es un concierto de locos, una velada de soñadores, no esperes que algo pase en tu vida para sentirte bien, sino lo que te pasa, es la vida. Valoriza y respira cada momento y vivirás en armonía, has vivido sin esto, por eso pasas tu vida en constante lucha. Examina tu vida y podrás ver con claridad que no has vivido, te has dado el derecho de no ver, ni amar lo que te ama, eso, tú lo has escogido, vivir sin saber cómo funcionas y buscas que otros funcionen para ti, ¡qué utopía!

		—¿Por qué hago eso?

		—Te lo acabo de decir, porque no sabes cómo funcionas, por eso controlas tu exterior. Cuando no se sabe cómo funciona uno mismo, la persona buscará siempre en su exterior, no le durará el placer y luego culpabilizará, señalando fuera de él mismo. Ama lo que no es perfecto para que entiendas que no existe esto. Solo el ignorante observa y permanece en su afuera, mírate y encontrarás que eres alegría, paz, y sonrisa, así ningún dolor te acogerá.

		—Mi vida está llena de errores, ¿no?

		La Soledad emitió un sonido:

		—Oum, los errores son magníficos, saca provecho de ellos, y toma la vida como una decisión, vívela plenamente, siguiendo a ese que late en tu pecho. Nadie ni nada debe determinar tu vida.

		—Pero nadie lo hace.

		—Sí, mi amigo y como tú dejas que el exterior determine tu vida, si no, no estarías aquí. Dejas que tu exterior determine cómo debes vestirte, qué debes comer, qué debes hacer, hasta qué debes sentir, si ser feliz o infeliz, de estar en placer o en dolor. La placidez de tu mente, la placidez de tus emociones, son 100 % tu propia elección, eso es propósito tuyo, porque, aunque no creas, nadie se incluye en esto, eso es lo que estás escogiendo. El deseo de ver a Uriel es demasiado fuerte, eso es lo que no te deja vivir.

		—¿Ver a Uriel? —preguntó afirmando Cam.

		—No, es el deseo que te mata. Uriel está en vida, pero no como tú lo piensas, deja el pasado y cesa de intentar tocar el futuro, toca este momento y transfórmalo. Aprovecha cada momento, cada oportunidad, así tendrás resultados delante tuyo, cesa de resolver lo que no podrás, el deseo.

		—Tengo un dolor me que me corroe y no puedo deshacerme de él. Pero dime, no es lógico de querer ver a su hijo que ya no está contigo —aludió Cam.

		—Huyes de mí, es lo que te descalabra, yo te doy miedo, mi amigo, eso es porque no me conoces. Recuerda, en mí te encontrarás porque soy una fuente de regocijo, yo soy el nacimiento y lo único que sabemos del futuro es que será diferente a lo de ahora. Has cometido errores y la buena noticia es que es genial, pero ahora toma consciencia de tus errores, es así por lo que entenderás mejor cómo funcionas y cuando esto llegue, decidirás hacer más cosas para mejorarte tú mismo.

		—No me parece lógico lo que dices, pero lo haré.

		—Huye de la lógica, Cam, porque ella bloqueará tu visión y no verás la vida. Esta lógica te hace ir hacia adelante tirándote hacia el pasado, por eso el que vive en el pasado, no tendrá futuro y, sobre todo, será un ciego en el presente.

		—Es verdad lo que dices, pero me miento yo mismo.

		—Cam, lo que haces en este momento es ser honesto, ilógico conmigo, estás tomando el comportamiento de un niño, eso es fantástico. Recuerda, amigo, un día no aprovechado, es un día sin vida, da lo que eres, porque eres más de lo que crees.

		Haciendo un gesto con la cabeza, el joven desapareció lentamente. La visión de Cam sobre el rostro de la Soledad se iba evaporando pausadamente, esperó un momento, lo llamó, el dolor de su vientre regresó, hasta que él terminó por desfallecer.
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		Reunión entre Nael y sus amigas

		 

		ENCUENTRO SILENCIOSO CON LA MUERTE

		 

		Una vez que Nael partió de su casa, recibió inmediatamente la llamada de Gaby.

		—Hola, Nael, ¿dónde estás?, no has venido hoy al deporte, acuérdate, la reunión es en 20 minutos y estamos todas esperando, ya estamos todas, solo faltas tú, nos encontramos en la gran sala de reuniones, trata de venir antes si puedes.

		«Ay, ay, había olvidado esta reunión —se dijo Nael—, no voy a ir», en el instante que ella decidía ir a comprar algo para llevarle a Cam, se cruzó con una de sus amigas del grupo, quien terminó llevándola a dicha reunión. La falta de carácter y personalidad de Nael, como de costumbre, hacía que la gente de su alrededor decidiese por ella. Antes de entrar a dicha reunión, se dirigió al baño para maquillar el golpe que había recibido en el labio. Nael frecuentaba un grupo de amigas que eran esposas de militares del marido de Nael. En esas reuniones había cuatro personas con quien Nael acostumbraba a frecuentar, aparte de su propia hermana que era la de más edad del grupo. Las reuniones se solían hacer después de practicar un curso de baile cardiovascular en el gimnasio, que ellas solían hacer los lunes y jueves por la mañana. Estas amigas respondían al nombre de Gaby, esposa de un excomandante de las fuerzas armadas. Gaby tenía su amante, un joven cadete a quien veía una a dos veces por semana. Sonia, esposa de un coronel de la marina, esta sufría igualmente de depresión y caía de tiempo en tiempo en el alcohol y cuando lo hacía, podía caer hasta llegar un día sin detenerse. Laura, que era la más joven del grupo, casada con un teniente que estaba activo, quien se mostraba feliz en su matrimonio. Mirtha, casada con el psiquiatra del comando del conjunto militar, quien no era nada feliz en su matrimonio porque su esposo la engañó muchas veces, la maltrataba psicológicamente y, por último, la hermana de Nael, que se llamaba Ruth, continuaba casada con su esposo, ya jubilados los dos, donde vivían en un humilde apartamento. El marido de Ruth era enfermero de un gran hospital para niños, de donde tuvo una pequeña pensión de jubilado.

		Las reuniones después del entrenamiento en el deporte podían durar hasta dos o tres horas de conversación entre mujeres. Ruth raramente participaba en estas reuniones, porque solía entrar directamente a su casa. Ellas y otras mujeres más conformaban un grupo para ayudar a gente de toda índole haciendo reuniones, donaciones, etc., pero este grupo era monitoreado por los esposos militares, era como un trabajo que el Estado de ese país, creaba para que las mujeres colaborasen. En otros términos, las esposas de dichos militares recibían una gran parte del sueldo de los maridos que el estado militar les accedía a condición de que trabajasen para el funcionamiento militar, ayudando a grupos de toda índole, esto hasta después de la jubilación. Este tipo de mecanismo no era obligatorio, pero casi la totalidad de ellas preservaba dicho funcionamiento por el solo hecho de escoger la seguridad material a cambio de su propia libertad, haciendo esto por muchísimos años. Muchas de estas mujeres permanecían toda su vida supeditadas al mando de los esposos militares, dándoles solo un confort material sin que muchas de ellas pudieran realizarse en sus vidas. Nael frecuentaba ese grupo, participando en reuniones, salidas y otro tipo de manifestaciones que en un principio ella hizo parte de eso, hace ya más de 25 años, utilizándolo como escapatoria de un matrimonio que ella no soportaba. En los últimos años, Nael presentó su renuncia a este dicho grupo, lo que muchas de entre ellas no querían reconocer.

		Ese mismo día por la mañana, en la reunión.

		—Ey, chicas, aquí encontré a Nael en el camino y decidimos venir juntas. Como habíamos quedado, daremos apertura a esta reunión —mencionó Gaby, quien era la persona que comandaba el grupo. Tenía un carácter más radical y sin que ella notara su propio comportamiento, caía en ese mecanismo puramente militar de ordenar en vez de consultar, tomando casi siempre la palabra y decidiendo a veces sin escuchar nada. Le encantaba tener razón y llegaba hasta la manipulación para obtener lo que ella se proponía. Alrededor de una taza de té, Gaby se dirigió a Nael:

		—Hemos recibido tu renuncia y francamente, nos has dejado perplejas. No podemos aceptarlo, así como así, solamente porque decidiste y sin consultarnos, ¿qué piensan ustedes, chicas?

		En dicha reunión se encontraban las amigas de Gaby, más otras esposas de militares. En dicha mesa, antes de las 12 AM, en un ambiente muy frecuentado por gente, Nael observaba y Ruth, la hermana de Nael, esperaba que respondiera a la pregunta de Gaby.

		—Nael, te hemos hecho una pregunta y no nos parece correcto que dispongas sin consultarnos, tú eres la vicepresidenta de este gran grupo, francamente a mí me llama la atención que puedas abandonarnos de esta forma.

		Nael tomó un suspiro, y dijo:

		—Pero yo pensé que éramos independientes de retirarnos cuando una de nosotras lo deseaba, eso está estipulado.

		Laura se interpuso diciendo:

		—Me parece personalmente que no hay que obligar a nadie por algo, si ella decide renunciar es porque debe tener razones muy válidas para hacerlo.

		Inmediatamente Gaby tomó la palabra:

		—Tú no debes intervenir, me parece, porque recién acabas de entrar al grupo y, es más, todavía no tienes experiencia en este campo, ¿no es así, chicas?

		Las otras siguieron como corderos lo que Gaby decidía. Laura, teniendo a casi todas a favor de la más antigua, prefirió no decir nada más.

		—Hay una cosa que quisiera preguntarte, hemos constatado que estos últimos días estás pegada al teléfono, no te vemos presente, en plena reunión te retiras sin decirnos nada, es como si estuvieras en las nubes —afirmó Mirtha.

		Ruth intervino diciendo:

		—No entiendo, puedo entender que una renuncia pueda llamar la atención, pero no estoy de acuerdo en que se deba entrar en la vida íntima de alguien. Lo que ella haga con su teléfono, le concierne a ella sola.

		—Escucha, Ruth, estamos muy contentas de que seas parte del grupo en el gimnasio, pero no estamos de acuerdo en que te entrometas en nuestras decisiones y apreciaciones que incumben a las participantes en este trabajo ya que tú has entrado sin las condiciones necesarias.

		—¿Trabajo? Y que yo pensé que era voluntario —dijo sorprendida Ruth.

		Mirtha penetró su mirada sobre Ruth logrando incomodarla, añadiendo:

		—¿Sabes, Ruth?, esta conversación es entre tu hermana y nosotras.

		Ruth tomó su bolso y se levantó.

		—Bueno, esto me repugna y no es conmigo, yo me voy, pasen un buen día. —Y le dijo a su hermana en la oreja: «Te espero en 20 minutos en el parking, OK».

		Una vez en el parking y antes que llegara a entrar al auto, Ruth le dijo:

		—¿Qué cosa es eso? ¿Tú te dejas manipular por esas mujeres?

		—No, no es eso, por un lado, tienen razón.

		—Todavía les das la razón, ¿dónde estamos, Nael? Eso no es trabajo, eso es ir en contra de tus principios, eso no va, donde quieras, esto va a terminar en algo feo. Hay como un interés en esa gorda de Gaby, las otras la defienden. Ah, francamente me da asco ese funcionamiento.

		—No digas eso, porque no son como piensas.

		—Dios mío, ¡despierta, Nael, despierta! Siempre has bajado la cabeza, lo has hecho por muchos años, pero ya basta, levántate y toma decisiones. ¿De qué tienes miedo? Hay un interés muy malsano atrás de todo esto que no puedo ver, pero lo que es flagrante es la manipulación que te hacen, de meterte sobre todo en tu vida privada.

		En ese momento se acercaban al estacionamiento, Gaby, Mirtha y Sonia, donde Gaby se impuso nuevamente:

		—Bueno, Nael, por esta vez te entendemos y hemos decidido que seguirás siendo la vicepresidenta. Estamos contentas de que continúes y que seas parte de nosotras, amiga.

		Ruth fijó la mirada de Gaby y de Mirtha, no bajando esta vez la mirada en un segundo, mientras cada una de ellas se dirigía hacia sus autos.

		—Nael, pienso que estás mal, te cogen como pelota de trapo y hacen lo que quieren contigo —le dijo Ruth.

		—Sí, pero como te digo, no son como tú verdaderamente piensas, tienen cosas buenas y me han ayudado mucho en momentos de crisis.

		—Despierta, Nael, despierta, ellas lo que piensan es solo en sus intereses, no me gusta esas cosas, no lo siento claro, pero si tú decides y piensas que es lo que quieres, entonces quédate allí, yo solo te digo, como tu hermana que soy, que esas cosas que te dicen no son nada sanas, es pura manipulación. Se inmiscuyen en tu vida, en fin, que les interesa.

		Nael permaneció en sus pensamientos fijando un solo punto frente a sus ojos, teniendo la intención de compartir el encuentro que tuvo con Cam, tuvo la intención de contarles las cosas, lo reflexiono y prefirió no decir decididamente nada.

		—Dime, Nael, es verdad que en estos últimos días te veo un poco mejor que antes. ¿Cómo vas con Saile?

		Sin titubear, respondió:

		—Como siempre, me manipula, me controla, me tiene como un objeto, él cree que yo no me he dado cuenta, pero yo me hago la tonta, pero esto no va a durar mucho, pienso dejarlo.

		—¿Cómo?

		—Sí, lo voy a dejar, me voy a ir, yo ya no lo quiero, es más, me siento muy mal en su presencia, hasta me da náuseas y miedo cuando viene de viaje, a veces quisiera que no viniera más.

		—Entonces, ¿por qué no le pides el divorcio?

		—Ay, Ruth, veo que no estás al corriente, si yo pido el divorcio, pierdo todo, el Estado da todo a las mujeres de militares siempre y cuando permanezcan con los maridos, pero me doy cuenta que solo deseo mi libertad, él me la ha hurtado y a veces con violencia, no me importa si pierdo todo, solo me quedo en esta situación por mis dos últimos hijos, porque el mayor ya está realizado.

		—¿Te ha golpeado?

		Nael ocultó sus labios con su cabello, fijó los ojos de su hermana, llenando sus ojos de lágrimas, pero no diciendo una palabra.

		—Este indio de mierda —mencionó Ruth—. ¿Por qué no me lo dijiste?

		Nael permaneció callada e inmóvil, en su cabeza se decía, «de este problema salgo sola».

		—Nael, escucha —mencionó su hermana—, en la vida nadie tiene derecho a esclavizarnos, nadie tiene derecho a manipularnos, pero, aunque no lo creas hay y habrá gente de esta naturaleza. —Ruth la tomó por la mano y regresó al centro comercial para ir a tomar un café. El diálogo se prolongó casi dos horas y de repente el teléfono sonó con insistencia. Nael tomó su teléfono y observo tres llamadas en ausencia de la parte de Saile. Colocó el teléfono sobre la mesa y este sonó otra vez.

		—Responde —dijo Ruth.

		—Si respondo es muy probable que no te vaya a gustar.

		—Responde y pon tus límites y dile que te deje tranquila, que estás conmigo, que no joda, ¡por Dios!

		El teléfono continuó sonando por séptima vez, de repente Ruth le dijo a su hermana:

		—Si no respondes tú, lo haré yo.

		—No, OK, lo haré yo.

		—Te pediría que lo pongas en altavoz, por favor.

		—¿Estás segura?

		—Sí, completamente, no le digas que estás conmigo, quiero ver cómo reacciona.

		—No, Ruth, no quiero que te entrometas en mi situación, yo lo voy a solucionar sola, lo voy a dejar.

		—Ya es tarde, ya estoy dentro de tu vida, soy tu hermana mayor, si papá estuviera todavía con vida, él lo hubiese cogido por el pescuezo y te hubiese reñido, te hubiese dicho lo que me dijo a mí, que la felicidad es lo único por lo que vale la pena vivir.

		—Ya lo sé, si me acuerdo, pero no quiero más problemas, ya tengo suficiente con mi vida, solo deseo ser amada y lo voy a tener —repitió Nael.

		—Dime, ¿hace cuánto tiempo que vives esto? —curioseó nuevamente Ruth.

		—Desde el principio.

		—¿Desde el principio de tu matrimonio me estás diciendo?

		—Sí.

		—¿Has soportado esto durante 30 años de matrimonio?

		—Soy una estúpida.

		Ruth, con el carácter fuerte que la caracterizaba, con su inteligencia emocional y su elegancia, insistió:

		—Entonces es el momento de que tomes una decisión, pase lo que pase.

		En ese momento el teléfono volvió a sonar y al mismo tiempo se aproximaba nuevamente Gaby con otra chica del grupo a espaldas de Nael. Ruth se levantó de la mesa y con el brazo extendido en señal de stop, hizo detenerlas en su recorrido.

		—Por favor, estamos en una conversación personal entre mi hermana y yo, les pediría con respeto que nos dejen tranquilas.

		Gaby y la otra no esperaban esta reacción de Ruth. Gaby la miró firmemente haciendo un gesto a Nael, diciéndole que tenían que hablar, y continuaron su camino.

		Nael, temblorosa, respondió el teléfono, lo que su hermana al mismo tiempo lo puso en altavoz.

		—Aló, aló —dijo Nael.

		—Aló —respondió Saile—. ¿Dónde estás? Hace rato que te llamo y no respondes.

		—Sí, ¿qué pasa?

		—¿A qué hora vas a venir?

		Nael mientras respondía miraba a su hermana quien le hacía un gesto con la mano de continuar la conversación.

		—Estoy ocupada, ¿qué quieres?

		—¿Cómo que qué quiero? Ya debes estar en casa. ¿Dónde estás?, y ¿con quién estás?

		—¿Me puedes dejar en paz, por favor?

		—¿Que te deje en paz? Escucha, aquí no hay nada que discutir, ya ven y punto.

		—Yo llegaré cuando yo lo desee y ya para de controlarme —respondió Nael con una voz dócil y trémula.

		—¿Dime dónde estás?

		Ruth le hizo señas haciéndole entender que no le dijera y que es tiempo que la deje sola, lo que Nael siguió ese consejo, a eso Saile continuó las preguntas de una manera más agresiva.

		—Carajo, ya para de hablar estupideces. Métetelo bien en tu cabecita, tú me perteneces, ¡tú eres mía y ahora entra ya a la casa, carajo! ¿Quién crees que soy yo? No soy ningún pelotudo, ni me vas a tomar por un imbécil, si me entero de que me estás sacando la vuelta, ya sabes muy bien lo que voy a hacer.

		Nael temblaba de las manos, se quedó uno segundos en silencio, lo que lo llevó a una reacción más fuerte por parte de su esposo.

		—Por la puta madre, ¡vas a entrar ya!, porque si no, te vengo a buscar y ya me conoces cómo voy a reaccionar. No estoy para conversar más de este asunto.

		—Ya déjame tranquila —respondió Nael—, yo no quiero nada contigo, entiéndelo, ya no te amo, desaparece de mi vida, ¡ya!, déjame vivir, déjame vivir —repitió.

		La gente en dicho Tea-Room escuchó la conversación, posicionando sus miradas hacia la mesa de Nael y su hermana.

		Ruth inmediatamente cortó la llamada para calmar a su hermana. El teléfono continuó sonando. Nael se estresaba cada vez más, se levantó de la mesa temblorosa, fijando luego, con lágrimas en los ojos, a la mirada de su hermana. Ruth se levantó, la tomó por la mano, llevándola de nuevo a su silla. En ese preciso momento, había un hombre de unos setenta y cinco años sentado en la mesa de al lado, testigo de todo ese incidente, y que leía un libro, con una taza de café en la mano y en la otra un supuesto palillo como un mondadientes que manipulaba suavemente entre sus labios, con gafas ahumadas, de raza india, corpulento y de mediana estatura, con un pequeño sombrero viejo café de paja, con mirada animalesca, lo que le daba la imagen de un incógnito solitario intimidante; cuando hablaba, emanaba un sonido grave profundo, como la voz de un locutor de radio, lenta y bien pronunciada en cada palabra, la textura de su timbre de voz era abrazante, muy grave, dando la impresión de dejar eco en sus palabras, lo que hacía resonar en los oídos de Nael y Ruth.

		El teléfono no cesaba de sonar, mientras que Ruth no paraba de dar consejos a su hermana. Entre el sonido del teléfono y los consejos de Ruth, la voz de este supuesto anciano de color de piel matizada se interpuso:

		—Ella tiene miedo al cambio.

		Ruth y Nael voltearon hacia dicho hombre de rasgos atrayentes, mientras que Ruth continuaba en decir a su hermana:

		—Ya basta de esto, no pensé que él te trataba de esa forma, tienes que confrontarlo y tenme al corriente.

		El teléfono continuaba sonando, Ruth cogió el teléfono y le dijo:

		—Toma el teléfono y mándalo a la mierda.

		Nael, más temblorosa en sus manos, lo atrapó con movimientos lentos.

		—El miedo al cambio te lo impide y no haría eso en tu lugar —se interpuso nuevamente el supuesto hombre de cierta edad.

		Ruth interfirió esta vez:

		—¿Cómo dice? ¿Quién es usted, señor?

		—Han escuchado muy bien las dos.

		—Mire, caballero, yo no sé quién es usted, pero por favor le pediría con respeto que no se inmiscuya en cosas que no le conciernen —le soltó Ruth.

		Nael tomó la mano de su hermana, como diciéndole que se calmara, preguntándole al personaje atrayente:

		—Señor, usted dijo hace un momento que tengo miedo al cambio. ¿Qué lo llevo a decir eso?

		El hombre posó su taza de café y el palillo entre sus labios, pero no volteó su cabeza hacia ella, solo dijo:

		—Pienso que yo debiera hacerte esa pregunta.

		Nael bajó su mirada, Ruth vio la reacción de su hermana percatándose de que esa pregunta hurgaba en el interior de Nael.

		—La verdad, me la he preguntado muchas veces, con sinceridad no podría responderme.

		El hombre imponente de una cierta edad llevó la taza de café hacia su boca, solo escuchaba lo que Nael pronunciaba.

		—El momento llegará en que tendrás que confrontarte contigo misma y en ese momento serás libre. Tu miedo al cambio nutre el ego de lo que tú dices marido o esposo.

		Él se propuso partir, levantándose de la mesa, colocándose su gran saco viejo sobre sus hombros, en ese momento volteó su mirada hacia los ojos de ella y le dijo:

		—Él te ayudará.

		—¿Quién es él?

		—El que acabas de encontrar.

		—No le entiendo.

		—Sí lo sabes, como también sabes que tu miedo al cambio te evita ser feliz, para de controlar las cosas, coge tu miedo, háblale y te liberarás de ese estúpido combate banal. Ah, el teléfono va a sonar en cinco segundos.

		Se retiró de la mesa y habiendo dado tres pasos más, agregó:

		—Yo soy aquel del que todos huyen, Nael.

		El teléfono efectivamente sonó cinco segundos más tarde, dejando pasmadas a las dos hermanas. Cuando Nael volteó la mirada hacia dicho setentón, este ya había desaparecido.

		—¿Lo conoces? —preguntó Ruth.

		—No, es la primera vez que lo veo.

		—¿Y cómo sabe tu nombre?

		—No lo sé.

		Nael vio su teléfono sonar, fijó su mirada en él y vio el nombre de Cam aparecer. Se levantó de la mesa.

		—Tengo que irme.

		—¿No vas a responderle a tu marido?

		—No, y por favor, ya no lo llames más mi marido o esposo, porque esto ya se acabó. —Ruth se levantó de la mesa y siguió a Nael.

		—Gracias, Ruth —le dijo, dándole un beso en la mejilla a su hermana, la miró diciendo—: Pase lo que pase, solo te pido que no me juzgues, ¿OK?

		—Pero si yo no te juzgo.

		—Prométeme que aceptarás lo que yo haga como acción, eso me ayudará muchísimo.

		Nael se retiró del Tea-Room. Tuvo la gran curiosidad de encontrar a dicho hombre de setenta y cinco años en medio de toda la gente, sin lograrlo. Su visión barría completamente el lugar y en ese momento llevó el teléfono hacia sus ojos, teniendo la intención nuevamente de llamar a Cam. De repente, su hermana la tomó por el hombro.

		—¿Qué haces?

		—Nada, solo veo mi teléfono si tengo mensajes.

		—Qué raro era ese caballero —señaló Ruth—. ¿Ahora qué vas a hacer?

		Súbitamente el teléfono sonó. Una llamada de Cam. Nael, sin dudar un segundo, alejándose de su hermana, respondió:

		—Hola, Cam, qué alegría me causa escucharte.

		—Hola, Nael. ¿Cómo estás?

		—La verdad, no sé cómo estoy.

		El diálogo empezó entre los dos, mientras su hermana observaba el cambio emocional de Nael, lo que hizo alejarse de ella poco a poco con una ligera sonrisa en los labios. En el momento en que Nael respondía a Cam, levantó su cabello y Ruth vio el labio hinchado de su hermana, lo que le llamó la atención y la hizo permanecer delante de ella.

		—Espera, espera —dijo Nael a Cam, bajó su teléfono—. Gracias por todo, Ruth, ahora tengo que irme.

		Ruth la miró.

		—¿Qué te ha pasado en el labio?

		—Me cogí con la puerta del armario.

		—No sabes mentir —y en voz baja agregó—: ¿Con quién estás hablando?

		Antes que Nael respondiera, se dijo a ella misma, «ay, no debo entrometerme en lo que no me interesa», eligió esta vez alejarse de su hermana Nael. En la conversación telefónica que Nael sostenía por teléfono, ella alzó la mirada y captó a dicho hombre de raza india que se detuvo delante del baño público de ese gran centro comercial, quien fijó a los ojos de Nael. Esta última aceleró su paso hacia él y el hombre entró a los baños, deteniéndose ella delante de la puerta. Esperó y esperó sin que el hombre saliera, mientras que ella detuvo el diálogo con Cam. En ese preciso momento surgió un joven de los baños y más tarde salió un trabajador que limpiaba dichos servicios públicos.

		—Señor perdone, ¿adentro hay un hombre de una cierta edad con sombrero color café?

		—No, señora, no hay nadie, los baños están vacíos.

		Escuchando la respuesta del joven trabajador, ella se atrevió a entrar, buscando en cada baño, sin encontrar a nadie, y la dejó pasmada, mientras que en el teléfono Cam la llamaba sin cesar. Nael solo le dijo a Cam:

		—Te llamo más tarde, tengo algo urgente que solucionar.

		Ella caminó por el centro comercial, sin encontrar a ese tipo, fatigada de la búsqueda, decidió retirarse e ir a donde se encontraba Cam.
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		Percance

		 

		Nael salió de inmediato en dirección a la casa de la madre de Cam. Una vez allí, Cam no se encontraba. Ella quiso darle una sorpresa, llamándolo luego por teléfono. Ella insistió dos veces más diciéndose, «responde, por favor». Se paró a unos metros de la casa de él, teniendo la intención de esperarlo. Al mismo tiempo que ella esperaba sentada fuera de la casa, el marido de ella rondaba a la búsqueda de Nael. Sin pensarlo, Saile ubicó a su esposa, estacionó su auto, observándola a unos 50 metros, sin que esta se diera cuenta. Al cabo de unos 20 minutos llegó Cam en el auto de su madre. Nael con un paso muy ligero y discreto se acercó por atrás de él tocándole el hombro. Cuando él volteó, Nael lo abrazó fuertemente diciéndole al oído:

		—¡Te extrañé! —Cam la miró, pero no respondió a esta frase.

		—¿Hace rato que estás aquí esperando? —pregunto él con gran curiosidad.

		—Sí, tu mamá me dijo que no ibas a tardar, por eso te estuve esperando aquí afuera.

		Cam alzó la mirada para ver si alguien estaba observando en las afueras, haciéndola pasar al interior de la casa. Una vez en el salón, Cam le ofreció un té calmante tibio porque Nael se mostraba todavía alterada. Nael, con la mano temblorosa, dio un suspiro profundo.

		—¿Sabes, Cam?, he reflexionado mucho estas últimas horas.

		Él estaba sentado frente a ella.

		—¿En qué has reflexionado?

		—He decidido terminar con Saile, dejar todo e irme contigo.

		Cam se quedó pasmado de dicha decisión.

		—¿Has pensado en tus hijos, en los dos últimos?

		—Sí, les voy a dejar todo preparado para que terminen sus estudios, pediré el divorcio, sé que no me lo va a dar, pero ya no me interesa, lo que quiero es ser feliz y vivir en paz.

		—Espera, espera, quieres dejar todo de sopetón y venir conmigo, ¿es eso lo que me dices?

		—Sí, no es difícil, ¿no?

		Cam sonrió, la miró fijamente y acarició su rostro suavemente.

		—Me da un gran placer que quieras venir conmigo y si entiendo bien, deseas hacer tu vida a mi lado.

		—Sí, ¿tú deseas también eso? —cortó ella preguntándole.

		Cam, cuando quiso responder, ella le condujo su dedo índice hacia sus labios en señal de que guardara silencio. Ella se levantó de su sitio y le dijo a su oído:

		—Llévame a tu cuarto, por favor.

		Él no pudo contener las ganas y la condujo a su cuarto donde hicieron el amor apasionadamente. Ella nunca había vivido una emoción y sensaciones tan profundas, donde el latido del alma se puede sentir y se conectaba con el todo. Nael se mostraba en todas sus emociones, con seguridad e inseguridad, con amor y con miedo, con decisiones y dudas en su futuro y con vivencias pesadas en su pasado. Cam solo la observaba, veía una persona con deseos de vivir, pero un pasado muy profundo y pesado la remolcaba en su vida. Se mostraba coherente en su conversación y a veces muy incoherente, lo que Cam se decía: «¿Qué estoy haciendo?».

		—Te veo raro. ¿Hay algo que he hecho que te ha molestado? Te noto como si estuvieras en tu mundo.

		Cam condujo su mirada hacia ella, observándola fijamente, súbitamente sin que ella menos se lo esperara.

		—¿Sabes, Nael?, este es un momento muy grande para mi vida, pero te voy a ser bien sincero.

		—Ya está, sabía que iba a pasar esto, ya sé lo que me vas a decir.

		—¿De qué hablas? —le dijo Cam.

		—Sí, que no quieres nada conmigo porque tienes a otra, es eso, ¿no? —Cada vez que Nael seguía en su diálogo, el tono de su voz tomaba más fuerza.

		—Ey, ey, cálmate, por favor, no te exaltes —respondió él.

		Ella se levantó de la cama, diciéndole:

		—¿Sabes?, pienso que cometí un gran error, la verdad, ahora me voy a mi casa y olvídame, te lo ruego, porque no ha pasado nada entre nosotros, ¿OK?

		—¿Puedes calmarte, por favor? —Cam se levantó y cerró la puerta diciéndole—: Toma asiento, porque no sabes lo que te voy a decir, escúchame con calma porque no es nada de lo que dices.

		—Pero veo tu rostro cómo se ha puesto y eso a mí me basta.

		—Yo no sé qué rostro pongo, pero déjame explicarte, por favor.

		Cam quiso compartirle el dolor de su estómago que él sentía de tiempo en tiempo, sus desmayos debido a ese dolor, sintiendo que algo grave le estaba ocurriendo, pero algo le dijo que no era el momento de compartir eso. Una vez que ella estuvo sentada en el borde de la cama, Cam solo compartió sus sentimientos de dicho momento.

		—Nael, ¿sabes?, te juro que haberte hecho el amor ha sido algo tan grande para mí que, nunca en mi vida me lo había esperado. En estas semanas que nos vemos casi todos los días, estoy aprendiendo a conocerte, pienso que estamos yendo muy rápido. La vida es maravillosa y haber hablado con ella, me ha hecho cambiar mucho, deseo solamente vivir la vida en compañía de alguien y no sé quién es ese alguien. Desearía de todo corazón que seas tú, pero pienso que es mejor que soluciones tu vida, me atrevo a decirte que de repente no estoy listo para algo.

		—Entonces, ¿por qué me has hecho el amor?

		—Espera, espera, no es porque yo te haya hecho el amor, ¿por qué lo hemos hecho? Yo no te pedí nada, fue una decisión mutua, nada te obligó ni a ti ni a mí hacerlo, hemos solo seguido sentimientos y en los sentimientos te comparto lo que siento.

		Nael se levantó enfadada y lo miró.

		—Yo quiero estar contigo cueste lo que cueste y diciendo lo que dices, me siento utilizada.

		Cam se sintió frustrado porque veía que ella no entendía el mensaje. Se tomó la cabeza y para calmar dicha situación, solo dijo:

		—Mira, ya estaremos en comunicación.

		Ella tomó su chompa y añadió:

		—Pienso mejor que debo irme, fui una tonta, me arrepiento. —Y dirigiéndose hacia la salida le dijo—: Chao.

		Lo que empezó en amor terminó en pelea. Cam la acompañó a la puerta, con una cierta cólera y tristeza se decía, «¡está loca!, quién entiende a las mujeres».

		Al cabo de una hora, ella lo llamó desde su auto, diciéndole:

		—Cam, disculpa por mi comportamiento, pero solo quiero decirte que te amo.

		Estas palabras conmovieron a Cam, dejándolo sin aire por unos segundos.

		—Nael, yo también siento algo por ti, pero pienso que estamos precipitándonos, para mí es muy importante mi paz y la calma. De antemano, vivo algo de manera personal que debo sobrepasar y pienso que no estoy listo para algo.

		Nael cortó rápidamente sus las palabras.

		—Yo comparto mis sentimientos y tú que no eres honesto.

		—Pero si te estoy siendo honesto, lo que tú quieres es que yo siga tus sentimientos antes de seguir mi vida, que es lo más importante para mí. Claro está que yo tengo sentimientos hacia ti, si no, no hubiese hecho el amor contigo, pero si sigo esto, siento que estoy yendo contra mí mismo. Deseo en el fondo estar contigo, pero tú dudas mucho. Hay momentos que deseas regresar con él, en tu mundo que has conocido y cuando te cansas, vienes conmigo, esto lo he constatado.

		—¿Qué te has creído? —dijo Nael de manera tajante y con un tono de voz muy duro, agregó—: Además, yo vengo hacia ti para mostrarte lo que siento, y tú te atreves a rechazarme. —Ella continuó en su diálogo y en una gran parte atacando a Cam, quien la dejó solo hablar. Al cabo de unos segundos o minutos, ella esperó que él respondiera.

		—¿Has terminado? —preguntó él.

		—Sí.

		—Mira, pienso que debemos dejarlo. Sigue tu vida y yo seguiré la mía. Has dejado un lindo recuerdo en mí, pero la verdad, yo no estoy preparado para esto. Te pido de corazón que dejemos de vernos por el bien de los dos. Ahora te pido también que no nos comuniquemos más por teléfono. Ahora te voy a cortar en este instante. Te doy un fuerte beso con mi alma, adiós, Nael.

		Esta no dijo nada, absolutamente nada.

		Es increíble, se dijo él mismo, antes hubiese reaccionado fuertemente. Observó y se concentró en su estómago, esperando de repente dolor, cosa que no vino. Se cogió el vientre y se dijo: «Controlar las emociones es entender la vida». Subió al dormitorio donde él dormía, dialogando con él mismo, ¡quién entiende a las mujeres! Minutos más tarde, ella desde su auto cerca a la casa de él, lo llamó por teléfono para decirle que no desea separarse de él.

		—Cam, te pido otra vez disculpas por mi actitud y yo no sé cuánto tiempo te vas a quedar aquí, te pido, por favor, en lo mínimo, vernos como amigos, ¿te parece?

		Él tomó unos segundos para dar su respuesta.

		—¿Estás ahí?

		—Sí, aquí estoy —respondió él.

		—Entonces, ¿por qué no me respondes? Ah, quiere decir que no deseas verme.

		Algo corroía la mente de Cam, quien le dijo:

		—No es eso. Sabes que deseo de todo corazón estar contigo, he constatado que te enervas y estás constantemente interpretándome, también tengo temor que tu esposo te haga daño, es por eso por lo que veo que luchas en sentimientos de amor y miedo, para salir de esto tendrás que confrontar los dos sentimientos separadamente o de repente al mismo tiempo. —Tomó un ligero suspiro—. ¿Qué sé yo?

		—¿Qué haces en este momento?

		—Estoy en la casa de mi madre, ¿por qué?

		—Porque quería proponerte de ir a tomar un té en la ciudad e ir a comer más tarde, para conversar, pero como amigos.

		Cam solo dijo «OK».

		Una hora más tarde los dos estaban sentados frente a frente, cada uno poseía un jugo de frutas que bebían.

		—Quiero que me entiendas —decía ella—, solo quiero decirte que mi situación no es fácil y que tampoco quiero permanecer en ella. Si yo me divorcio, visto que yo he sido como una ama de casa, y sin trabajar mucho tiempo, yo no recibo nada del Estado, todas las indemnizaciones o rentas que me dan me la cortan y esto incluye los seguros médicos, estas son las leyes en el mundo de los militares para sus esposas.

		—Ah, OK, ¿y es por esa razón que deseas quedarte allí? —reaccionó rápidamente Cam.

		—No.

		—¿Entonces?

		—Es que, si me divorcio, ¿qué voy a hacer?

		—Trabajar —respondió él sin titubear un segundo.

		—¿A mi edad?

		Cam la observaba con mucha atención, y guardó silencio.

		—¿Por qué me miras así? —preguntó ella.

		—Mira, no sé qué decir, es mejor dejarlo allí, porque si te contesto, es entrar en temas que no deseo. Yo solo deseo vivir y no pienso ni siento que debo continuar esto, como te dije por teléfono, cada uno haga su vida, tú tienes tu vida y yo la mía, con culturas diferentes, rumbos diferentes. Sigue tu camino, y yo el mío, es la mejor decisión.

		—Pero yo te dije vernos como amigos.

		—No te mientas, por favor, sabes muy bien que no va a funcionar, es más, tenemos los dos sentimientos que nos empujan a estar en complicidad, en unión en amor y piensas que salir como amigos nos va a ayudar, por el contrario, nos va a traer problemas. Sabes que queremos besarnos, queremos acariciarnos, y…

		—¡Para!

		—¿Que pare qué?

		—Solo te digo lo que es real y va a pasar, porque le das la espalda a lo que sientes, es lo mismo lo que haces con tu familia y tu esposo.

		—No le digas «mi esposo», por favor.

		—Es más, yo no vivo aquí y no pienso regresar para reinstalarme en mi país. Otra cosa, para ti es más importante tu seguridad material que tu libertad, esto no va conmigo.

		—Pero ¿qué hago si me voy?

		—Ven conmigo.

		—¿Y tú me vas a mantener?

		—Yo voy a tomar una jubilación anticipada y con lo que tengamos, podemos estar bien.

		—Pero mis hijos, ¿dónde están ellos?

		—Tus hijos ya son adultos y dentro de poco van a volar por sus propios medios. Tú me dijiste que les ibas a dejar todo ya preparado para que ellos continúen, ¿no es así?

		En ese preciso momento, el hombre, que ella y su hermana Ruth habían hablado en el Tea-Room, se encontraba a unos 20 metros detrás de Cam. Ella quedó muy sorprendida, las miradas de este hombre con vestimenta sórdida se cruzaron. El hombre con una mirada penetrante hincaba la cabeza ligeramente.

		—¿Qué te pasa? —preguntó él—, parece que has visto un demonio.

		—Espera, espera, no te vayas, ya regreso.

		Ella se levantó para ir al encuentro de dicho tipo, quien ya no se encontraba. Cam la siguió, y la vio como desesperada.

		—¿Qué te pasa?

		—Si te lo digo, no me vas a creer.

		—¿Qué cosa? Dime.

		Nael le contó los detalles.

		—¿Cómo era ese hombre?

		Ella dijo:

		—Me hizo una señal, señalándote a ti y de momento desapareció.

		Esto llamó la atención de Cam, lo que lo llevó a indagar un poco más.

		—Te digo que no sé —repitió más fuerte Nael—. ¿Sabes?, me ha dado hasta temor, un desagrado y al mismo tiempo una curiosidad, es como si él conociera ya mi vida.

		Cam súbitamente se levantó de su sitio.

		—Creo que tengo que irme.

		—Pero, pero… —dijo Nael.

		—Lo siento, Nael, ya me comunicaré contigo. —Y se retiró rápidamente de ella.

		Cam anduvo por esos lugares durante varios minutos, buscando la descripción de la persona que Nael había dado, pero sin llegar a encontrarlo. En un momento dado, él se dirigió hacia los servicios, vio un rastro de sangre en sus labios. La reflexión violentó su mente, diciendo: «¡Piensa, Cam, piensa!». Una tenebrosidad lo invadía y se encerró en el baño, cerró los ojos, el dolor lo precipitó fuertemente, apoyó su espalda contra el muro, resbalando su cuerpo lentamente. La silueta de un hombre con sombrero se acercaba a él, ofreciéndole su mano extendida, levantándolo suavemente, se encontró en su casa recostado sobre el sofá del salón, en la casa de su madre. Delante de él se hallaba Nael, y los padres de Cam.

		—Hola, hijo, gracias a Dios ya estás mejor. ¿Cómo te sientes?

		—¿Qué me ha pasado? —inquirió Cam.

		—¿No te acuerdas? —dijo Nael—. Te encontraron desmayado en el baño del restaurante y te llevaron al hospital. Hace dos horas que estás durmiendo.

		Cam deseó levantarse, pero con dolor y dificultad.

		—Quédate recostado, que te he hecho un caldo de pollo para que te rehabilites rápidamente —dijo su madre.

		—No, mamá, quiero levantarme, ya me siento mejor.

		—El médico dijo que guardes reposo —adjuntó Nael, sentándose a su lado—. ¿Por qué no me dijiste lo que tienes?

		—¿Qué tengo?

		—¿No sabes o no quieres decírmelo? —interrogó ella.

		La madre se acercó con el plato de sopa acompañado de un té a la menta.

		—Mamá, me voy a levantar para ir a la mesa, allí estaré más confortable.

		—No —dijeron la madre y Nael al mismo tiempo, obligándolo a que permaneciera en la cama. Al mismo tiempo, la madre le alcanzó unas pastillas para la desinflamación y el dolor.

		—¿Qué es esto? —preguntó Cam.

		Nael lo fijó con su mirada diciéndole al mismo tiempo:

		—Te han tomado sangre para examinar lo que tienes exactamente, los resultados te lo darán en algunos días, pero aparentemente hay una alteración de tus glóbulos rojos, el PH es muy alto, y piensan que deben hacer un IRM o Scanner para ver con más exactitud, es esa alteración de PH lo que te causa dolor.

		En ese preciso momento entró el padre en su silla de ruedas.

		—Bueno, hijo, ya no hay nada que negociar, solo te queda obedecer y estar con tu enamorada.

		Se retiraron así los padres del cuarto. Cam y Nael se miraron fijamente a los ojos, sonriendo ligeramente ella. Una vez que Cam terminó de comer, se propuso a tomarle la mano a Nael y en ese preciso momento, una imagen llenó su mente, era en el momento en que se estaba desmayando en el baño público, viendo la imagen de un hombre robusto con una voz casi de ultratumba, diciéndole:

		—¡No tengas miedo de ti mismo!

		Esta anécdota se lo compartió a Nael, quien llamó enteramente su atención. Nael, con una mirada penetrante e inmóvil, se lo quedó mirando fijamente a Cam, y este dijo:

		—Parece que te he asustado.

		Ella le respondió con una pregunta automáticamente antes que Cam pudiera agregar otra frase.

		—Era un hombre de 1,70 aproximadamente, rellenito, de unos setenta y cinco años y con un sombrero viejo.

		—So… —dijo él arrastrando esta expresión—, pero ¿cómo lo sabes?, ¿lo viste en ese momento?

		—No —respondió ella.

		—Entonces, ¿cómo lo sabes?

		—Porque es el hombre que te describí, es él quien habló con mi hermana y conmigo en el Tea-Room.

		—Ahora que me acuerdo, es él quien me levantó y me llevó hacia ti —recordó él.

		—¿Cómo? —preguntó con gran curiosidad ella, y agregó—: ¡No!, Cam, yo te he encontrado caminando lentamente en la vereda, casi doblado, a las afueras del centro comercial y allí te desmayaste. Fui yo quien llamó a la ambulancia. Mi hijo Tyler me ayudó a llevarte al hospital, te quejabas de dolor, llevando tus manos hacia el estómago.

		—No entiendo, no entiendo —respondió él.

		Cam recordaba en ese instante que esa vieja silueta se hincaba hacia él, observándolo fijamente a los ojos basculando la cabeza lentamente de derecha a izquierda. Cam intentaba recordar fuertemente cada segundo de ese momento, acordándose de unas palabras:

		—¡Tendrás que aceptarme para que puedas tener lo que quieres!

		Nael solo mencionó:

		—Es casi lo mismo que me dijo a mí, en el Tea-Room, y es eso lo que me llamó la atención.

		Él se levantó de la cama con un esfuerzo físico y le dijo:

		—Yo sé quién es.

		—¿Qué has dicho? ¿Que tú lo conoces?

		—No, no he dicho eso, yo no lo conozco, pero sé quién es, y tengo que encontrarlo. Lo gracioso es que él ha estado contigo. Mira, Nael, dame confianza, no tengas temor de nada, porque no es lo que tú crees.

		—Pero cómo quieres que no tenga temor, me da la impresión de que ese sujeto es misterioso e imponente y es eso lo que me da miedo.

		Cam captó solo esta palabra «miedo» y mirándola de nuevo afirmó:

		—Ya sé y tengo que encontrarlo. Él no viene por ti, sino por…

		—¿Por ti? —se adelantó ella.

		—Mira, Nael, esto no lo vas a entender y no es el tema en este momento.

		Cam vio la inquietud de ella y cambió inmediatamente de asunto.

		—Lo que importa ahora es que tengo que continuar mi vida.

		—¡NO! no te vas a levantar en ese estado y tienes que descansar. —Ella le tomó la mano y con la otra la apoyó sobre su pecho para que continuara recostado en la cama. Mientras ella hacía suavemente este gesto, dijo nuevamente—: ¿Me estás ocultando algo?

		—Es muy difícil que lo entiendas —y mientras él explicaba, el cansancio tomaba su mente y entraba en el mundo de los sueños, su respiración se ralentizaba suavemente al ritmo de sus palabras que arrastraba cada vez más.
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		El miedo

		 

		Eran aproximadamente las 19h de un día normal de la semana. Una tarde entre nubes y una llovizna que golpeaba suavemente la ventana del salón de la casa de la madre de Cam, quien seguía recostado sobre el sofá y hablándose a él mismo.

		—Me siento perdido y no puedo quedarme aquí, sentado sin hacer nada.

		Tomó una ligera casaca de color naranja para la lluvia y se dispuso a ir al gran centro comercial donde se había desvanecido la última vez. Pensó en ese instante en Nael, tomó su teléfono y marcó su número y en un segundo se arrepintió, lo interrumpió y colgó. La llamada quedó grabada en el celular de ella quien le devolvió la llamada al minuto.

		—Hola, Cam, ¿me has llamado?

		Cam fingió rápidamente diciendo:

		—No, lo hice sin querer.

		—No me mientas —dijo ella.

		—Te digo la verdad.

		De repente ese hombre robusto con sombrero, de mediana estatura, con esa mirada escrutadora se encontraba frente a él y detrás un espejo donde se reflejaba el respaldar de ese tipo. Sin duda, y con una consistencia, Cam aceleró sus pasos en dirección de ese sujeto, y a falta de unos 25 metros, en el interior de ese gran centro comercial, Cam atravesaba el tumulto de algunas personas que salían en grupo de unas tiendas comerciales, espoleando a algunas personas con ese deseo hondo de acercarse a él, su corazón aceleraba en pálpitos y la visión de Cam se nublaba en el afán de no perderlo, pero su silueta desaparecía por momentos, hasta que llegó al lugar exacto, no habiendo así nadie en ese instante. En el recorrido de Cam había tres jóvenes de unos treinta años, que observaban a la gente pasar y tomando un café en vasos de plástico comprados en una máquina automática. La visión de ellos captó la presencia de Cam y uno de ellos tocó el brazo del otro compinche dando una señal para seguirlo. Este tomó su vaso y derramó un chorro de café sobre su propia camisa, diciendo: «¡Síganme!».

		Mientras que Cam se hablaba él mismo «¿Qué me pasa?, ¿estoy alucinando?», regresó al lugar de inicio bajando su mirada al suelo, tocándose la cabeza. Se dirigió a los servicios para humedecer su rostro, encontrando algunas personas en ese momento. Mientras él procedía a mojarse el rostro, sus pensamientos no cesaban de ver la imagen de ese hombre que le llamó su atención.

		Una voz imponente se manifestó:

		—¡Ey, tú!

		Cam escuchó esa voz de un tipo que se dirigía a él de manera agresiva.

		—Tú caminas como un animal y golpeas a medio mundo sin pedir disculpas.

		Cam, sorprendido, se disculpó.

		—Ah, ah, lo siento mucho, lo siento, discúlpeme, por favor.

		—Crees tú que diciendo eso te vas a escapar de lo que has cometido.

		El sujeto mostró su camisa manchada con café que este mismo había esparcido.

		—Mira, imbécil lo que me has hecho, esto no sale fácilmente, además, has manchado también mi terno que me ha costado mucho dinero, yo no sé cómo puede haber gente como tú que solo pidiendo disculpas creen que van a recuperar todo.

		Detrás de este joven de unos veintiocho años, entraron los otros dos sujetos más, amigos del bravucón, siendo así que uno de ellos esperó a que las otras personas se retiraran del sitio y luego cerró la puerta con cerrojo. De pronto, a través de la imagen del espejo, unos metros más atrás del joven que amenazaba a Cam, se encontraba ese hombre que este perseguía ansiosamente.

		«Tranquilo, tranquilo, no debo estresarme —se decía Cam—, debo permanecer en calma» cogiéndose de una barra, mientras que el joven avieso continuaba en su diálogo y Cam solo tomaba atención a la imagen reflejada en el espejo. El joven se aproximó amenazantemente a unos 20 cm de él, mostrándole su camisa y su terno, casi estrujándole las vestimentas en el rostro. El joven lo empujó con una mano haciéndolo retroceder unos pasos a Cam.

		—¡Por favor, por favor!, no quiero embrollos.

		—No quieres embrollos, pero ya lo has iniciado y ahora es muy tarde, ahora tendrás que pagar.

		Cam sacó su billetera y preguntó:

		—¿Cuánto le ha costado? Aquí le doy una parte.

		—¡Qué parte ni que ocho cuartos!

		Uno de los otros dos jóvenes, se reía y decía:

		—Toma su billetera y vámonos.

		El joven que agredía a Cam tomó la billetera y solo encontró un billete de 100.

		—Esto no me alcanza para nada —dijo.

		Alguien tocaba la puerta del baño insistiendo en todo este lapso. Cam comenzó a transpirar y el miedo lo invadió. De repente, la voz de Nael se pronunciaba:

		—Cam, Cam, ¿estás ahí adentro?

		El tipo golpeó a Cam en la boca del estómago con un golpe seco y directo, haciéndolo caer bruscamente. Cam, una vez en el suelo y retorciéndose de dolor, alzó la mirada y captó de nuevo al hombre robusto con sombrero y levantó la mano en señal de ayuda.

		—¡Ayúdame, por favor!

		—Todavía me pides ayuda —dijo el joven muy agresivo.

		—Vámonos de aquí, si no, vamos a tener problemas —agregó uno de los tres muchachos, mientras la voz del exterior continuaba pronunciando el nombre de Cam, quien seguía pidiendo ayuda a la misma persona que observaba.

		—¿Me pides ayuda a mí?, ¡idiota!

		—No —respondió Cam, agitando la cabeza lentamente de derecha a izquierda, levantó la mano señalando a espaldas del joven. Este se dio la vuelta, pero allí no había nadie. Se agitó más y con una patada en el vientre se largó del lugar. La puerta se entreabrió. Era el conserje del centro comercial. Uno de los amigos del que agredía, miró sin querer el rostro de Cam y vio aparecer de la nada al lado de Cam al hombre robusto inclinándose hacia él y al mismo tiempo este hombre con aspecto indígena fijaba la mirada de este joven que se encontraba cerca de la puerta de salida, filtrándole miedo a través de una mirada. Sin esperar nada, el indio se encontraba muy cerca frente al rostro de este joven, quien salió en consecuencia disparado, como si hubiese visto a un muerto en putrefacción, golpeándose contra una columna detrás de él mismo.

		—¡Ya déjalo, Handy! —dijo el otro compinche.

		El otro joven de pequeña estatura que vio al indio volteó su mirada hacia el mango de la puerta, abriéndola velozmente, y abandonó con desesperación y con un miedo muy profundo, huyendo sin dudar. El dolor de Cam lo encorvaba en el suelo lentamente y a pesar de la mirada nublada, observó visiblemente cómo este hombre robusto indígena con sombrero se le acerco a él y le dijo:

		—¿Hasta cuándo vas a obviarme? Llegaré el momento en que tendrás que aceptarme.

		En ese momento corrió Nael hacia Cam, y le dijo:

		—¿Qué pasó? —Ella se dio cuenta que Cam se quejaba mucho de dolor de su estómago, emanando sangre de la boca. Mientras que a las afueras del gran centro comercial los tres jóvenes que habían agredido a Cam discutían. El agresor le dijo al más pequeño de ellos, al que salió muy agitado:

		—¿Qué te pasa?, sales como un loco, ¿qué tienes? Contrólate, Alan.

		—Vámonos de aquí —respondió, temblando todo su cuerpo.

		—Ey, ey, tiemblas como una niña, cálmate —insistió el agresor.

		—Handy, ¿no lo has visto?

		—¿Quien? —dijeron sus camaradas.

		—Era el diablo, un hombre con una mirada espantosa, muy fuerte y grande, estaba detrás tuya para cogerte del hombro, por eso te grité que lo dejaras. Esa mirada nunca la he visto en mi vida, era como si un espíritu maligno hubiese salido de la nada y se ubicó en ese instante para ayudar al que tú golpeaste, su mano robusta lo cogió del brazo, llevándolo a un rincón de los baños, y en ese instante, era como si, como si, como si…

		—¿Como si qué?, continúa.

		—Como si ese señor se desdoblara en dos, vi que se levantó y al mismo tiempo permanecía en el suelo retorciéndose de dolor después de la patada que le diste.

		—Estás delirando —era la única respuesta que salió de los labios del agresor.

		El que narraba sus emociones sacó un paquete de cocaína y la sostuvo en su mano, diciendo:

		—¡Ya no más!, para mí esto ya no va. Paremos de amedrentar a la gente, de hacer daño gratuito, porque un día u otro y muy cerca, la vamos a pagar muy fuerte. ¿No se dan cuenta de que estamos entrando en cosas paranormales? Y que estamos despertando fuerzas anormales, mi madre tenía razón, el daño que hacemos a otros, nos lleva a la oscuridad, y es eso lo que la mirada de ese indio emanaba de sus ojos.

		Los otros dos se miraban a los ojos, y se mofaron fuertemente.

		Alan miró su mano con ese paquete de cocaína, y agregó:

		—¡Ya no más esta mierda que nos está destruyendo! —Y la tiró en una esquina de un jardín. Uno de los otros dos respondía al nombre de Marcos.

		Eran tres jóvenes oscilando los tres en edades de entre veinticinco a treinta años, que consumían marihuana, cocaína y hallaban placer avivando malestar a otras personas, donde sus agresiones tomaban dimensiones más fuertes e incontrolables.

		—¿Qué estás haciendo? —reaccionó Marcos, amontonando sobre su mano el resto de la cocaína que se encontraba desparramada en ese extremo del jardín. Handy lo tomó con las dos manos por el pecho y de un tirón le señaló.

		—¡Para con tus huevadas! —Alan reaccionó zafándose de las manos de Handy.

		—¡Yo dejo todo esto, si ustedes desean continuar ya es su problema, pero aquí paro! —Retrocedió unos pasos alejándose de Handy y Marco.

		 

		Por otro lado, como bien describió Alan, Cam se encontraba con este hombre del sombrero, frente a frente, detrás de la puerta del baño. El hombre robusto avanzó unos pasos, volteó su mirada hacia Cam y le dijo:

		—¡Ven, sígueme!

		Cam, sin duda alguna, siguió a ese hombre con ese ímpetu de saber quién era.

		—¿Quién eres? —indagó Cam.

		—¿Quién soy según tú?

		Cam, con mucho sigilo, tomó algunos segundos, no perdiendo de vista a ese hombre.

		—Tú no eres como nosotros, ¿no?

		—Sí, digamos que soy diferente ¿Qué deseas saber de mí?

		—Pero ¿quién eres? —repitió Cam.

		—¿Vas a parar de jugar a eso?, sabes quién soy, ¿qué despierto en ti?, pregúntate eso.

		—Después de lo que he vivido con el otro joven, la Soledad, ahora no sé dónde estoy, ni lo que soy.

		—¿Todavía dudas? ¿Qué te falta para que creas lo que has vivido?

		—No sé.

		—Una cosa es cierta en lo que dices, es que no sabes quién eres, ni sabes dónde estás, puedo decir, nunca lo has sabido. Nada te podrá decir que lo que vives es cierto o no, solamente tú lo dirás, pero en realidad, todo lo que vives es cierto y también ilusorio, como lo soy para ti en este momento.

		Cam, nuevamente pasmado, lo miró y al cabo de unos segundos dijo:

		—Tu presencia influye respeto, te impones, y emanas temor, pero al mismo tiempo es como si quisieras protegerme, ¿me equivoco?

		—No, es un análisis simplista, pero me agrada, continúa.

		—Si antes encontré a la Soledad y a la Vida que no me causaron ningún temor, pero tú sí, entonces eres el temor, ¿no?

		—El temor es la interpretación que ustedes dan de mí, digamos que es una de mis características. Para que sepas, la Soledad a quien yo lo aprecio bastante, es paralelo a mí, pero la señora esbelta que tú encontraste, es mi fuente, nuestra fuente.

		En el diálogo que los dos entablaban, Cam se encontró repentinamente en un espacio, por no decir en un campo vacío.

		—¿Dónde estoy?

		—Estás conmigo —respondió dicha entidad.

		Cam miraba alrededor de él, casi en 360° sin encontrar prácticamente nada, de repente su andar se ralentizó cada vez más, impidiendo desplazar sus pies, como si se estancara en arena movediza, y por cada movimiento que pretendía hacer, sus pies se iban hundiendo.

		—¡Me estoy hundiendo!

		—Hace tiempo que te estás hundiendo —respondió el otro.

		—No, me estoy hundiendo realmente, no puedo moverme. ¿Dónde me has traído? —En un momento dado, la arena ya estaba llegando a la altura de su cintura.

		La entidad se detuvo frente a él, observándolo fijamente y esbozando una leve sonrisa en el extremo de sus labios acompañado de un movimiento tenue de la cabeza.

		—¡Ah, los seres humanos! —exclamó.

		—¡Ayúdame, por favor, me estoy hundiendo cada vez más!

		—Para de moverte, une tu pensamiento con tu sentimiento y encontrarás la respuesta a este insignificante problemita.

		—¿Insignificante?, ¿llamas tú a esto, insignificante?, si sigo aquí me voy a morir en algunos segundos —se dijo—, tengo que parar de tomar esas latas de cerveza.

		El indio imponente lo miró, se puso a la altura de Cam, diciéndole:

		—Pero si tú ya estás muerto hace años, has decidido enterrarte tú mismo y ahora solamente estás pasando a la acción y de repente definitivamente.

		—No es gracioso, sácame de aquí, por favor. —La arena ya estaba invadiendo su pecho, transpirando enormemente—. ¡Ayúdame, por favor, te lo ruego!

		—¿Me lo ruegas? ¿Y qué pasa con ellos que te han rogado por algo?

		—¡Nadie me ha rogado!

		—Cómo que no, ¿y qué me dices de Jeliel?

		Cam agrandó su mirada y la arena ya estaba llegando a la altura del cuello.

		—Sí, sí, tienes razón, te pido perdón.

		—A mí no tienes que pedirme perdón. Bueno, cierra los ojos y solo piensa en algo donde has estado bien en los últimos tres días y siéntelo.

		Cam pensó en el momento en que estaba con Nael, a las afueras del restaurante en su primer encuentro hace unos tres días, se conectó con ese sentimiento y en un santiamén se encontraba fuera del hoyo, en un lugar donde él se miraba a sí mismo. Era el momento en que Cam y Nael se encontraban conversando al lado del auto de la madre de Cam, donde él justo dudaba para besarla.

		—¿Dónde estoy? —se dijo.

		Prestó atención y se dio cuenta que él estaba frente a él mismo, pero no era percibido, lo que le dio un gran susto. Escuchaba lo que él mismo le decía a Nael, observaba y escuchaba con mucha fineza. Cam volteó su mirada hacia su acompañante y con voz muy suave le dijo:

		—¡Ya sé quién eres!

		La entidad lo miró y solo con un meneo de la cabeza no mencionó una palabra.

		—Eres el Miedo, ¿no?

		—Sí, pero no el que tú piensas, me transformas y me alejas de ti, cosa que te será imposible.

		—¿Y cómo quieres que te piense?, déjame decirte que tú no eres agradable.

		—Lo que tú piensas no tiene nada que ver con lo exacto y justo de quién soy, eres indudablemente muy poderoso en tu mente, tú me has culpabilizado y has hecho de mí una oscuridad, sin embargo, soy todo lo contrario.

		El Miedo levantó su dedo señalándolo a él mismo, lo que hacía cuando Nael después de haberle cerrado la mano y haberle dado un suave beso, se alejaba de él lentamente. En ese instante, Cam miraba cómo él actuaba emitiendo una luz roja oscura de su cuerpo. El miedo se acercó a Cam y le dijo:

		—Obsérvate lo que has hecho en ese momento con tu cuerpo.

		El cuerpo de Cam temblaba y efectivamente una luz roja emanaba de su plexo solar. Cam, quien observaba esa vivencia, decía en voz baja, «anda, síguela, llámala, estás perdiendo una oportunidad, ¡vamos!, ¿qué esperas? Estás dando vueltas como un estúpido, vamos».

		—¿Qué es ese ruido? —preguntó Cam al Miedo.

		—Son los latidos de tu corazón.

		Cam levantó su mano, vio cómo transpiraba.

		—Estoy transpirando y siento un nudo en la garganta, me siento raro.

		—Estás sintiendo lo que sentiste en ese momento, tú has decidido fabricarlo.

		Cam cerró los ojos y solo dijo:

		—Sácame de aquí, por favor. —En un momento dado se encontró frente al árbol frondoso donde Cam quiso besar a Nael—. ¿Y ahora qué hago aquí?

		—Hoy solo te doy lo que tú deseas en tu interior.

		Bajo ese árbol frondoso, Cam miraba llegar atrás de él, él mismo con Nael, conversando muy relajadamente.

		—Otra vez —dijo él—. ¿Qué quieres mostrarme con esto?

		—Tú deseas amar, ¿no es así?

		Cam miró al Miedo y dijo:

		—Claro que sí.

		—Si deseas amar, entonces, ¿por qué no lo haces?

		—Porque tengo miedo. —Cam fijó su mirada sobre el robusto hombre indio—. Ah, es por ti por lo que me siento así.

		—Te equivocas. El miedo que tú sientes no es el que yo soy.

		—¿Entonces?

		—Ese miedo que sientes no es el mío.

		—Entonces, ¿de quién es?

		—Me confunden muy a menudo, diría casi siempre con ese miedo que está constantemente en sus cabezas, ese no es el que yo soy.

		—No te entiendo.

		—Estás gobernado todo el tiempo por esa identidad que crees que eres tú mismo, esa identidad no hace otra cosa que moverse aquí en tu cabeza y corroer y desarreglar todo lo que está allí, ese miedo no soy lo que yo soy. El miedo… —Se quitó el sombrero, se levantó mostrándole la espalda y de repente volvió su mirada frente a Cam de una forma violenta, con unos ojos rojos y en un movimiento brusco lo levantó por los hombros diciéndole—: ¿Me tienes miedo ahora?

		Cam se vio más que otra cosa sorprendido con un ligero temor.

		—No me das miedo, más que todo me sorprendes.

		El robusto indio le cogió la mano, llevándolo a una escena de su vida cuando Cam era joven de unos veintidós años, haciéndolo vivir dicho momento. Él se encontraba con su padre en la sala de esperas de un hospital, a la expectativa de los resultados de la operación quirúrgica de la abuela de Cam a quien él amaba con mucha fuerza. En un momento dado, escucharon la voz por el altavoz del hospital, llamando de urgencia al padre de Cam, quien decía en ese preciso momento: «¡esto no me gusta!». Cam vio toda esa gran escena que se tornaba como si él estuviera al lado de todo ese gran acontecimiento de dolor. Se vio nuevamente transpirando de las manos, caminaba de adelante para atrás, hablando consigo mismo. El padre de Cam regresó a la sala de esperas y miró directamente a los ojos de su hijo…

		—Sí, sí, me acuerdo de esto, yo tenía la pierna entablillada debido a un match de fútbol —dijo Cam siendo en ese momento observador de su propio incidente. Miró al indio—. ¡No me hagas recordar cosas que dejaron en mí un gran dolor!, por favor.

		—Espera y verás —mencionó el Miedo.

		En el momento en que el padre de Cam entraba y anunciaba que la abuela había sufrido un infarto y que acababa de fallecer. El padre miró al hijo, muy pálido, con los ojos emblanqueciéndose cada vez más, «¡no me siento bien!» mencionó con una voz entrecortada. Cam, en ese preciso momento, vio a su padre subir las escaleras, el andar se hacía más lento, casi desplomándose. El hijo observó ese movimiento de su padre, súbitamente el padre volteó su cuerpo hacia él, se detuvo y en el primer paso hacia adelante y con una palabra en la boca, se vino abajo resbalando sobre las escaleras, cayendo secamente sobre el suelo, haciéndose una fuerte y profunda herida en la sien. Cam reaccionó muy rápidamente, no logró cogerlo, vio a su padre sangrar de la sien, en el lado de la ceja derecha, de la herida sangraba profusamente, sin tener casi respiración, su rostro pálido, blanco, completamente exangüe. Cam recogió a su padre entre sus brazos.

		—¡Papá, papá, despierta!

		La sangre de la herida del padre inundaba completamente el cuerpo de Cam. «Ayúdenme, por favor», gritaba él. La desesperación de Cam de ver a su padre en ese estado de shock y la tristeza de haber perdido a su abuela, aumentaba de más en más, aparte que el corazón del padre no latía. Con la pierna herida, con los gritos que él emanaba, sin nadie que los ayudara, Cam cargó a su padre en sus brazos, subió tres pisos donde se encontraba un largo pasillo que llevaba hacia los enfermeros. La fuerza y el empuje de Cam logró llegar hacia los enfermeros. «¡Ayúdenme, por favor!» Los enfermeros lo socorrieron rápidamente, le colocaron un respirador, al comprobar que el padre había vivido un choque emocional, paralizando la respiración, un preinfarto emocional y detuvieron la hemorragia. El hijo se sentó en el suelo, observó su pierna, la cual se había nuevamente desplazado el hueso de la rodilla hacia afuera. Una enfermera lo socorrió y le preguntó: «¿desde cuándo tiene esto?», Cam tenía la mirada fija hacia el fondo del pasillo, donde llevaron a su padre, «¿mi padre se va a recuperar?» solo preguntó. La enfermera lo miró, trató de darle ánimo, y se dio la vuelta hacia sus colegas para hablar entre ellas. Cam botaba lágrimas de su rostro, se levantó para ir hacia el pasillo. Dos enfermas lo detuvieron; su padre está en auscultación médica.

		—Permanezca aquí, por favor —dijo una de ellas.

		Una de las enfermeras le dijo a la otra:

		—Es imposible haber cargado a un hombre de casi 80 kilos, estando con la rodilla desplazada.

		El Miedo tocó el hombro de Cam, quien volteó hacia él su mirada, preguntándole:

		—¿Quién crees que te dio fuerza en ese momento?

		Cam, limpiándose las lágrimas de ese recuerdo, le dijo al indio:

		—Sabes que mi padre tuvo una parálisis cerebral debido al impacto de la emoción.

		—Claro que lo sé.

		—Y, desde ese momento, mi padre no pudo mover más sus piernas hasta hoy día, que se encuentra en silla de ruedas.

		El indio solo hizo una señal con la cabeza afirmando lo que decía Cam.

		—¿Ahora estás listo? —preguntó repentinamente.

		Cam levantó la mirada y sin esperar nada, el Miedo introdujo de un golpe su mano en el plexo de Cam quien dio un gran quejido y de repente viajó a recuerdos de dolor donde el miedo lo invadía progresivamente.

		El primer acontecimiento era cuando él se encontraba discutiendo en la oficina de su trabajo; una discusión que tomaba expansión sin límites con uno de sus colegas por una situación banal. La discusión entraba en amenazas por parte del colega hacia él y Cam reaccionaba fuertemente ante las amenazas que recibía, amenazas que nunca llegaron a nada, pero despertaba ira en él. El segundo recuerdo fue un altercado con la madre de su hijo, celos por parte de él hacia ella que tomaron una anchura hasta el punto de que él trató a su mujer de puta, y ella le respondió con una bofetada. El tercer recuerdo, un pequeño altercado con su hijo Jeliel, donde este último le reclamaba cambiar el comportamiento de su padre. En esta situación, Cam menospreció indirectamente a uno de los amigos de Jeliel, una disputa para mostrar quién tenía más objetos de valor, donde el padre de Jeliel se sintió superior por tener un auto de mayor lujo que el amigo de su hijo. Jeliel no pudo detener esa arrogancia que mostraba su padre en esa incidencia, retirándose de dicho sitio. De esta manera el indio le mostró sin cesar casos tras casos. Cam solo permaneció sobre sus pies sacudiendo su cuerpo por todos esos momentos y el acontecimiento más duro fue el entierro de su hijo Uriel y las injurias y ataques de culpabilidad que él enviaba a la vida y en esas secuencias de recuerdos brotaba un dolor tan fuerte que lo hacía arrodillarse delante del indio, posando sus manos sobre el suelo, diciendo:

		—¡Basta, basta, por favor!

		—¿Te acuerdas de esos momentos? —pronunció el Miedo retirando su mano del plexo de Cam.

		—Absolutamente, y no sé lo que me pasó en esos momentos que me puse a insultar y soltar delante de mí cosas que no soy, estuve fuera de mí mismo.

		—OK —dijo el indio, y murmurando a la oreja de Cam—: ¿Qué sentiste cuando viviste todo eso?

		Analizó dichas situaciones y llorando, dijo:

		—En todas tuve miedo, es verdad, tuve miedo, pero en algunas fue estúpido y en otras tuve mucha cólera, miedo de perder el control, miedo de perder a mi padre, miedo de sentirme abandonado y no amado, miedo de no estar a la altura de algo que no era importante, miedo de no aceptar lo que vivía, miedo a no responsabilizarme, miedo a no tener razón…

		—¿Esos miedos que sentiste te dan derecho a insultar y humillar a otras personas?, ¿te da derecho a imponerte sobre otras personas, te da derecho a manipular al débil, te da derecho de amenazar, te da…?

		—OK, OK, claro que no.

		—Bueno, mi querido amigo, en todas estas secuencias de recuerdos, no fui yo.

		—Pero fue miedo, ¿no es así?

		—Sí.

		—¿Entonces vino de ti en todas esas ocasiones?

		—No, todas esas secuencias vividas, no vinieron de mí.

		—¿De quién?

		—Del que alberga aquí —ubicó su dedo pulgar en la cabeza de Cam—. Mi naturaleza, Cam, es de protección, esa es mi única esencia pura y es eso lo que te di para que pudieras levantar a tu padre en tus brazos, siendo prácticamente imposible haberlo hecho para un hombre en las condiciones que te encontrabas, pero tú lo hiciste.

		—¿Haber hecho qué?

		—Levantar a tu padre, con la rodilla fuera de su lugar y habiendo tú también sufrido un choque emocional.

		—Entonces la mayoría de esos miedos que he vivido, ¿de dónde vienen?

		—Todos esos otros miedos que vives y has vivido en tu vida no son de mi fuente, son de la fuente de la entidad que te domina, tu ego. —El indio lo levantó y frente a sus ojos, le dijo—: Yo no soy lo que tú piensas, yo soy protección y crecimiento. En mí vas a encontrarte y te hará manifestar fuerzas que están en ti, pero que tú no has sabido utilizarlas, son fuerzas que cada ser humano posee, esos miedos constantes de separación te alejan de ti mismo y no te dejan vivir, ni conocerla a ella, la Vida. La gente que vive ese miedo tan común, muchos de ellos mueren de temprana edad y son enterrados cuando son viejos.

		Cam lo miró con los ojos abiertos y con fuerte curiosidad, dijo:

		—¿Me estás diciendo que yo me he estado muriendo hace años?

		—Claro que sí, entonces, ¿por qué has deseado suicidarte? ¿Cuál es la necesidad de engullir sustancias nocivas a tu mente y a tu cuerpo?

		—Yo no he deseado eso, fue un simple accidente y la cerveza me relaja de todo lo que vivo.

		El indio lo miró y le salió una risa tenue y luminosa que atrajo la atención de Cam.

		—Ah, Cam, ¿por qué esconderse atrás de un velo o detrás del alcohol? Tú has tenido ya la intención de quitarte la vida, porque tienes miedo de tu ego, miedo de estar solo, miedo de no vivir el presente, miedo de no aceptar, miedo a la pérdida, hijo.

		—¿Me llamaste hijo?

		—Sí, porque lo eres.

		—¿Soy tu hijo?

		—Todos ustedes son mis hijos como mis padres, porque sois parte mía y yo soy parte de ustedes. Cam, da más importancia a lo que haces y no a lo que piensas, porque en tus actos y faenas de tu vida podrás ver lo que eres, tus actos son oro si lo realizas, a veces un solo gramo de oro vale mucho más que toneladas de palabras y pensamientos. Recuerda que nadie o nada podrá hacerte daño siempre y cuando tú le des el poder, es eso lo que sueles practicar, yo diría que te agrada y te hace vivir. Has creado una vida destructiva que es la ramificación de un sufrimiento ficticio en tu mente. —Empujándolo con su dedo índice en plena frente de Cam, le dijo dichas palabras. Cam estuvo mudo y bajó la mirada—. Tienes miedo no vivir porque te lo permites, sufres en tu memoria, en recuerdos, en tu propia imaginación y te paseas en pensamientos entre lo que va a venir y lo que ha pasado.

		Cam, en toda esta conversación, osó brevemente mirar a los ojos de su locutor, el indio, bajando la mirada como si una vergüenza lo corroyese fatigosamente, el indio lo cogió nuevamente por el hombro y lo llevó a la actualidad, frente a una playa. Cuando llegó al momento presente, Cam dio una pequeña sacudida de su cuerpo.

		—Ouaoo, ¿ahora dónde estoy? Es como si un vacío se haya formado en mi estómago, me siento con un vacío en el estómago.

		—Te entiendo y te agradezco todo esto.

		En ese momento una joven muy pobre se le acercó para vender artesanía de dicho país, el indio se deslizó a un lado, Cam le dijo a dicha joven:

		—No, ahora no deseo nada, gracias.

		El indio lo miró y Cam respondió:

		—¿Y ahora qué?

		La joven lo miró asombrosamente porque observó que Cam se hablaba solo y pasó a retirarse. La mirada del indio hizo que cambiase de opinión, llamó a la joven vendedora y le compró un huaco de dicho país.

		El indio hizo una venia de afirmación, luego comenzó a alejarse de él.

		—¿A dónde vas? Todavía no hemos terminado de hablar.

		El indio, con esa mirada de lince, le preguntó:

		—¿Más inquietudes?

		—Diría yo, curiosidades.

		—¿Qué deseas saber?

		—Dime, ¿cómo diferenciar el miedo del ego de ti mismo, si tú dices que estás aquí para protegernos?

		—Yo soy solo una fuerza simple de ella, de nuestra madre, la Vida, soy originario, ligero y rápido. El miedo del ego, como te dije antes, es pegajoso, pesado y enredador, sobre todo contagioso, a veces huele mal, es lo que te hace sufrir constantemente porque no está basado en el ahora, así te creas una realidad de dolor. Él suele llevarte a tejer telas de arañas en tu mente porque allí se alberga, ese lugar es su castillo y le encanta estar encerrado, él es puro espejismo y remembranza, así un miedo te arrastra a otros, se conecta a lo que va a pasar más tarde sin detenerse. Si observas bien, él está allí pero no existe, porque vive de aquí para allá, moviéndose infatigablemente, porque él mismo tiene miedo estar viviendo en el estado del ahora, del momento, del aquí, del instante, por el contrario, yo soy directo, preciso y en el momento, así como vengo, me voy. El miedo de él es un movimiento lento, es por eso por lo que vives dolor y luego sufrimiento, porque vives en quejas, porque no aceptas lo que vives, vives con una venda en los ojos y no aprovechas lo bueno y rico que vives, no aprecias ni aceptas el amor de otros, vives queriendo controlar y vivir así, es morir. Si tu vida está entre quejas y rechazo, ¿qué crees que vas a vivir?

		Cam guardó silencio, ninguna palabra brotaba de sus labios, solo suspiros.

		—Vivir en estos dos mundos es un trajín muy destructivo, ¿no? —agregó el indio.

		Sin pensar, Cam se impuso:

		—¿Pero tú no sabes lo que es perder a un hijo?, ¿tú no sabes lo que es sentir ese dolor que apalea en el interior?

		—Piensas que yo sé solo lo que tú mencionas, hum, hum, yo no existo solo ahora, yo existo a través de todos ustedes, existo hace miles de años, existo desde que la vida existe, mi amigo. Tú quieres mantener ese dolor porque quieres controlar tus recuerdos viviendo en ellos, lo haces porque piensas y crees que haciendo eso vas a cambiar lo que vives, esto no te dejará vivir ni apreciar a aquellos que están contigo, en sí vives mucho pensando en vivir y así dejas de vivir. Has aprendido a utilizar el dolor para existir, para crearme, hacer esto es morir en vida, borrarás todas tus facultades con las que has nacido y tu vida no será una vida, sino un peligro, el solo hecho de ingerir cerveza cada día es la prueba que estás lejos de ti mismo, estás aquietando miedos que no son míos, lo haces porque deseas escapar de tu realidad que has creado, una realidad que se está transformando en una mazmorra, donde tú eres tu propio verdugo. Recuerda, yo vivo en el presente y el ego se pasea fuera del presente, entre el pasado y futuro.

		—¿Cómo hago para detener esto?

		—Vacía tu mente y lo callarás, esa es la mejor forma de controlar algo, visto que te gusta controlar. Controla tu interior, esta pequeña y poderosa caja —señaló el indio a la cabeza de Cam—. Si esta caja está llena, te llevará a emociones punzantes que no caben en el momento presente, si tu caja está repleta, te lleva a cosas sobrantes, redundantes, como el deseo de ver a tu hijo Uriel.

		—¿Cómo? ¿Me estás diciendo que mi hijo Uriel es un recuerdo innecesario?

		—Sí.

		—¿Cómo puedes decirme eso? —respondió Cam con una voz alta, donde la gente de su alrededor lo ubicó con las miradas.

		—Porque deseas revivir algo que es imposible. El sencillo hecho de pensar en él porque deseas revivirlo, creas pensamientos en cadena que no te dejarán vivir. Acepta que no podrás ver más lejos y no podrás resucitarlo. Él ya no está aquí, pero no está muerto como tú piensas, él continúa.

		—¿Cómo?

		—Cam, sufres porque eres ignorante, es por eso por lo que llamaste a nuestra madre, culpabilizándola y abalanzándote sobre ella. Cam, yo solo existo para protegerte y no para hacerte daño, recuerda bien esto. Yo te llevaré a ámbitos que nunca te has propuesto hacer, desconectarse de mí es no existir, porque te alejarás del momento en que vives, yo no soy tu enemigo, soy el que te protege y huyendo de mí no podrás verte a ti mismo.

		—¿Pero es utópico pensar que el miedo protege?

		—¿Y por qué no? Tienes una forma de ver tu vida muy pequeña, atrévete a pensar que lo que te han dicho que no es posible, puede ser posible. Atreverse es una fuerza que yo te la doy cuando no la encuentras en mis hermanos. Ahora que te he dado la diferencia entre él y yo, es a ti de escoger. Abandona tu pasado y vaciarás tu mente y verás la vida de manera diferente, te moverás rápido y apreciarás todo lo que vives, cada movimiento, verás en mí a un amigo y no al contrario. Si llegas a eso, tu vida estará en plena creación y estarás tan relacionado a esto, que te sentirás eufórico, trastornado, loco, eso es la vida.

		Cam giró hacia atrás para decirse qué estoy haciendo de mi vida, cuando regresó para conversar con el indio, este ya había desaparecido.

		—¡No te vayas, por favor!, todavía no.

		En ese momento la joven vendedora se quedó observando a Cam.

		—Señor, ¿está bien? —preguntó la joven.

		—Sí, sí, gracias, estoy muy bien.

		—¿Está buscando al hombre del sombrero?

		—¿Tú lo has visto?

		—Lo vi cuando me acerqué y en un momento dado se esfumó.

		—¿Por dónde se fue? Bueno, bueno, eso no importa.

		Cam retomó la mirada hacia la joven vendedora oriunda de la amazonia de dicho país.

		—¿Cómo has podido verlo? —cuestionó Cam.

		—No lo sé, ese señor viste como nosotros decimos, el «wanuy» y eso a mí no me agrada, señor, disculpe, pero me voy, ese señor da miedo. —La joven aceleró su paso abandonando el lugar.

		—Espera, espera —la llamó Cam—. ¿Cómo has podido verlo? —Mientras la joven se desaparecía, él se decía: ya no importa. En ese preciso momento, recibió una llamada de Nael.

		—¿Dónde estás, Cam?

		—Estoy frente al mar, cerca del faro.

		—OK, no te muevas, ya llego.

		 

		Una vez que Nael estuvo con él, le dijo:

		—Te veo inquieto, ¿qué pasa?

		Cam la miró a los ojos y solo mencionó:

		—No me entenderás.

		—Empieza primero a hablar y después sabré si no te entenderé, ¿OK?

		Las palabras se trababan en su lengua, y no contó nada, solo mencionó:

		—Acompáñame, por favor.

		Andando hacia el auto de ella, Cam observó unos moretones en el tríceps de Nael.

		—¿Qué te ha pasado? —Cam la cogió por el brazo y se percató de más moretones en el cuerpo de ella—. Es él quien te ha hecho esto, ¿no?

		Ella no mencionó ni una palabra, solo le interesaba subir a su auto.

		—¡Este hijo de puta!, lo voy a agarrar y va a ver lo que es golpear y tener moretones en el cuerpo. —Él rechazó subir al auto de ella y se lanzó para tomar un taxi. Ella automáticamente lo detuvo.

		—No fue él —dijo esto para detener la cólera de Cam, entablando una conversación delante del taxi. En dicha discusión, las emociones le ocasionaron dolores en el estómago, respiró profundamente y el taxi partió sin él; la miró y le dijo:

		—¿Por qué?

		—¿Por qué, qué? —inquirió Nael.

		—¿Por qué la vida es tan dura vivirla, por qué es tan duro amar sin que otros intervengan?

		Ella se hundió en el silencio y al cabo de unos segundos le tomó la cara forzándole a que la mirase.

		—Yo ahora te he escogido, yo ahora he decidido estar contigo, confía en nosotros, confía en nuestro amor, en el tiempo que nos dará soluciones a lo que vivimos.

		 

		Transcurrió dos semanas. Nael lo reclamaba en ocasiones y en otras no daba ninguna señal de vida; en ocasiones, ella le decía que quería estar con él, que la vida de los dos era para seguir hasta viejos y morir juntos, al punto que le hacía prometer que él no la abandonara de esta vida y que, si algún día él falleciera antes que ella, él tenía que esperarla; por otro lado, había ocasiones en que ella quería terminar la relación con él, o lo que más fastidiaba a Cam es que ella le hacía entender que la parte material era más importante que el amor, y que a pesar de tanto dolor en su matrimonio, la seguridad era primordial más que su propia libertad. Este mensaje de Nael era transmitido cauta y constantemente, de un lado el deseo de dejar a su marido debido a la dificultad que vivía con su cónyuge, la otra de abandonar su casa y largarse con Cam porque no soportaba más, pero en estas dos situaciones ella deseaba no involucrarlo. Esta ida y vuelta de continuar la relación con él y de terminar, agotaban mucho la paciencia de él.
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		El tiempo

		 

		Era el lunes por la mañana. El sol centelleaba frente a la ventana del cuarto de Cam.

		—Bueno, otro día más y hace días que… —Se quedó pensando y en su mente veía la imagen de esa esbelta dama, de su voz, su prestancia, y los deseos nacían en consecuencia, sucediendo esto varias veces por día—. Yo sé que me escuchas, deseo encontrarte, no sé lo que vivo, pero como tú me dijiste que solo tengo que seguir y parar estos jodidos pensamientos —se decía él a sí mismo—. Me han hablado muchas cosas, solo he encontrado preguntas, confusiones, dolor, para ser sincero, me muero por seguir conversando con ustedes, por otro lado, estoy muy atento con mi vida, he tomado más consciencia de lo que soy, pero siento que me falta mucho más.

		Cam miró su estómago y se dijo:

		—Y tú estate tranquilo, te agradezco que continúes así.

		Sonó el timbre de su casa, era Nael que le hacía una visita a Cam. Ella lo tomó por el brazo y evitó el beso de Cam en sus labios.

		—¿Puedo hablar contigo? —preguntó.

		Automáticamente Cam reaccionó con un cierto hastío, como si supiera lo que ella iba a decir.

		—¿Sabes, Cam?, mi situación no es fácil y la tuya es todo el contrario, no quiero involucrarte con nada. —Él la dejó terminar sin cortarle un segundo la palabra—. Es más, tú eres un hombre libre y yo estoy metida hasta el cogote y no quiero hacerte esperar. —Después de algunos minutos de diálogo por parte de ella. Le preguntó—: ¿Qué piensas de lo que te he dicho?

		Él la observó por unos segundos y fríamente respondió:

		—Te he escuchado este discurso por muchas veces, dijimos que nos hemos dado tiempo, algunos meses para salir de esto y he constatado que cada vez que estás dispuesta a salir de esa vida que tú llamas vida, te echas para atrás y culpabilizas a tu esposo.

		—¡No, no es mi esposo! —exclamó ella.

		—Sí, sí lo es, aunque no te guste, sí lo es, porque ustedes están casados y no están divorciados, entonces es tu esposo, quien te mantiene y ha hecho de ti una esclava, la verdad, esto me aburre —dijo esto con tono más elevado, levantándose del sitio de donde estaba sentado—. Escucha bien, Nael, tu falta de claridad hace que yo me aleje, porque lo que haces conmigo es rechazarme y después buscarme, esta actitud me cansa. Yo no soy tu muñeco, ni nada por el estilo, primero soluciona tus problemas y si quieres sonreírle a la vida, arregla y repáralos.

		La voz de los dos tomaba cada vez más volumen y cambiaba en algo más tajante.

		—Ahora soluciona tus dificultades y sal de allí si deseas vivir, porque para hacerlo vas a necesitar coraje.

		Nael lo miraba asombrada con los ojos llorosos y salió corriendo de la casa y en el agitado movimiento, ella cruzó la carretera y una moto la atropelló dándole un impacto en su cabeza. Cam la socorrió inmediatamente y la cargó en sus brazos llevándola al interior y recostándola sobre el sofá del salón de la casa de su madre. Desesperado por este acontecimiento, Cam llamó a su madre quien no dudó en bajar y ayudar a su hijo. El padre, en la silla de ruedas, quien había estudiado algo de medicina, tomó sus utensilios, la examinó unos minutos y cuando quiso decir algo, Cam se retiró al exterior de la casa.

		—Solo quiero vivir y tú me dices que es una cuestión de decisión y es fácil, si estás allí, tú respóndeme ahora a esto. —Se detuvo delante de la ventana de la cocina y observó el reflejo de aquella dama, la Vida. Cam captó y dijo mordiendo las palabras—: Ahora pues, tú que conoces todo, tú que dices que te creamos, respóndeme a esa pregunta, ¡dímelo ahora, carajo! —En ese preciso instante escuchó el llamado de su madre.

		Cam regresó al interior sin titubear y vio que ella retomó la consciencia. El padre la miró a los ojos y…

		—Hija, tendrás que ir al médico y hacerte un chequeo más profundo, lo más rápido posible y para que también cures esas heridas que tienes en la cara y en el cuello. —Nael llevó sus manos hacia las heridas.

		—No, estas heridas son de otra… —manifestó en voz suave Nael.

		—Papa, ya gracias, me la llevo ahora para hacerle una radiografía.

		La madre presente, quedose frente a los dos y abrió la puerta.

		—Yo los acercaré a Urgencias.

		Atrás del auto iba Nael y Cam, pero ella trataba de evitarlo. Una vez llegaron, Cam y su madre se quedaron en la sala de espera. Cam rondaba de adelante para atrás esperando los resultados de la radiografía y el regreso del médico. Se levantó para tomar un café en la máquina de servicio, mientras que recogía el café de la máquina identificó a un joven de unos veintidós años que se desplazaba suavemente, posicionando su mirada sobre los movimientos de él, siendo así que sus miradas se cruzaron. El joven, vestido con ropa de deporte, se dirigió hacia un pasillo sin quitarle la mirada de encima. El joven, con movimientos lentos, pero dotado de hermosura, iba desapareciendo a lo largo del camino.

		—Mamá, espérame, ya regreso —mencionó.

		La madre lo observó y vio correr a su hijo hacia el pasillo. Cam llegó hasta el final de este, no encontrando nada, solo muros y un jardín. Era un pasillo sin salida. Se quedó pensando. ¿Quién fue?, se decía. El médico llegó a la sala de espera acompañando a Nael.

		—Bueno, no hemos encontrado nada grave, todo está bien y, por favor, señora, tenga usted cuidado en cruzar las carreteras, ya que hay cada inconsciente a los volantes…

		—Gracias —respondió la madre de Cam. Nael recogió sus cosas y subió al auto ubicándose en la parte de atrás.

		—Señora, por favor, ¿puede llevarme a su casa para recoger mi auto?

		—Tranquila, hija, si eso vamos a hacer.

		En el viaje, ella guardó silencio profundo, no respondiendo a ninguna pregunta de Cam. La madre, presenciando todo este incidente, cogió la mano de su hijo, en señal de permanecer callado. En ese momento, él entendió que no debía hablar nada. Detenidos frente a un semáforo, atravesó la carretera y en medio de algunas personas, el mismo joven que atrajo la atención de Cam en el hospital, y fijó su mirada. La madre preguntó al instante:

		—¿Conoces a ese joven?

		—¿Tú también lo has visto, mamá?

		—Hijo, ¿estás bien? Cómo no lo voy a ver, si no estoy ciega, parece como si él te conociera.

		Esta vez, el dicho joven vestido de manera sencilla, con zapatillas blancas muy viejas, con un pantalón jean azul desteñido y con un polo blanco, de raza nórdica, no le quitó la mirada en ningún segundo de su desplazamiento. Cam bajó del auto para buscarlo.

		—¿Dónde vas, hijo? —gritó la madre.

		El semáforo se puso en verde. Los autos de atrás bocinaban para que avanzaran, la madre llamó a su hijo, esperó algunos segundos y el estrés aumentaba en ella; sin esperar, la madre decidió avanzar, pero esta vez el semáforo estaba ya en rojo, recibiendo injurias de los autos de atrás; por suerte, la madre evito ser arremetida por otro auto que se encontraba con la luz en verde. Cam regresó al auto corriendo, subiéndose rápidamente.

		—¿Qué te pasa? Casi he provocado un accidente por tu culpa.

		—Ya, mamá, disculpa, solo que…

		—¡Ya basta! Voy a dejar a Nael para que tome su auto y tú y yo vamos a tener que conversar.

		Una vez en la casa de la madre de Cam, Nael tomó su auto sin decir adiós a Cam, encendió su auto y se marchó. Cam recibió una reprimenda de su madre, como si este fuera un adolescente.

		—¡Disculpa, disculpa! Es que…

		—Es que, ¿qué? ¿Qué tienes estos últimos días? Te veo con un comportamiento extraño. —La madre se calmó, se cogió el rostro y se acercó hacia su hijo, para apaciguarlo.

		—Mami, es difícil que me entiendas.

		—¡Qué! ¿Estás consumiendo drogas?

		—No, nada que ver.

		—¿Entonces?

		—Mami, todo está bien, por favor, dame confianza.

		—Si una madre no entiende a su hijo, entonces, ¿para qué es madre?

		Cam se echó sobre su cama y se quedó dormido. La madre habló con su esposo para compartir la inquietud de su hijo.
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		Astrid

		 

		ACEPTACIÓN, CONTRATIEMPO Y SORPRESA

		 

		Nael llegó a su casa y, por suerte, su marido no se encontraba. El teléfono sonó.

		—¡Aló, aló!

		—Sí, por favor, con Nael.

		—Sí, soy yo, ¿quién habla?

		—Soy Astrid, ¿te acuerdas de mí?

		—Astrid, Astrid —repitió Nael.

		—Sí, nos conocimos en la universidad en el segundo año, y de un momento a otro desapareciste.

		Nael rebuscó en su pasado y logró recordar esos días con Astrid. La conversación desató recuerdo tras recuerdo tomando así casi una hora en el teléfono.

		—¿Te casaste con la persona quien frecuentabas en esos tiempos?

		En ese momento se escuchó un grito muy fuerte:

		—¡Nael, eres una puta!

		Astrid escuchó los insultos del esposo de Nael. Los toques a la puerta del cuarto de Nael eran cada vez más fuertes, esta se quedó paralizada, bajó el teléfono sin percibir que no había colgado la comunicación. Astrid escuchó cada ruido que emanaba del cuarto de Nael. El marido logró entrar al cuarto.

		—Te he visto en la casa de ese concha de su madre y te digo ahora mismo que lo voy a matar, te vi cómo lo abrazaste, cómo lo besaste.

		Entre gritos, intimidaciones, insultos, él se acercó hacia ella, haciendo un gesto de darle una cachetada, se contuvo por unos segundos, regresó sobre sus pasos, y sin que ella lo viera, este lanzó esa cachetada dejándole los labios hinchados. Nael temblaba como una gelatina sin reacción alguna, el marido tomó su auto y salió rápidamente de la casa. Nael retomó el teléfono y colgó. Nael llamó rápidamente a Cam, pero este no respondía, lo intentó varias veces localizarlo. Cam vio la llamada de Nael, pero no quiso responder. Nael le escribió varios mensajes para que este los leyera; en ese preciso instante, sonó el timbre de la casa de la madre de Cam.

		La madre se dirigió para abrir la puerta, el timbre sonaba con insistencia.

		—Oiga, ¿no se puede esperar?

		—¿Dónde está ese imbécil?

		—¿Quién es usted y qué le pasa?

		El padre en su silla de ruedas se dirigió hacia la puerta de entrada, y se metió en la conversación,

		—¡Oiga, cálmese!, y explíquenos qué pasa.

		Saile, con una emoción exuberante, narró todo incluyendo al final que si lo encontraba lo iba a abatir como una mosca. El padre, con mucha ecuanimidad, le dijo a su esposa:

		—Ya hemos escuchado estas aberraciones, ahora cierra la puerta y llama a la policía.

		Saile escuchó esto, lo que lo hizo subir más en cólera, mostrando una ofuscación incontrolable, siendo así que penetró al interior, empujando al padre en su silla, haciéndolo caer. En ese preciso instante, antes de entrar al salón, encontró al indio robusto sentado sobre una silla, fijándolo a los ojos como rayos infrarrojos de un fusil de larga distancia. Esta mirada hizo detener a Saile.

		Este indio, con su típico sombrero y con su masa robusta, dijo:

		—¿Vienes a buscar a tu imagen?

		—No, dónde está ese hijo de p…

		De un momento a otro, avanzó algunos pasos y escuchó la voz de un niño. Era su propia voz y fue testigo de su propio recuerdo. Saile detuvo sus movimientos y se quedó observando, era como si entrara en otra dimensión, una de las ocasiones vividas por él mismo cuando sus padres peleaban fuertemente, donde el padre golpeaba a su madre con una fuerte cachetada, tirándola sobre la cama. El padre era un hombre de las fuerzas militares que decía: «¡Yo soy el hombre en esta casa, y tú tienes que asumir lo que yo haga y hacer lo que yo te diga!». Saile vio a ese niño oculto debajo de la cama, estremecido y con lágrimas en los ojos. Esto hizo retroceder a Saile lentamente, volteó la mirada hacia atrás y vio esa otra mirada del indio, penetrante, como si lo llevara a sitios recónditos de su vida sin que este lo deseara.

		—Ey, ey, ¿tienes miedo? —La voz del indio emitía un sonido de ultratumba que hizo paralizar a Saile. El indio lo miró, continuaba con esa mirada penetrante, dándole el mensaje de retirarse, cuando Saile retrocedía, el indio preguntó:

		—¿Te gusta dormir?

		—¿Qué? —contestó.

		—Has escuchado muy bien —le dijo y acercándose con firmeza hacia Saile, siguió—: Utilizas tus sueños para esconderte de tus miedos profundos, de no aceptar lo que tu padre hizo contigo y con tu madre, escondes tu sufrimiento de sentirte abandonado en tus sueños, lo que te alivia por momentos y cuando despiertas te sientes solo y abandonado, es por eso por lo que sufres cuando estás despierto y deseas que los otros sientan también ese dolor.

		—¿Qué?

		—Te es difícil perdonar y esto te hace débil y vulnerable, tu miedo de estar solo es tan hondo que muestra tu desnutrición emocional.

		—¿Quién eres? —Los ojos del indio brotaban una luz roja más incandescente que hizo a Saile retroceder sin detenerse, lo que lo hizo salir de la casa de la madre de Cam de un sopetón, volvió hacia su auto y abandonó la casa como una centella de luz.

		Mientras la madre ayudaba a su marido a subir a la silla de ruedas, no entendieron con quién hablaba ese hombre y por qué los agredió. Los padres de Cam entraron a la casa, en ese momento llegó Cam y vio a su padre vapuleado.

		—¿Qué te pasó?

		Los padres, no queriendo inquietar a su hijo, decidieron no comentar nada a pesar de las preguntas de Cam. El padre solo mencionó:

		—Bueno, ahora es el momento de hacer mi siesta —Y se dirigió a su cuarto. Cam quedose meditativo de la reacción de su padre, lo que lo hizo seguirlo. Una vez en el cuarto, el hijo observó un pequeño moretón en la pierna. Cam continuó indagando y el padre, para calmarlo, narró:

		—Sí, me caí de la silla de ruedas, no te preocupes, no es nada.

		La madre, que se encontraba frente a la puerta del dormitorio, escuchó la conversación de padre a hijo.

		—Papá, me estás ocultando algo, ¿por qué actúas raro?

		El padre lo miró y sonrió a la reacción a ese comentario de su hijo.

		—El que actúa raro estos días eres tú, hijo, ya no eres el mismo de antes.

		—¿A qué te refieres?

		—Ay, Cam, hasta cuándo te vas a mentir, sabemos lo que vives.

		Esto despertó la curiosidad del hijo, al mismo tiempo que lo dejaba pasmado.

		—¿Qué sabes, papá?

		—Mucho más de lo que puedes imaginar.

		—Te escucho.

		Cam ayudó a su padre a recostarse sobre la cama y una vez hecho, el hijo se sentó a su lado. El padre hablaba muy pausado, lo que caracterizaba en su ser.

		—Ya me estoy haciendo viejo, gracias, mi querido muchacho. —El padre lo miró, levantó su mano para darle una caricia a su hijo—. ¿Sabes?, quien te va a hablar va a ser la experiencia y no yo, hijo, así que te pido que me escuches atentamente. —El padre tomó un respiro, Cam miraba el cansancio de su padre, a la expectativa de lo que iba a decir—. ¿Cómo te sientes estos últimos días? — preguntó su padre.

		—Bien.

		—Si tú has querido conversar conmigo, va a ser necesario que hables con sinceridad, que luches con tus miedos para decir lo que verdaderamente pasa en tu corazón —mencionó el padre mientras que la madre lo cubría ligeramente con una cobertura rojiza.

		Cam lo miró y solo encontró la palabra: «OK».

		—Veo que estás en una lucha constante en tu vida, estás con una inquietud de buscarte tanto afuera de ti mismo que estás olvidando a los seres que te aman. La verdad, no sé lo que buscas exactamente, pero lo que sí sé es que estás inquieto con un deseo de control, que te olvidas primero tú y luego olvidas a los otros. Yo sé que has vivido momentos muy dolorosos, pero esto hace parte de la vida, es así como uno se construye.

		—Papa, me es muy difícil olvidar a Uriel, trato de hacerlo, pero no lo logro.

		—No es necesario olvidar a Uriel, él siempre estará en nosotros, en tu corazón y en el mío, pero no se trata de eso, sino de aceptar lo que sucede. El fallecimiento de Uriel fue un ataque muy fuerte a mi corazón, pero yo no solo tuve un ataque al corazón, también tú, mi hijo.

		—¿Qué quieres decir?

		El padre, con una sonrisa le dijo:

		—Cam, hay cosas que no sabes y este es el momento de decírtelo. Cuando tu hijo falleció, este ataque cardiaco me llevó al hospital por algunos días. Desde ese día he quedado débil, desatando preinfartos. En tu caso, también murió una parte tuya que ahora necesitas revivirla y eso me causa mucho dolor

		—¿Papá, por qué no me lo dijiste?

		La mamá intervino adjuntando:

		—Porque sabíamos que estabas muy mal, en el estado que estuvo tu padre, no pudimos viajar.

		Cam miró a su madre y tocó la mano de su padre fuertemente.

		—Papá, me lo hubieses dicho, y los ataques al corazón también los ignoraba, te pido perdón. —Cam recostó su cabeza sobre la mano del padre y con lágrimas en el rostro no se detuvo en las disculpas. El padre levantó la otra mano diciéndole:

		—No hay nada que disculpar, solo entender para poder estar contigo. Hijo, necesito que entiendas una cosa antes que mis fuerzas se desvanezcan.

		—Qué me estás hablando, papá, tú tienes para rato.

		—¡Ay, hijo!, eso es lo que tú deseas, pero ya es el momento que sepas que mientras estés rechazando lo que pasó, mucha gente alrededor tuyo sufrirá. Acepta lo que ocurrió y serás libre de todo lo que sufres.

		Cam quiso responderle, y el padre solo dijo:

		—Déjame terminar, por favor. Nunca tendrás amor si estás rechazando tus miedos y no aceptar algo, es el puro miedo. En estos días vi en ti tu ira, tu cólera, tu tristeza, tu resentimiento hacia la vida.

		—Es porque tengo miedo, papá.

		—No, hijo, el miedo no crea esto, más bien tú lo estás decidiendo vivir porque deseas controlar esa falta que nunca podrás tenerla. Si vives así te estás envenenando y te estás aislando de lo maravillosa que es la vida y nunca vivirás como quise yo que tú vivieras, con coraje y amor. Las emociones son armas poderosísimas y silenciosas, es lo que nos hace ver la vida o no.

		Mientras tanto, Cam no paraba de llorar y la madre tampoco, quien acariciaba la frente de su hijo.

		—¿Papá, cómo lo hago? Te juro que lo intento, pero no consigo nada.

		—La vida es simple, cógela antes de que se vaya y para ya de envenenarte con esas emociones estúpidas en permanencia. Maneja con dulzura tus emociones, acéptalas, para esto tendrás que separarte de ellas y observa a dónde te conducen. Recuerda que tienes otro hijo, Jeliel, quien necesita de ti. Perdona, acepta y sonríe a la vida y todo será simple y sencillo, todo se acomodará, es así de fácil vivir.

		—Papá, sabes que me es muy difícil aceptar.

		—Sí, ya lo vi en ti, pero no es justo que Jeliel reciba las consecuencias. El tiempo y la muerte te ayudarán con eso, son medicamentos para el alma, el tiempo cesará tu tristeza y la muerte lo borrará completamente.

		Cam quedó paralizado con estas palabras de su padre y lo hizo viajar a discusiones similares que tuvo con el Miedo y la Soledad. De repente, el padre se durmió viéndose como una persona con mucha paz. El hijo se levantó y observó cómo la madre acomodaba a su esposo bajo la cobertura rojiza.

		—Mamá, mi padre está muy cansado, lo veo sin fuerzas.

		—Hijo, tu padre después de la muerte de Uriel, se quedó delicado, esto se agravó con los problemas del corazón.

		—¿Preinfarto? —cuestionó Cam.

		—Un preinfarto que dañó su corazón. Tu padre amó mucho a Uriel, así como ama a Jeliel, y en el accidente de Uriel, tu padre empeoró.

		 

		Al día siguiente, Cam se condujo hacia el cuarto de sus padres.

		—Hola, hijo, ¿cómo has amanecido? —indagó el padre.

		—Ay, papá, dormí bien, pero no paro de pensar.

		En ese preciso instante su teléfono sonó. Era Joel.

		—Hola, Joel, ¿cómo estás?

		—Hola, Cam, estoy bien, ¿cómo te encuentras tú?

		Agitado, respondió Cam con un suspiro. En la conversación, Joel le anunció que la estadía de sus vacaciones estaba por terminar y lo ponía atento con su trabajo, que podría tener problemas sino regresaba al día previsto.

		—Sí, ya lo sé y gracias por recordármelo, pero la verdad, no sé qué hacer.

		El diálogo entre los dos continuó, en un momento dado, Joel le dijo:

		—Si no regresas vas a perder un buen puesto de trabajo y a nuestra edad conseguir trabajo no es nada fácil. —Este comentario le introdujo temor.

		El padre observó la conversación y le preguntó:

		—¿Qué está sucediendo?

		Cam trató de evitar el tema hablando de otra cosa, pero el padre comprendió que su hijo no quería hablar. Se inclinó hacia su padre para ayudarlo a que tomara su silla de ruedas y volvió a ver el gran moretón en el muslo de la pierna derecha.

		—¿Cómo te has hecho eso?

		—De la caída, hijo, ahora ayúdame a subir a mi silla y vamos a tomar el desayuno.

		 

		Una mañana muy agradable, los días pasan y nada sucedía para Cam, solo el día de partida se acercaba y la gallarda dama no daba señal de vida. Cam dudaba qué hacer, si quedarse allí en su país o regresar al país donde él vivía. Una mañana antes del mediodía, Cam ayudaba a bajar las bolsas de compras del auto de su madre y Nael se apareció frente a su casa.

		—Hola, Cam, ¿cómo estás? —Este dejó las bolsas de compras en la puerta de la cocina de la madre, de donde se podía observar un gran parque verdoso muy bien cuidado. Nael estaba acompañada de su antigua amiga Astrid—. Te presento a una amiga de antaño. —Astrid observaba atentamente cómo Cam hablaba y se desenvolvía en la conversación con Nael.

		Astrid interrumpió la conversación diciéndole a Cam:

		—En vez de hablar aquí, por qué no vamos a tomar algo y conversamos tranquilamente, ¿no les parece?

		Astrid no le quitaba la mirada de encima a Cam, pero este último no se percataba de nada. Una vez en el restaurante, el diálogo entre los dos no tenía nada de interesante hasta que Astrid dijo:

		—Así que te piensas ir y dejar otra vez a mi bella amiga Nael, sola otra vez. —Cam se asombró de dicho comentario devolviéndole la pregunta:

		—¿Qué sabes tú de Nael?

		Astrid lo miró fijamente a los ojos, mucho más de lo que se pudiera imaginar, tomándole el antebrazo con suavidad. Nael se fijó de dicho acto, permaneciendo pasmada y en silencio. Astrid no se detenía en sus movimientos táctiles hacia él. Nael se incomodaba cada vez más. Cam recibió una llamada del extranjero, respondiendo en inglés y de repente cambió al francés.

		Astrid lo observaba.

		—¿Cuántos idiomas hablas?

		—Cinco, ¿por qué?

		—Por nada, solo encuentro atractivo a alguien con tanto conocimiento.

		—Bueno, nos vamos —dijo Nael levantándose con un movimiento brusco de la mesa. Astrid respondía a una persona de unos cuarenta y dos años, era una mujer emprendedora y de carácter fuerte, soltera, de contextura delgada, rubia y de piel trigueña, muy atractiva, deportista y se interesaba por los hombres que hablaban varios idiomas.

		—Pero ¿por qué nos vamos si acabamos de llegar y estamos bien conversando? —agregó la amiga de Nael.

		Cam observó el desagrado de Nael.

		—Siéntate tranquila —le dijo él a Nael—, antes que nos vayamos, me da mucho gusto en verte, pero hablemos claro, el último día no me dirigiste la palabra ni a mí ni a mi madre, te llamé, te dejé mensajes y no me diste ninguna noticia tuya en estos tres días, te llamé ayer dos veces y sin respuesta de tu parte, ahora decides venir y querer hablar, ¿quién crees que soy?

		El interés de él por Nael, hizo que ella permaneciera sentada al mismo tiempo un poco paralizada por la franqueza y la claridad de su interlocutor. La conversación se establecía entre Nael y Cam, dejando de lado por unos minutos a Astrid, quien se levantó para dirigirse al bar del restaurante. Una conversación se inició entre Astrid y el camarero del bar, mientras que este hablaba, esta barría su mirada en el bar, pidiéndole el mejor cóctel que él podía hacer.

		—Bueno, muchachos, para ahogar la sed de este calor, aquí les traigo un vaso de este dulce cóctel.

		Astrid les dio un vaso a cada uno.

		—Cierra los ojos y primero huélela y después lo saboreas con tu lengua, vas a ver el gusto que tendrás cuando tomes todo el vaso. —Cam obedeció como un niño a las consignas de Astrid, mientras que ella le llevaba el vaso a la boca acompañado de movimientos seductores, y lo hizo beber de esa manera,

		—Bueno, ya es hora de irnos, vámonos, Astrid —pronunció Nael de una manera tajante.

		—Pero si recién hemos empezado —respondió la amiga de Nael quien salió determinadamente de dicho lugar.

		—Espera, espera, ¿qué tienes, por qué te vas así de repente?

		Antes que preguntara eso, Astrid dio un jalón a Cam diciéndole:

		—¿Te gusto? —Él solo la miró y solo quiso buscar con la mirada a Nael. Una vez que las dos mujeres partieron, Astrid le dijo a Nael:

		—Cálmate, amiga, te veo estresada. —Nael no respondía a los comentarios de su amiga—. Ahora entiendo por qué estás enamorada de él.

		—¿Qué entiendes? —preguntó Nael, mientras conducía su auto.

		—Es guapo e interesante —respondió la amiga.

		Nael la miró y no dijo nada.

		En la casa de la madre de Cam, este mantenía una conversación con su madre.

		—Hijo, esa mujer no me gusta.

		—¿Quién, mamá?

		—La amiga de Nael, Astro.

		—No, mamá, es Astrid, sí, pero ¿qué no te gusta de ella?

		—No respeta ni a su amiga, cuidado, hijo, mucho cuidado, si amas a Nael, puedes perder todo en un segundo de tu vida. Construir algo demora, pero destruirlo es así. —La madre levantó la mano e hizo rechinar los dedos de su mano—. Ahora tengo que seguir cocinando.

		Cam buceó en sus pensamientos, pero no aquellos de Nael y su amiga, sino en aquellos de los diálogos con las entidades. Al día siguiente, Cam se cambió en ropa de deporte, y empezó su rutina deportista. De repente, Astrid venía detrás de él, silbó, pero él no escuchaba nada porque sus pensamientos eran más fuertes que los sonidos externos. El ritmo de él era constante y Astrid no podía alcanzarlo, decidiendo cortar el camino, ella lo interceptó.

		—¡Qué casualidad! —dijo ella.

		La conversación se inició entre los dos, durando algunos minutos. Él le propuso de correr juntos y en el trayecto, ella no podía ir al ritmo de él, su esfuerzo era mucho más que lo normal.

		—Espera, espera, vas muy rápido, ¿tú te entrenas todos los días?

		—Sí, de donde vengo, siempre me entreno en natación que es mi deporte base, footing y un poco de musculación de vez en cuando.

		Ella le propuso hacer una pausa e ir a tomar algo en un restaurante. Él dudó, pero ella insistió tocándole nuevamente el antebrazo.

		Una vez en el restaurante, sentados frente a frente, él recibió un mensaje de Nael, diciéndole que en la vida, cada momento no hay que desperdiciarlo y que todo viene por algo, así que aprovéchalo, chao. Él se asombró del mensaje, abrió los ojos del asombro y sonrió. Astrid preguntó:

		—¿Algo va mal?

		—No, no es nada. —Él se mostró fastidiado y a dientes cerrados dijo—: ¡Ah, no fastidie!

		—¿Qué pasa? ¿Puedo ayudarte?

		—No, no, gracias, no te preocupes. Ahora vengo, voy al baño y regreso rápido —Y abandonó por unos segundos su celular sobre la mesa. Astrid aprovechó dicho momento, y con curiosidad, tomó el celular de él y leyó el mensaje.

		Cam regresó a la mesa y ella, en un santiamén, solo mencionó:

		—Son las 11h 40, mira, te veo inquieto. Te invito a comer a mi casa.

		Cam rechazó automáticamente, pero ella insistió haciéndolo cambiar de idea. En el apartamento de Astrid, Cam observaba atentamente los objetos que ella coleccionaba y entre ellos había sobre una mesa en caoba oscura, la imagen de una esbelta dama, pelo canoso, muy elegante en una foto, lo que creó una sorpresa-susto a Cam.

		—¿Quién es esta dama? —interrogó Cam.

		—Es mi tía.

		—Pero, pero, yo la conozco.

		—Pienso que no —respondió Astrid—, porque ella falleció hace más de seis años.

		La palidez inundó el rostro de Cam.

		—Cuéntame de ella, por favor.

		—Sí, siéntate y te cuento —respondió ella—. Esta señora —ubicando el dedo de ella sobre la foto— era la hermana mayor de mi madre y tuvo una vida muy especial.

		Esta palabra atrajo la atención de Cam.

		—¿Cómo especial?

		—Sí, era una persona de negocios, siempre muy reluciente y como mi madre me contaba, tenía el pelo blanco desde muy joven, se lo pintaba, era de carácter fuerte y perdió a su única hija en un accidente, después nunca quiso tener más hijos, rechazó a los hombres y vivió sola de esa manera sin ningún compañero en su vida.

		—¿De qué murió?

		—De soledad y miedo, bueno, eso es lo que me han contado. El tiempo acabó con ella, porque le faltó amor en su vida. Mi madre, como su hermana, le aconsejaba de rehacer su vida, pero ella prefirió nunca cambiar. Se apegaba mucho a Dios, a lo espiritual, su aferro era tan grande que me decían que ella llegaba hasta la autoflagelación, se autodestruía, en los comentarios de mi familia que exponen hasta ahora, dicen que tenía contacto con alguien que cambió su vida y de un día para otro, falleció.

		—¿Qué clase de contacto y con quién?

		—Mi madre decía que, con una señora, un ángel o un ser de otro planeta. Mi tía tuvo una vida muy difícil, intentó suicidarse más de tres veces y con el tiempo recuperó su vida y dejó algunas cartas de sus encuentros con esa persona.

		Cam la miró fijamente a los ojos, pasmado y sorprendido, pero no sacó ni una palabra, solo preguntó:

		—¿Tú tienes esos escritos de tu tía?

		—Pero ¿por qué te interesa tanto esto? —Ella lo tomó por el antebrazo diciendo—: Todo tiene un precio, ¿sabes?

		—¿Qué quieres que haga por ti?

		—No, qué quiero que hagamos es la pregunta —replicó rápidamente.

		Ella se le acercó a su rostro, lo acarició, y cuchicheó en su oreja, diciendo:

		—Tendrás que hacerme el amor ahora y varias veces más.

		—No, eso no, por favor —respondió él—, sabes que estoy saliendo con Nael.

		—Seamos sinceros, sales, pero no estás con ella, porque ella está atada a su marido por miedo a perder lo que tiene. Su seguridad material es más fuerte que el sentimiento de amor.

		—OK, OK, eso yo lo sé, pero ella va a salir de esa situación.

		Ella sonrió, se dirigió a la sala de baño y le dijo:

		—Espérame un minuto.

		Exactamente un minuto más tarde salió con una bata, se le acercó.

		—¿Sabes?, la vida te da momentos que no hay que desperdiciar. —Abrió su bata y se mostró solo con unas braguitas.

		Cam luchaba entre la curiosidad de esos escritos y hacer el amor con Astrid.

		Ella lo condujo al cuarto de huéspedes, sacó un cofre y se lo mostró a Cam.

		—Son recuerdos de mi madre con mi tía, pero no te los puedo dar mientras no cumplas con el trato.

		Él se llevó las manos a la cabeza y dio una vuelta en su lugar diciendo:

		—Tú me estás chantajeando y eso no va conmigo.

		Tomo su casaca y salió del cuarto hacia su auto. Una vez llegó a la casa de su madre, Cam, se detuvo frente al espejo que había en su cuarto.

		—¿Qué quieres que haga? ¿Por qué me pones tantas trabas para encontrarte? Tú sabes que tienes mucho que ver con esa foto que acabo de ver. —Elevó su puño y golpeó contra el muro y de un solo golpe sangró por los nudillos de su mano. Su madre llegó al cuarto.

		—¿Qué pasa, Cam?

		—Nada, mamá, todo va bien.

		—¿Cómo puedes decir que estás bien si te encuentras sangrando por la mano?

		La madre se ubicó frente a su hijo y dando la espalda al espejo para sanar la herida, lo que Cam daba faz a dicho espejo; mientras ella limpiaba, él alzó la mirada, y vio la imagen de aquella dama, la Vida. Cam dio un sobresalto, lo que asustó a su madre, que volteó su mirada hacia el espejo y ella no encontró nada. Después de algunos segundos de discusión con su hijo, ella volvió a voltear la mirada y se encontró con la imagen de dicha dama, lo que le hizo dar un grito de susto muy profundo.

		—¿Qué pasa, mamá?

		—Había una señora de pelo blanco que te miraba desde el espejo.

		Cam se quedó pasmado y tranquilizó rápidamente a su madre, la sentó sobre el sofá e hizo todo por calmarla, pero con una inmensa curiosidad de hacerle al mismo tiempo algunas preguntas. Una vez afuera de su casa, frente al mar, Cam quedó turbado y súbitamente el dolor del vientre lo violentó.

		«No, por favor ahora, no. Tengo que respirar y tomar respiraciones lentas entre expiración e inspiración constantes», se decía él. El dolor desvanecía progresivamente y el deseo de ver a dicha dama aumentaba. De repente recibió un mensaje escrito por teléfono, pensando que era Nael. El mensaje venía de Astrid:

		«¿Sabes Cam?, no era mi intención hacerte huir, pero quiero que sepas que lo que te dije fue con respeto, porque me gustas muchísimo y si no deseas nada, no hay problema, pero lastimosamente, si dices sí o no a mi propuesta, me será muy difícil darte esos escritos porque no tengo el acceso a la llave que abre el cofre».

		Esto atrajo la atención de él y decidió ir a su casa.

		—Necesito que abras esa caja, por favor —dijo casi en señal de súplica. Ella lo observaba.

		—¿Por qué deseas tanto saber de esto?

		—Nunca lo entenderás —respondió él.

		—Pero inténtalo —complementó Astrid.

		—No, solo te pido, te suplico que me muestres lo que hay dentro

		—No tengo la llave —respondió rápidamente ella—. Hace años que esta caja nadie ha logrado abrirla. Era una caja en forma de cofre hecha de cobre y su cerradura era en plata quemada, que con el tiempo se oxidó y bloqueaba cualquier llave que lo intentara. Dicen que fue justamente mi tía quien lo hizo fabricar y camuflar.

		—Espera, yo sé dónde llevarla, sé quién puede abrirla —compartió él.

		Ella solo respondió:

		—OK, yo te la doy, pero te acompaño.

		Los dos salieron rumbo a un especialista para abrir la caja. El especialista vio la caja y dijo:

		—Ouaoo, esta caja debe tener más de mil años y debe valer muchísimo dinero, si yo la abro la dañaré y perderá valor —dijo el especialista.

		—¿Cómo sabe usted que vale mucho y qué le hace decir que es tan antigua? —preguntó Astrid.

		El especialista le mostró un sello que solo lo tenían los indios como tatuaje en su brazo.

		—Este sello representa los 7 misterios de la vida y está aquí en este cofre.

		Esta expresión llamó la atención enormemente de Cam. En ese momento había un anciano que escuchaba dicha conversación, se acercó, tomó el cofre sin pedir permiso, miró a Cam, y le preguntó en quechua:

		—¿Tú la has visto?

		Replicó velozmente Cam:

		—¿Quién es usted?, no entiendo lo que dice.

		El especialista habló en quechua con el anciano, lo que Astrid y Cam no entendieron nada.

		Cam los observó.

		—¿Qué ha dicho?

		El especialista solo devolvió el cofre a su dueña.

		—Señora, no puedo ayudarla.

		El anciano miraba fijamente a Cam, hablando en su lengua materna, donde el joven especialista traducía.

		—Mi abuelo dice que si usted la ha visto no pierda esa oportunidad y vendrá los momentos en que los verá a todos, si abre el cofre, perderá esa gran oportunidad, porque la desesperación le impedirá seguir esos encuentros. —El anciano continuaba hablando y el joven vendedor detuvo su traducción.

		—Pregúntele, por favor, ¿cómo sabe él eso? —cuestionó Cam.

		El anciano solo envió un sonido de pulla como respuesta.

		—Anda con calma, jovencito, y verás más claro —tradujo el especialista.

		Una vez afuera, la curiosidad de Astrid había aumentado considerablemente.

		—¿Sabes, Cam?, me das miedo, no sé qué hay en esa caja, pero como ese anciano te hablaba parecía que tú sabías de lo que él estaba hablando.

		Él le pidió el cofre varias veces y ella volvió a responder:

		—Mira, no sé si debiera dártelo, porque primero es muy valiosa y segundo, te propuse algo, pero ya cambié de idea, y pienso que no te la voy a dar.

		Astrid tomó su auto y lo invitó subir al coche.

		Él permaneció en silencio y solo respondió, «OK, OK». Una vez delante de la casa de la madre de Cam, como a las 20:00h, la luna llena destellaba en los ojos de los dos.

		 

		—Si te hago el amor, ¿esto quedará entre nosotros?

		Ella, con un gesto de cerrar sus labios, dio el mensaje de que su boca sería una tumba. De repente, a unos 20 metros del auto, un joven con jean y zapatillas blancas, lo llamaba con las manos. Cam asentaba su mirada cada vez más hacia dicha imagen fuera del auto. Astrid hacía lo mismo sin encontrar nada.

		—¿Te pasa algo?, ¿a quién ves? —Cam guardó silencio y su mirada continuaba concentrada en dicha imagen—. Parece que has visto al diablo.

		Cam abandonó el auto de Astrid aproximándose hacia el joven hombre. En su curiosidad de acercarse más, lo llevaba hacia un lugar oscuro en una esquina de la calle. Todo se mostraba sosegado y quieto.

		—Muéstrate, por favor, estoy listo para conocerte, yo sé que me escuchas —mencionó con certitud. Cam se desplazaba unos pasos para adelante y otros para atrás—. Muéstrate, aquí estoy para aprender de ti, sé que me estás mirando. —Giró alrededor de él, y al cabo de unos minutos, llegó a la esquina de la calle, dio la vuelta y ya no era la misma calle, era una huerta gris, en el atardecer de una tarde—. Yo lo sé, ¿sabes?, este escenario ya lo viví antes, muéstrate, porque no tengo mucho…

		Y antes que terminara su frase…

		—¿Tiempo? Eso quieres decir —mencionó el joven.

		Cam se pegó un susto y cayó sentado sobre una gran roca. Esta vez Cam no mostraba tanto miedo como lo hizo con los otros. Se levantó pausadamente y lo tocó, pensando que su mano iba a atravesar el cuerpo del joven, quien le dijo:

		—¿Crees que no existo?

		—¿Quién eres?

		—Ah, eso me gusta, preguntas directas porque si no, no te queda tiempo —dijo haciendo un guiño con la boca—. Cam, soy yo quien te doy eso, Tiempo, sin mí nunca lo tendrás y aquí estoy.

		—Pero eres joven.

		—¿Qué pensabas que el Tiempo, porque es Tiempo, ibas a encontrar un anciano como este? —De repente se trasformó en un anciano decrépito con bastón—. O en esto. —Se transformó en una señora africana, luego en un asiático corpulento—. ¿Y por qué de repente no en esto? —Transformándose en un niño de ocho años. Regresó a su estado del joven y le sonrió nuevamente—. Cam, tu problema está aquí. —Señaló su mente con el dedo índice. Yo soy eterno, la gente cree que no respeto nada, porque solo avanzo. Muchos quieren que no me mueva y esa plegaria es lo que escucho muy a menudo y otros me preguntan por qué voy tan rápido y desean detenerme, otros me dicen que vaya más rápido porque los torturo, ¡ah, que no quieren de mí!

		Cam lo miraba y escuchaba fijamente.

		—¿Es verdad que podemos regresar en el tiempo, quiero decir en ti?

		El joven lo miró, mientras caminaban los dos.

		—Sí —dijo el joven—, sí, podrás desplazarte en mí.

		—¿Cómo así?

		—¿Estás listo a escucharme atentamente?

		—¡Y cómo! —respondió con rapidez Cam.

		—Mi respuesta tomará rumbos de la ciencia y espiritualidad, en sí yo no existo que en lo que quieres tú que yo exista.

		—No entiendo —mencionó Cam, tomado por la fuerte y gran curiosidad.

		—Tú eres parte de este universo, eres parte de este gran sistema, todo esto solo se resume a flujo de calor que en sí no es otra cosa que energía. Todo lo que te rodea es inimaginable y no tiene límites, ¿no es así?

		Cam solo agregó:

		—Es verdad, todo lo que dices, la ciencia lo corrobora.

		—Ahora, observa el cielo, dime lo que ves.

		—Veo oscuridad, veo estrellas.

		—Cuenta las que hay.

		Cam se detuvo y comenzó a contarlas.

		—Creo que hay 23 estrellas.

		El joven lo llevó unos 20 metros más lejos y le dijo:

		—Vuelve a contarlas.

		Cam llegó a 27. El joven lo hizo desplazarse cada vez más en otro punto, Cam llegó a 18.

		—Si hace un momento me dices que habían 23, luego 27, y después 18, entonces, ¿cuál es cierto?

		Cam lo miró.

		—La verdad es que no lo sé, solo moviéndome de lugar todo cambia.

		El joven apaciblemente le dijo:

		—Eso es lo que yo soy, parte del cambio. La gente me define en sus relojes, en lo que tienen que hacer, me reducen a algo muy pequeño y sobre todo me buscan en el pasado. Buscarme en el pasado es como buscar a alguien en el vacío, en lo muerto, lo que fue ya no volverá, eso no lo hago yo, lo hace este gran sistema. El universo es mi casa y la de mis hermanos, es una gran máquina de energía que proporciona movimiento, que es lo que genera cambio. Todo está conectado, porque todo lo que ves en este momento está también conectado, el universo es una gran fábrica que nutre a muchos sistemas que tus sentidos no están concebidos para detectarlos, es una mente que no para de trabajar, así como la de cada persona.

		—Quieres decir que mi mente siempre está trabajando, ¿incluso cuando duermo?

		—Exacto, tu mente nunca se detiene aunque duermas, ella es la que crea sueños en muchas ocasiones y en otras son tus emociones, y en otras son por razones que en este momento no entenderás, pero todas ellas trabajan en unión y nunca se estancarán, es así como lo que existe, existe. Todo esto es solo un sistema, un sistema altísimo, superior y muy importante para nuestra madre, tú eres parte de todo esto, de todo el universo, de lo que tú quieres adorar, venerar e idolatrar, eres parte de este gran rompecabezas, sí, solo eres una pieza de este gran rompecabezas.

		—¿Yo?, ¿parte de todo esto?

		—Sí, tú, como todo lo que tú puedes imaginar en tu mente. Esta imaginación es un viaje continuo, es allí donde tú me creas, yo, el Tiempo. El viaje en tu mente es un viaje en mí, en el tiempo.

		—¿Me estás diciendo que no eres real, eres mi imaginación?

		—Sí, te diría que todo lo que ves es solo tu imaginación. ¿Qué me dirías?

		—Que no te creo, porque lo que toco es real.

		El joven se le acercó a los ojos y le dijo:

		—Mírame.

		Cam respondió a su pedido, lo miró a sus ojos y de repente estuvo frente a la orilla del mar que acariciaba sus pies, tocó el agua llevándosela a la cara, vio unos niños jugando al lado de él, tocó la arena y en algunos segundos regresó a donde estaba.

		—Esto ya te la han mostrado, ¿no?

		—Sí.

		—Y tocaste el agua, ¿no?

		—Sí.

		—Entonces, ¿cómo puedes decir que lo que tocas solamente es lo que existe? Viajaste hace un momento a otros mundos y tocaste las cosas, ¿no?

		—Sí.

		—Escúchame, Cam, todo lo que tocas y no tocas, existe y eso es parte de ti, por ejemplo, yo, puedes tocarme en este momento y en otros momentos ya no puedes hacerlo, y eso no quiere decir que yo no exista.

		Cam tomó asiento debajo de un árbol, miró sus manos y las tenía mojadas y con arena. Observó sus manos fijamente y sorprendido mencionó:

		—Todo es imaginación, entonces, ¿por qué me siento perdido, con furia, dolor, tristeza y no sé qué hacer? Te pregunto, ¿por qué tengo que vivir todo esto?

		—Porque tú lo has escogido. El problema es que no aceptas lo que escoges vivir y vibras en el control. Recuerda, lo que no se acepta es porque esta avasallado por el control y ese mecanismo destruye lo vivo. Me has creado como un sistema de referencia, donde nace el sobrevivir que no concuerda con la vida. Todo lo que puedes ver, cualquier cosa que veas interactúa con su alrededor. Cuando rechazas esto, entra en un aislamiento, lo que te lleva a no vivir, sin embargo, confundes así el aislamiento con la soledad y de paso ya has hablado con él, ¿no?

		—Sí.

		—Tú eres un ser de todo esto, donde tu único objetivo es conocerte y amarte primero a ti mismo.

		—Me resulta difícil.

		—Claro que lo es, ¿crees tú que es fácil amarse? Muchos de entre ustedes, no se aman porque primero no saben cómo hacerlo y segundo, cuando lo saben, no tienen coraje de hacerlo, porque no aceptan lo que viven, y tú, mi querido Cam, vives en una fábula del pasado, sin aceptar, pasas tu vida renegando, quejándote y rechazando tu alrededor. Yo soy y estoy aquí contigo, sin embargo, no existo, soy la creación de cada persona. El día que te entiendas, comprenderás la vida.

		—¿Me estás diciendo que soy igual a todo esto, al perro, a este árbol, a la señora de enfrente, a un pescador de China, a un asesino?

		—Sí, claro que sí. No confundas igualdad con identidad. Cada cosa o ser tiene identidad propia y diferente, pero son iguales a los ojos de este espacio; en este espacio yo nazco y aquí contribuyo con sus existencias. Todo lo que hagas regresa a su punto de origen, al mundo del cosmos, al igual que los seres que fallecen, porque todo es información.

		—¿Mi hijo Uriel fue información?

		—No, tu hijo Uriel es información, así como tú lo eres ahora, por eso no se muere. Cam, todo lo que es información es calor y todo lo que es calor es energía y todo lo que es energía es esto, el Universo, y esto es lo que tú llamas Dios y nunca muere.

		El joven captó la atención de Cam, quien se quedó desorientado por unos segundos.

		—Me haces pensar, pero sabes cómo desearía verlo.

		—Algún día lo verás, pero no como siempre has pensado.

		Cam encogió la mirada.

		—Sabes cómo quisiera que ya fuera ese momento, pero creo que estoy entendiendo. Dime, ¿tú estás en este mundo?

		—No, Cam, existo solo en tu mente, es por eso por lo que no existo.

		—Difícil de entender.

		—Claro que te es difícil, porque justamente me quieres entender, por eso me piensas. La ciencia dice que es muy difícil definirme, pero eso me tiene sin cuidado. Entiende, yo estoy muy relacionado con el espacio, eso es verdad, pero no estoy aquí para darte una clase de metafísica.

		—No, no, me interesa, prosigue, por favor.

		—Te lo resumo, mi querido jovencito, en un mundo más amplio que este, yo no tengo lugar ni existencia, yo varío cada vez que llego al infinito, porque la única cosa que existe en mí es la eternidad.

		Cam quedose meditativo.

		—De repente, el pasado, el presente y el futuro, están en ti, ¿no?

		—Qué idea más graciosa, cómo les encanta a cada uno de ustedes descomponerme, es como decirte tú solo eres el tronco de tu cuerpo y lo otro no cuenta. El pasado, el presente y el futuro… hi, hi, hi, me causas gracia, mi amigo.

		—¿Por qué?

		—Es como si te dijera, Cam, ¿estás afanoso por lo que te sucederá ayer?, o ¿te acuerdas lo que has vivido mañana?

		—Son ilógicas tus preguntas.

		—Sí, ya lo sé, así como también las tuyas. Te lo repito, solo existe la eternidad, y la eternidad es justamente este momento.

		El joven le apretó la mano y le dijo «sígueme». El joven comenzó suavemente a acelerar el paso, Cam lo siguió, pero el joven era mucho más rápido que él.

		—Espérame —gritó Cam.

		—Eso soy yo, no puedo esperar, solo avanzo, aquí, allá y más allá, espacio y movimiento, todo está aquí, sucediendo simultáneamente, todo sin excepción.

		El joven, muy jovial, cantaba: «Yo soy el que te conecta, conecta con todo, con todo, con todoooo». Cam, en su afán de alcanzarlo, se encontró en un espacio llano, desalojado y muy amplio, el viento soplaba, el polvo se levantaba hacia adelante, hacia arriba, emitiendo un silbido armonioso. Cam se llevó las manos a los ojos, se frotaba cada vez más fuerte y se detuvo gritando:

		—¿Dónde estás? ¿Dónde estás?

		Inesperadamente, una imagen se aproximaba a él, pero su visión era escasa a causa del polvo que le imposibilitaba distinguir con facilidad. Él captó la imagen de un joven acompañado de dos niños.

		—¿Uriel, eres tú? Uriel —repetía Cam.

		Sin pensarlo, no era la persona que él esperaba, era su hijo Jeliel acompañado de dos niños de diez y doce años quienes no escuchaban ni veían a Cam y pasaron al lado de él sin percibir nada. Cam, atónito de esto, siguió a su hijo y sin pensarlo se encontró en un gran parque de niños, bajo un grandísimo sol que se esparcía por doquier. Este se acercó hacia su hijo quien se mostraba como una persona con mucha más edad. Se aproximó a una lápida donde estaba escrito el nombre del padre de Cam, en sí, su hijo y los dos niños se encontraban en un camposanto.

		—Para ti, abuelo —dijo uno de los niños y colocó una rosa frente a la lápida.

		A unos metros más allá, había otra lápida, donde emprendió rumbo y ubicaba igualmente una rosa. Cam se acercó detrás de su hijo, de repente dio un salto y vio su nombre inscrito sobre la lápida. Cam se detuvo, anheló comunicarse con su hijo, su intención era fuerte y repetitiva, pero todo era en vano. En un momento dado, este retrocedió algunos pasos y entró nuevamente en esa pequeña tormenta de polvo.

		—Te encanta viajar en mí, ¿no? —dijo el Tiempo.

		Llevó su mano hacia su hombro, y lo hizo trasladar a un pasado, cuando sus dos hijos Jeliel y Uriel, eran niños. Estos dos últimos jugaban con su padre sobre el sofá del salón, la madre preparaba la cena, todo se mostraba como una familia feliz. Uriel y Jeliel jugaban con alegría y al mismo tiempo la euforia los acompañaba. Cam, testigo de estas escenas, se dirigió hacia el joven diciéndole:

		—¡Sácame de aquí, por favor!

		Regresó al campo solitario.

		—¿Esa era mi tumba?

		—Sí.

		—No recordaba tampoco esos momentos con mis hijos, ¡qué dolor!

		—Mi amigo, has viajado en mí, en dimensiones no existentes, pero en sí solo has vivido el momento de ahora, porque ninguno de los dos es real ahora, pero lo fueron en el momento que lo viste y sentiste.

		Con los ojos lacrimosos, Cam se dijo:

		—¿Qué estoy haciendo con mis seres queridos?

		—Nada —dijo el joven.

		—Recuerda, amigo, yo solo soy eternidad, soy solo este momento, no me dividas y podrás vivir en mí de manera completa. El pasado y tu futuro están en este momento, no existe, solo existe recuerdos, yo soy tu experiencia subjetiva que es la razón de mi existencia.

		Cam solo escuchaba, lo miró.

		—¿Cómo te puedo llamar?

		El joven volteó su mirada hacia él.

		—Llámame Tiempo, porque eso es lo que soy en este momento contigo.

		—¿Qué estoy haciendo con mi tiempo, contigo?

		—Estás desperdiciándome, pasas a buscar cosas fuera de ti mismo para encontrar respuestas que más tarde olvidarás, esta es la peor forma de vivir, es no vivir. Yo siempre estoy a tu lado, yo paso y vivo a través de ti, siempre te estoy hablando.

		—Yo nunca oigo tus diálogos.

		—Claro que los oyes, pero no los escuchas. Estoy constantemente en comunicación contigo y me respondes cuando me das tiempo, por eso dices tiempo al tiempo, sin embargo, yo me hago tiempo para responderte, me doy existencia haciendo este gesto y si en tu vida encuentras a alguien que se da tiempo ella misma, entonces dará tiempo para ti, para tu vida, tu existencia.

		—Encontrar alguien así, es imposible.

		—Hi, hi, me respondes con tu ego, por eso respondes con emoción.

		—Pero eso es normal, ¿no?

		—La emoción no tiene nada que ver conmigo, somos diferentes e independientes una de otra. Si tú, en tu tiempo, me respondes cuando la cólera te invade, si me respondes con promesas cuando sientes alegría, si decides en tu vida cuando la tristeza te gobierna, nunca serás tú mismo en ninguno de los casos. La vida es sentirme y sentirme es sentirte en el instante preciso, con la cabeza fría y el corazón latiendo, esa es la clave de tu existencia.

		—Es fácil decirlo.

		—También fácil hacerlo —replicó rápidamente el Tiempo—. Yo puedo ser un gran amigo para ti, pero tendrás que saber comprenderme, así no me malgastarás.

		—¿Cómo te despilfarro?

		—Descomponiéndome, mi amigo, descomponiéndome. Distíngueme como sueles verme, pasado, presente y futuro, pero utilizándome como un todo.

		—OK, OK, ahora que hablas de malgastar, antes que nos separemos, ¿te puedo pedir un favor?

		—Dime.

		—¿Podrías llevarme a ver a mi hijo Uriel?, solamente un momento, por favor, porque yo sé que él sigue vivo.

		El joven lo miró y adjuntó:

		—¡Eres obstinado!

		Con un gesto suave le cerró los ojos a Cam, quien llegó a una gran puerta en pleno bosque, empujó la puerta suavemente y encontró a un joven de color de unos veintitrés años que le preguntó:

		—¿Qué desea, señor?, ¿en qué puedo ayudarlo?

		Cam solo miraba con mucho desconcierto al joven de color y al mismo tiempo todo lo que estaba en su entorno. La conversación entre los dos era entre preguntas y respuestas.

		—Estoy buscando a alguien —inquirió Cam.

		—¿Cómo es ese alguien?

		—Es casi de tu edad.

		—Ven, sígueme, y te mostraré a las personas que están aquí.

		Había unas escaleras en pendiente que conducían hacia un lago azul. Cam bajó gradualmente grada tras grada, llegando a un espacio donde muchas personas bailaban en un campo verde, como deslizándose en el espacio. En un gran muro amarillo reluciente, en la parte superior, frente a él, se ubicaba un inmenso reloj, pero sin agujas que se suponía debiera marcar la hora. Cada persona portaba en la muñeca y en el tobillo de sus cuerpos un reloj.

		—¿Aquí existe el tiempo?

		—¿El tiempo? Ja, ja, ja, ja, aquí no existe eso.

		—Entonces, ¿por qué cada persona porta un reloj?

		—Es puro adorno, más que todo cada uno lo lleva como recuerdo de donde vienes tú, esos relojes no funcionan.

		En ese preciso instante, un joven cruzó la mirada de Cam, era un niño de trece años, muy robusto, de raza asiática, chispeante y colorado.

		—Hola —dijo sonriente. Cam bajó la mirada y respondió al saludo.

		—Veo que él nos observa atentamente, ¿es otro que quiere cerciorarse de la vida? —preguntó el niño al joven de color quien respondió afirmando con un gesto.

		Hubo una pequeña conversación entre estos dos delante de Cam, quien no entendía nada, era como si hablaran en códigos. Antes que el niño siguiera su rumbo, se acercó hacia Cam.

		—Mira mi reloj. —Cam bajó la mirada captado por las ganas de recibir una respuesta—. Aquí no existe el tiempo, señor —le dijo y se alejó de los dos

		—yYa habrás escuchado eso antes —adjuntó el Tiempo.

		—Sí.

		—Aquí se repite cosas que tú no has aceptado en el otro lado, pero las repeticiones son puramente vaivenes de recuerdos.

		El diálogo entre los dos no cesaba.

		—¿Qué es todo esto?

		El joven lo miró diciendo:

		—Este es nuestro hogar que papá ha construido para recordar nuestros recuerdos y decidir nuestro porvenir. Aquí no existe parámetros como en tu mundo, aquí todo se une con todo, cambiando y adaptándose a tu mundo mental.

		Cam intentó preguntarle por Uriel, pero antes de que pronunciara el nombre, el joven de color lo describió a Uriel con detalles muy íntimos que el propio Cam había olvidado. Esto capturó el asombro de él.

		—¿Cómo lo conoces tanto?

		El caminar de los dos se anunciaba cada vez más pesado, una lluvia de nieve lo inundó y cegaba casi en un cien por cien la visual de él. En ese preciso momento, el joven de color se iba transformando en otro joven, hasta llegar a la imagen de Uriel.

		—¿Eres tú, Uriel?

		—Yo soy lo que tú quieres que sea.

		Cam tocó la mejilla de su hijo Uriel.

		—¡Hijo! —Lo abrazó con lágrimas en el rostro—. Te he extrañado tanto, mi hijo —dijo arrodillándose casi de dolor emocional acompañado de un punzón bajo el vientre.

		Uriel lo miró y le señaló con el dedo un punto detrás de Cam, quien volteó la cabeza y, como por arte de magia, él se encontraba con el joven, el Tiempo.

		—¿Dónde estoy? Deseo regresar.

		—Ya no podrás en este momento, y debes descansar.

		—¿Ese era Uriel?

		—Escucha, Cam, tú veras lo que quieres ver y has estado en una realidad que este gran sistema te lo ha mostrado, son lugares paralelos a tu mundo, todo está en conexión, pero para eso tendrás que desalojar tu mente. La obsesión de ver a tu hijo es tan amplia que te impide ver otras cosas, reduce tu visión, te vuelve ciego y no ves más. Has visto a tu hijo, pero no has visto lo esencial.

		—¿Qué cosa es?

		—Que yo no existo, mi amigo, y, sin embargo, estoy aquí contigo, ¿no?

		El dolor continuaba, Cam utilizó esa forma de respiración para que el dolor se atenuara. Se inclinó con los ojos llorosos, mencionando:

		—¡Mi hijo está bien!

		El tiempo sonrió y agregó:

		—Te has olvidado del otro, del otro, del otro… —Y el eco se impuso, donde la imagen desaparecía progresivamente y el dolor lo doblegaba cada vez más. Nuevamente la sangre brotaba de su boca, avanzó unos pasos en ese campo gris, y poco a poco se iba desvaneciendo. Una mano apareció, levantándolo lentamente, y en un soplo, Cam se encontraba nuevamente en el hospital.

		Los enfermeros lo llevaban hacia una sala de cuidados.

		—¿Qué hago aquí?

		Astrid le respondió diciendo:

		—Te he tenido que traer porque has estado mal, te encontré casi en el suelo con sangre en la boca, retorciéndote de dolor.

		Después de haber pasado tres horas en el hospital, el médico le dijo que le iba a contactar y darle el resultado de la toma de sangre y orina.

		Una vez en el auto de Astrid, contactó con Nael para que viniera, pero no pudo hablar con ella, y le dejó un mensaje. Astrid lo llevó a su apartamento, lo recostó sobre la cama de huéspedes y le preparó un té. Luego de haber tomado algunos analgésicos, Cam luchaba contra el sueño, trató de levantarse espaciosamente.

		—¿Qué tengo? —se dijo.

		Ya de regreso en la casa de Astrid, esta le llevó un plato de sopa, lo recostó nuevamente.

		—Ahora tienes que dormir, no te preocupes por lo demás, llamaré a tus padres y ya le dejé un mensaje a Nael.

		El sueño invadió a Cam, quedándose dormido un momento. Astrid se quedó en ropa interior y se echó al lado de él, lo miraba fijamente mientras este entraba en ese sueño recóndito. Ella atrapó el brazo de él ubicándolo sobre su espalda, era una posición como si él la abrazara por detrás a ella. Cam soñaba con su hijo y veía en ese campo de sueños a dos perros pequeños que subían sobre él. Cam los acariciaba mientras dichos cachorros lamían su mejilla. Él jugaba intensamente con ellos, de repente Nael se apareció y lo condujo con la mano a un lugar pequeño de color rojizo. Nael aparentaba en el sueño de Cam a una mujer de veinticinco años, joven y hermosa. Cam observaba sus movimientos, el deseo candente de hacer el amor con ella se encandelaba sin límites. Sin pensar Cam hacia el amor a su amada joven de quien él estuvo enamorado muchos años. En un momento inesperado, Cam despertó y el acto sexual era con Astrid, él la tomaba por atrás y ella gemía diciéndole:

		—¡Continúa, continúa!

		Él la penetraba por detrás recostados los dos, ella no se detenía en ningún momento. Astrid, completamente mojada, disfrutaba de ese momento, pero él era llevado por la libido y no por el sentimiento. Cam tuvo la intención de detenerse, ella lo cogió fuertemente con la mano, volteó y lo atajó.

		—Mírame, mírame, soy yo, no pierdas este momento, nos atraemos, estoy contigo, sigue. —Lo besó fuertemente, ella subió sobre él y en ese momento, Cam vio el rostro del joven, el Tiempo, detrás de ella. Este se sacudió y la hizo caer a ella de la cama.

		—¿Qué he hecho? —se decía.

		Se levantó de la cama sin dudar, el dolor lo invadió nuevamente y a pesar de eso, se dirigió a la sala de baño para limpiarse. Astrid le llevó sus medicamentos y él lo ingirió sin dudar. Se encerró luego en la sala de baño, se observó detenidamente frente al espejo, cuando la imagen del Tiempo se presentó a él. Cam volteó la cabeza, y no había nadie, regresó la mirada frente al espejo y el tiempo lo fijaba con una mirada incisiva.

		—¿Qué he hecho? —volvió a preguntarse.

		El Tiempo lo miró.

		—Has hecho lo que has debido hacer, todo es correcto. Recuerda, cada momento es el único, eterno y construye tu vida, no la pierdas y ama a la persona que busca ese sentimiento en vibración contigo, allí verás tu corazón. Lo hecho ya está muerto, lo que elijas en este momento depende de ti. Ama, ama y no dejes escapar con lo que concuerdas, no utilices tu mente y sigue lo que sientas, así verás completamente el todo. Yo tengo que transcurrir, por eso dicen que no perdono, lo que la mente suprema e inteligente perdona. Aléjate de tu mente que controla, y acércate a tu corazón que siente. Ama lo visible, así como amas lo invisible. Recupera lo que tú ya sabes y brinda lo que sientes y allí estaré contigo en lo eterno, mi amigo, porque yo soy tu amigo, viéndome así, verás con más claridad, dame tiempo y vivirás esa eternidad que tanto te repito.

		Estas palabras hicieron llorar a Cam.

		—¿Estás ahí, Cam? Abre la puerta. —Eran dos voces, una la de Astrid y la segunda la de Nae,l quien respondió a la llamada de su amiga.

		Él salió con menos dolor, pero inclinado en su estructura corporal. Nael lo cogió por el brazo y lo llevó a su casa. Evidentemente, Nael interrogaba a Cam del porqué de haber estado con Astrid en su casa, del porqué estaba completamente despeinado, preguntas que Cam no le daba importancia, y el sueño lo acaparaba fuertemente.
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		Disputas en conexión

		 

		Un domingo como cualquier otro, los minutos pasaban sin que nadie lo percatara, pero los hechos estaban por suceder uno tras otro, lo que hacía de este domingo un día especial. Eran las 10:30 de la mañana en la casa de Nael, el marido agitaba un cigarrillo entre sus labios.

		 

		Casa de Nael

		 

		Nael se dirigió a la cocina a tomar como cada mañana sus pastillas contra la depresión.

		—¿Qué haces con ese cigarrillo en la boca?, si tú no fumas —preguntó ella a su marido sentado en la pequeña mesa que estaba en la cocina. Este levantó los ojos lacrimosos, se acercó lentamente hacia ella diciéndole:

		—¿Por qué?

		—¿Por qué de qué? —respondió automáticamente ella.

		—Has destruido todo, lo has destruido todo, éramos felices, te lo di todo, y no supiste aprovecharlo.

		Ella vio que su cólera subía gradualmente.

		—Cálmate, ¿quieres?, por favor, y si quieres conversar, siéntate y hablemos.

		En ese instante, ella recordó algunas conversaciones con Cam, palabras que invadían su mente, de hablar con su esposo de manera profunda diciéndole una vez sentados frente a frente:

		—Yo no he destruido nada, ni tú eres culpable de nada, lo que pasa es que yo me mentí a mí misma todos estos años y es la razón por la cual estoy como estoy, yo soy responsable de lo que vivo.

		—¿Lo amas? —Una pregunta que le corroía a él.

		—¿A quién?

		Con una voz tajante, dijo:

		—Sabes a quién me refiero, por favor, no te hagas la idiota.

		Ella se levantó de la mesa.

		—Pienso que, si hablas así conmigo, yo me retiro.

		Él rápidamente atrapó su brazo, diciendo:

		—Perdón, perdón, siéntate, por favor.

		Ella regresó a su sitio, mientras que él se servía un vaso de cerveza.

		—Saile, escucha, yo sé que deseas hablar, pero no te veo bien, veo que no estás en condiciones de aceptar cosas que yo vivo.

		—¿Lo amas?, ¿sí o no?

		—Pienso que no es el momento de hablar de esto.

		—¿Lo amas sí o no? —redundó en la pregunta sujetándola del brazo fuertemente.

		—Suéltame, suéltame —levantó la voz ella.

		—Yo te di toda esta casa, te di bienestar material, hijos, seguridad médica gratuita, todo lo demás, ahora a la señora le entró su crisis de adolescencia y se larga con el primer imbécil que se le cruza en su camino.

		Ella tomó un gran respiro y resonó palabras de su hermana de no bajar la cabeza, así como la de su difunto padre. En ese momento no le entró miedo como acostumbraba ella siempre de tenerlo.

		—¿Quieres saber lo que pasa entre nosotros?, la verdad, ¿quieres saberlo? —recalcó ella—. Tú te casaste conmigo, solamente para tenerme como imagen, lo que hiciste era torturarme, me trataste como si fuera tu soldado y siempre respondí a tus llamados, sin tener la oportunidad de decir lo que pensaba, porque si lo decía, me maltratabas física y psicológicamente delante de mis hijos. Me engañaste con otra mujer y no sé por qué regresé contigo, fui una idiota. Cuando estuve encinta de los gemelos… —Ella tomó silencio y casi llorando, él quitó su mano de ella, quien continuó en su conversación, como si vaciara algo que tenía guardado muchos años—. Dijiste que esos hijos, los gemelos, no eran tuyos, porque en tu familia y en la mía no había antecedentes familiares, como si me hubiese acostado con otros hombres, pero lo más doloroso, ¿sabes qué fue?

		Él guardó silencio, lo que casi nunca hacía.

		—¿Deseas saberlo?

		Él con un gesto de la cabeza asintió.

		—Fui yo, fui yo, en perdonarte y soportar todo esto. ¿Tú crees que el amor se compra?, pues no, despierta, porque yo lo estoy haciendo y mi gran error era siempre decirme: ¡tengo que sacar lo mejor de lo peor! Es así como veía mi matrimonio, pegar las piezas de un cuadro que ya estaba roto. Me humillaste en varias ocasiones solamente porque el señor de las fuerzas armadas creía que su familia tenía que obedecerle como si fuéramos un pelotón de soldados, es así como todos ustedes funcionan, no aman, solo gobiernan, ya he soportado mucho, hasta he querido quitarme la vida, ¿me escuchas?, he querido suicidarme y tú solo veías tu uniforme y tu estúpido trabajo egocéntrico e inhumano. Me das asco, ahora retirado, claro, el señor ya no tiene poder, pero quiero que sepas que el poder viene del amor, eso nunca muere. —Ella lo miró callado y sin movimiento alguno, adjuntando—: Me humillaste, hasta un día pedí tu protección cuando tu amiguito ese se quiso propasar conmigo.

		—¿De quién hablas?

		—De tu amigo, el teniente ese, que era un imbécil, quiso hasta violarme y cuando te lo conté, tú lo defendiste, así es como los militares apoyan su machismo y lo esconden, así funcionan.

		—¿Que yo lo defendí?

		—Claro que sí, dijiste qué había hecho yo para provocarlo, es más, ¿crees que no sé que me has engañado varias veces?, ¿me crees, como dices tú, ¡idiota!?

		Sorprendido de ese comentario, permaneció callado.

		—Claro, tu silencio confirma lo que yo digo y a pesar de eso, continúe. No solamente me diste todo lo que has mencionado, casa, dinero, seguro médico, auto, pero me destruiste, ¿qué digo?, yo me destruí sola aceptando toda esta idiotez que para ti es vida, pero no para mí. Ahora deseas saber si yo amo a otra persona, hay que tener coraje para preguntar esto o hay que ser estúpido, más bien pregúntame si yo te amo a ti. ¿Sabes?, todo se arreglaría si yo te amara otra vez, pero no, no, yo ya no te amo, fuiste mi gran maestro para aprender cómo el amor se volatiliza, eso es lo que eres y lo fuiste a través de todos estos años para mí.

		Él quedó perplejo de todo lo que escuchaba.

		—Pero ¿por qué no me lo dijiste?

		Ella sonrió diciendo:

		—Ya ves, te es difícil verlo, eres ciego, ¿sabes cuántas veces te lo dije?, entiéndeme, apóyame, no me trates así, pero tú solo mirabas tu aberrante uniforme, como si fueras algo con eso, y ahora sin él, ¿qué eres? —Ella se llevó la mano hacia sus ojos para limpiar sus lágrimas—. Saile, haz tu vida, porque yo ya no la quiero vivir contigo, que ame a otro o no, no viene al caso, yo solo quiero el divorcio. —Con estas últimas palabras, ella se trasladó hacia su cuarto.

		Inundado en la frustración y en el dolor, él se dirigió hacia el mueble pequeño, una cómoda antigua, abrió el cajón y sacó un arma, tomó el auto y abandonó la casa. Mientras que Nael se limpiaba el rostro, escuchó el motor del auto encender, abandonando su cuarto para cerciorarse y efectivamente que el auto ya no estaba. En segundos de duda, ella fue hacia esa vieja cómoda, y no encontró el arma. Ella tomó su teléfono y llamó a Cam para prevenirlo; al no poder contactar con él, solo le dejó un mensaje.

		 

		Casa de Cam

		 

		Ese domingo por la mañana, la madre de Cam una vez levantada, preparó el desayuno para su esposo y su hijo, el teléfono portable de ella sonó. La madre respondió:

		—¡Aló, aló!

		—Sí, aló —respondieron del otro lado.

		—¿Quién es?

		—Abuela, abuela, ¿eres tú?

		—¿Jeliel?

		—Sí, soy yo, abuela.

		—Hijo, qué sorpresa tan grande. —La conversación inundada de emoción se formó entre los dos durante unos cuantos minutos.

		—Abuela, estoy en el aeropuerto,

		—¿Dónde?

		—En el aeropuerto de aquí.

		—¡Hijo, qué hermosa sorpresa!, entonces voy a decirle a tu padre que vaya a buscarte.

		—No, no, no digas nada a nadie y sobre todo a mi padre, quiero dar una sorpresa, OK, llego en 35 minutos aproximadamente.

		—¡Qué gran sorpresa le vas a dar a los dos!

		—Por eso, abuelita, no digas nada.

		—OK, OK, te espero ansiosamente, mi hijo.

		Inmediatamente, ella ingresó al cuarto de Cam, quien se estaba despertando. Las ganas de ella de hablar eran fuertes, pero no manifestó nada, solo acarició a su hijo y lo besó en la frente.

		—¿Cómo has amanecido, hijo?

		—Mamá, estoy bien, un poco cansado, pero bien, ya no me duele.

		—Tenemos que curar esa herida de tu estómago, hijo —dijo, acariciándolo suavemente en la frente de Cam. Este ultimo la cogió por la mano.

		—Mamá, perdona por todo lo que he hecho, perdóname.

		—¿De qué hijo? No tengo nada que perdonarte, has hecho lo que has debido hacer, solo has estado perdido, lo entiendo, pero ahora es el momento que te encuentres contigo mismo y recuperes ese tiempo perdido.

		Esto hizo levantarse a Cam con avidez, y la madre dijo:

		—Escucha, hay una sorpresa para ti en unos minutos.

		—¿Qué sorpresa?

		—Si te lo digo ya no será sorpresa, ¿no?

		Cam pasó a la sala de baño para tomar su ducha y continuar como un domingo cualquiera, solamente curioso por la sorpresa. Después del desayuno ayudó a su madre a recoger las cosas de la mesa, de repente, el sonido de la puerta se manifestó.

		La madre, pensando que sería Jeliel, le dijo a su hijo:

		—¿Puedes abrir la puerta?

		Cuando la abrió, un hombre con un revólver lo tomó por la chompa y de un jalón lo condujo hacia el exterior de la casa, luego le golpeó en la frente haciéndolo sangrar y apuntándolo en el estómago con el revólver le dijo:

		—¡Qué te has creído, hijo de puta! Piensas que te vas a salir con tus mentiras y engañar a mi mujer.

		En ese momento, la madre no vio a su hijo entrar a su casa y fue en su búsqueda, mientras ella abría la puerta, un señor de unos treinta y cinco años, de apariencia atractiva y de vestimenta elegante, se mostraba como un hombre de negocios, de pelo ondulado, se posicionó frente a la puerta de la casa de la madre de Cam, su simple imagen paralizó a la madre en el umbral de la puerta, haciéndola retroceder unos metros. El caballero de una esbelta imagen se acercó hacia Saile, pero Cam no pudo verlo. El caballero le tomó la mano a Saile bajándole el arma, solamente con un gesto dado. Saile dilató los ojos en su mirada y sin dudar bajó el arma,

		—¿Quién es usted?

		El caballero lo observó y emanó una luz, haciéndolo retroceder, pero con la mano en el revólver. Saile deseó subir su mano para apuntar el arma sobre Cam, pero su mano se mostraba muy pesada. Cam se percató que Saile habló con alguien quien él no podía ver quedándose inmóvil por la lucha que el agresor pretendía hacer. Su mano subía con mucha dificultad.

		—¿Quién eres?, y ¿qué me estás haciendo? —pregunto Saile.

		—¿Yo? ¿Es usted quien me agrede y todavía me pregunta eso? —infirió Cam.

		—Cállate, imbécil, contigo no estoy hablando —respondió el bravucón.

		Cam reaccionó e intentó tomar el revólver de la mano de su agresor y el forcejeo empezó entre los dos. Cam trastabilló, finalizando en el suelo, recibió enseguida golpes de pie en el suelo, golpes que se intensificaban cada vez más. Un taxi se detuvo y en el interior el joven Jeliel salió rápidamente y emprendió su reacción velozmente, empujando al agresor de su padre. El revólver fue a rodar a unos cinco metros lejos de todos. Saile, en su furia sin reflexión, se levantó y contraatacó al hijo de Cam. Jeliel lo esperó venir y con una llave le hizo nuevamente caer al suelo, luego Saile tomó un palo de madera que estaba al lado de él y atacó a Jeliel, mientras que este se acercaba hacia su padre para auxiliarlo, tumbándolo violentamente. Cam se levantó y trepó sobre las espaldas de Saile, en defensa de su hijo, forcejeando entre los dos. En ese momento, la pelea continuaba, Saile se zafó de Cam y de un golpe con el palo en la mejilla, lo hizo caer dejándolo casi inconsciente, súbitamente una voz se manifestó con un gran grito.

		—¡Stop, ya paren! —Era Nael y su hermana Ruth que acababan de llegar en el auto de Nael, deteniéndolo en medio de la ruta. Jeliel presenció cómo su padre se cubría el rostro sin moverse, lo que hizo enfurecerlo, levantándose sin vacilar, arremetió contra Saile. En ese momento de querella, la madre de Cam quiso intervenir, el caballero de traje elegante detuvo nuevamente a la madre, invitándola a retirarse e introducirse en su casa, sin pronunciar una sola palabra, luego se dirigió hacia Saile y antes que él llegara hacia él, Nael trató de detener a su esposo, quien de una bofetada la hizo caer sentada. La cólera de Cam se transformaba en ira, llevándolo a lanzarse nuevamente sobre Saile. Cam, herido en la mejilla, se lanzó sobre Saile, mientras este batallaba con Jeliel; en un brusco movimiento, Cam resbaló inclinando su cuerpo hacia adelante. Saile se liberó por unos dos segundos de Jeliel y fuera de él mismo, se acercó para dar una patada en el rostro de Cam, quien se encontraba en posición de levantarse, donde la mano del joven extranjero bien vestido detuvo el golpe, deteniendo la pierna. Saile presenció la mirada de este joven deteniendo su pie; sin pensar, Jeliel, que no veía a este joven se lanzó nuevamente sobre Saile y la pelea se inició nuevamente. Cam se percató en ese momento de dicho joven, quien le tendió la mano para levantarse, quedando estupefacto de ese extranjero, tartamudeando dijo:

		—Yo sé quién eres.

		El joven lo miró a los ojos, permaneciendo en silencio. Jeliel peleaba contra Saile, le lanzó dos golpes a la nariz haciéndolo retroceder, este regresó hacia Jeliel para contraatacar, pero Jeliel en una finura de movimientos de artes marciales lo quebró con dos golpes secos y de una patada de media vuelta lo hizo caer fuertemente. Los movimientos de Saile eran en vano, finalizando en el suelo a algunos metros; al lado de él se encontraba el revólver. Este tomó el arma, se levantó rápidamente, apuntó contra Jeliel para disparar y del revólver emanó el ruido dinámico del disparo, hiriendo a Jeliel en pleno estómago. La mirada del joven bien vestido fue de pánico hacia Saile, quien se alejó huyendo.

		Cam se dirigió hacia su hijo para socorrerlo, dio media vuelta y su mirada fue a Nael quien estaba temblando en los brazos de su hermana.

		—Perdón, perdón —dijo ella rápidamente.

		Cam, con la cara ensangrentada, solo la observo y dijo:

		—¡Llamen a una ambulancia, ya!

		La gente se acumuló alrededor de todos ellos, vecinos y desconocidos que deambulaban en las veredas se detuvieron, siendo testigos de esa pelea. A unos cuantos metros se encontraban Gaby y Sonia que no intervinieron en absoluto. Nael intentó intervenir para ayudar a Cam, quien la detuvo rápidamente y haciéndola regresar hacia su hermana, luego partió observando a Cam sosteniendo a su hijo tirado sobre el suelo, en las afueras de la casa de su madre. La gente del exterior presenció este altercado y la policía llegó unos segundos más tarde.

		Cam no deseo denunciar dicho incidente, más bien demasiado preocupado por su hijo. La madre de Cam trataba de consolarlo, las dos mujeres permanecieron al lado de él todo el tiempo en la sala de espera del hospital. Jeliel en el quirófano fue intervenido de urgencia, su estado era crítico y tenía que permanecer en el hospital por algunos días.

		Unas tres horas más tarde, el médico cirujano anunció a Cam, Astrid y a la madre de Cam, que Jeliel había sido intervenido y que era necesario esperar porque la bala tocó órganos esenciales y se debía esperar ahora su reacción, por eso era obligatorio que permaneciera en el hospital hasta nuevo aviso. Era posible que una segunda intervención quirúrgica se tuviera que realizar, pero solo había que esperar que saliera del estado de inconsciencia pasajera, compartió el médico a la familia.

		Enseguida la cólera de Cam aumentó rápidamente y al mismo tiempo el dolor del estómago lo acompañó, lo que obligó a calmarse, un deseo de venganza se impuso en su interior sin compartir nada con nadie. Se retiró hacia otro pasillo y se dirigió a hablar solo diciendo:

		—OK, OK, ya entendí quiénes son y les pido por favor que me perdonen, me arrepiento de no haber visto esto antes y ahora tengo que pasar por esto para entender que soy yo quien construyó mi vida, perdónenme.

		Regresó hacia la sala de espera, Astrid captó sus ojos llenos de lágrimas y fue a consolarlo.

		—Escuchen, ya ha pasado casi 11 horas, por favor, regresen a casa, voy a la sala de descanso donde está Jeliel, necesito verlo ya, pero deseo ir solo, por favor.

		La madre regresó a su casa para ver a su esposo, pero Astrid decidió esperar a Cam en la sala de espera. Una vez frente a Jeliel, quien estaba bajo sondas y respirando con mascarilla en pleno sueño profundo, le confesó su dolor y le pidió perdón por todo el pasado. Astrid lo siguió a escondidas y se escondió detrás de unas cortinas sin que Cam se hubiera dado cuenta.

		—Perdóname, hijo, perdóname, estuve ciego de mí mismo y no me di cuenta el daño que te hice, te pido que me perdones, regresa, porque si tú te vas, te digo, yo me voy contigo, no soportaría perder a otro hijo. No soy perfecto, pero mi ceguera a causa de este dolor no me hizo ver bien la vida.

		Le tocó la mano y en plena emoción, se acercó a darle un beso en la mejilla y una lágrima se introdujo en la esquina de la boca de Jeliel, entre el tubo de la mascarilla y el extremo de su boca. En cinco segundos, la mano de Jeliel respondía a la cogida que hacía su padre en esa misma mano.

		—¡Doctor, enfermera! —gritó Cam.

		Las enfermeras vinieron y vieron que Jeliel comenzaba a hacer sus primeros movimientos después de la operación. Sin esperar, Jeliel tuvo un ataque y el cardiograma emitía un sonido muy desagradable. La enfermera llamó rápidamente al doctor quien ordenó una inyección para recuperar a Jeliel.

		Cam se retiró algunos pasos, su llanto se manifestó con mucha más fuerza. Astrid se levantó y fue a abrazar a su íntimo y nuevo amigo para consolarlo regresándolo así a la sala de espera. Los nervios y llantos de Cam eran muy fuertes. Al cabo de tres minutos, el doctor se dirigió hacia Cam y Astrid, quien se mostraban demasiado nerviosos.

		—Por favor, tranquilos, tengo buenas noticias, su hijo ha reaccionado y la verdad, en el estado que estaba, nos parece un milagro su reacción, es como si algo lo hubiese hecho revivir, ha retomado consciencia, pueden ir a verlo en este momento.

		Se dirigieron a la habitación.

		—Papá, papá,

		Cam se inclinó hacia él, lo abrazó y besó, lo que este gesto se remontaba a cuando Jeliel era un niño, lo que asombró a su hijo.

		—Estoy bien, papá, no te preocupes —dijo esto con mucha debilidad.

		El día avanzaba y una ligera lluvia amenazaba lentamente. Cam tomó su teléfono, se retiró hacia las afueras del hospital y llamó a Nael quien respondió automáticamente.

		Cam escuchó la voz de ella, y le dijo:

		—Esto no se va a quedar así, el ignorante y salvaje de tu marido no lo está ni lo va a estar, dile que él empezó esto y ahora va a tener que asumirlo.

		—No, no, por favor, yo hablaré con él, no hagas nada, estaba bajo el alcohol y la cólera.

		—¿Cólera?, ¿tú llamas a eso cólera?, yo tengo cólera y eso no me lleva a hacer cosas estúpidas ni asesinas hacia alguien. Él disparó sobre mi hijo y eso casi lo mata, a ese punto ha llegado y no lo voy a perdonar.

		—¿Ese muchacho es tu hijo?

		—Sí, es mi hijo, y quiso darme una sorpresa viniendo sin decir nada, pero fuimos nosotros quien se la dimos. Yo no sé qué le has contado de nosotros a ese enfermo de tu esposo, pero ha venido como un animal a decirme que yo me burlo de ti.

		—Yo no le he dicho nada, ni una palabra. —Nael le narró todo con detalles—. Es él ,que nos ha estado siguiendo.

		—¿Nos ha estado siguiendo? Te ha estado siguiendo a ti y como te dije, él te ve como su propiedad, como su esclava a quien tú tienes que obedecer, pero todo eso es porque tú se lo permites y como se lo permites, él cree tener el derecho de hacer lo que ha hecho con mi familia, te pido, por favor, aléjate de mí.

		—No, por favor.

		—¿No qué?, ¿que te diga la verdad?

		Cam desató su cólera de su cansancio sobre esta relación, mencionando todo lo que guardaba en su corazón.

		—Él actúa así porque sabe que tú tienes una dependencia material que él te da, y es por allí por lo que él se transforma en tu amo. Tú me tienes en un vaivén que deseas estar conmigo, de venir conmigo fuera de este país, de divorciarte, de vivir juntos, pero no eres capaz de decirle sus verdades ni separarte de él, porque dependes de él, y pienso que tú me utilizas para sentirte bien y darte esperanzas, de tener algo para vivir y cuando el momento se acerca para que le pidas solamente la separación, retrocedes, yo ya estoy aquí desde hace más de cuatro meses, hasta mi trabajo lo he puesto en standby por esperarte, pero no haces nada, y encima me pides que lo perdone, me pides que lo perdone después de todo lo que acaba de hacerme a mí y a mi familia. Dale este mensaje, que lo voy a encontrar y cuando lo encuentre, no la va a contar, que ahora me va a conocer, así es mejor que se aleje porque te juro, te juro… —Quedó en suspenso. Nael suspiraba fuertemente y temblaba de tensión.

		—Cam, te entiendo, te entiendo, pero te prometo que voy a hablar con él para calmarlo.

		Esta frase hizo subir más la cólera de él.

		—A ver, espera, espera, estoy soñando.

		—¿Por qué?

		—Porque me dices que lo único que vas a hacer es hablar y calmarlo, lo mínimo que puedes hacer es dejarlo, eso prueba todo lo que vengo a decirte, no te interesa, solo te interesa él, solamente por lo que te da y te mantiene que es más que tu propio amor, esto, para mí, no funciona. Mira, por favor, déjalo ahí, y ya no me contactes más, ya no deseo nada contigo, absolutamente nada, ¿me has entendido?

		—Pero, espera —agregó ella sin que él le diera la oportunidad de hablar, cortó la línea y la dejó muda.

		Ruth, a unos cuantos metros, no quitó el ojo de su hermana quien una palidez la llevó a respirar fuertemente.

		—¿Estás bien?, Nael, Nael.

		Esta última perdió el conocimiento, veía todo nublarse y sus piernas no soportaban estar de pie, perdiendo así el equilibrio. Su hermana cogió una botella de agua que llevaba en su bolso y se lanzó sobre la cara antes que esta se desplomara en el suelo. Nael dio un sobresalto, reconquistando la consciencia, pero con gimoteo en su rostro. Su hermana la aprehendió por los hombros y de un cimbreo le dijo:

		—¡Ya para! No hagas que esto te domine, tú puedes controlarlo.

		Nael se repuso y fue derecha a la búsqueda de Saile. Entró a su casa y encontró a este con sus dos hijos en el sofá; él la miró y no dijo nada, Nael le demandó:

		—Levántate. —Una vez de pie, le dio un puñetazo en plena cara, que lo hizo retomar su sitio sobre el sofá con la nariz ensangrentada.

		Los dos gemelos salieron en defensa de su padre.

		—¿Qué te pasa? —mencionó uno de ellos, el otro agregó:

		—Lo acaban de agredir y encima tú lo golpeas.

		—¿Lo acaban de agredir? —repitió la frase en pregunta. Ella lo miró, diciéndole—: Además mientes a tus hijos, ¡eres un cobarde y asesino!

		—Mamá, ya, ¡stop!

		Nael emprendió rumbo hacia su cuarto mientras que los hijos permanecían con su padre. Nael tomó un bolso ubicando algunas prendas, maquillajes y regresó hacia sus hijos, y de manera muy tajante, dio un ultimátum a Saile.

		—De ahora en adelante, te lo digo delante de tus hijos, nunca, pero nunca más, me dirijas la palabra, te repito, nunca más me dirijas la palabra.

		Tomó sus llaves y salió de la casa. Ruth observó a su hermana con una gran furia y en ese instante, un auto se detuvo en las afueras de la casa de ella, un Nissan del 89 que era conducido por Gaby y al lado viajaba Sonia, quienes habían presenciado una parte de la disputa.

		—Oh, mi amiga, pobre de ti, la pobre —especificó Gaby. Esta cogió a Nael en sus brazos, llevándola hacia el auto al lado de Sonia. Ruth intervino secamente, sacando a su hermana del auto.

		—¡Esto no es problema de ustedes, así que, por favor, retírense! —mencionó. Nael hizo un gesto a su hermana diciendo que todo iba bien, lo que hizo retroceder unos pasos a Ruth. Las tres tomaron una conversación por algunos minutos.

		En el interior de la casa de Nael, el padre narraba que perdió los estribos, porque quiso defender su honor, visto que otro hombre deseó burlarse de su madre y romper el matrimonio entre los dos. Los hijos, Taylor y Tyler, solo prestaban atención donde la frustración y la cólera se vestía en ellos.

		—Di, papá, ¿quién te hizo esto y dónde vive?, nosotros lo arreglamos.

		Los gemelos insistieron, el padre se levantó, se arrimó en una esquina de la cortina para buscar si Nael se encontraba en las afueras de la casa, percatándose que todavía ella se encontraba en el auto y Ruth apoyada sobre el auto de Nael, lo que hizo retener las falsas informaciones que daba a sus hijos.

		—Yo lo sabía, amiga, que esto iba a pasar, yo lo sabía —mencionó Gaby a Nael, pero mirando a Sonia. La intención de manipulación era fuerte, Sonia adjuntaba:

		—Debes regresar con tu esposo, él te ha dado todo, te ha dado todo lo que tienes en este momento, es él quien se sacrificó por ti y es natural que haya actuado así. —Gaby apoyaba todo lo dicho por su colega. Nael levantó la mirada, diciendo:

		—OK, gracias por todo, gracias, ahora tengo que partir, mi hermana me está esperando.

		—OK —dijo Gaby—, pero recuerda, ese otro hombre no te conviene, tú no sabes quién es y ha venido de tan lejos para destruir todo lo que tienes.

		Las críticas sobre Cam caían como copos de nieve, defendiendo al esposo y atacando suciamente al hombre que ella amaba, solamente para que Nael continuara en ese mundo de chismes, de mentiras y de manipulación.

		—Sí, escucha tu corazón, Nael, nuestra linda Nael, y regresa con nosotras, regresa con tu marido y perdónalo.

		Nael se retiró del auto sin añadir ninguna palabra.

		 

		Reconciliación entre padre e hijo

		 

		Tres días más tarde del incidente, Jeliel regresó a la casa. Cam se acercó a su hijo y lo abrazó fuertemente en sus brazos.

		—Qué sorpresa tan grande, hijo, lo siento mucho por todo.

		Jeliel recogió el gesto de su padre sorprendido, al mismo tiempo teniendo un poco de dificultad de responder al abrazo. Los padres de Cam presenciaron ese momento con mucha emoción.

		—Papá, solo quería verte.

		—Jeliel, tú me has visto mucho tiempo, pero soy yo quien no veía, estaba ciego, estaba completamente perdido, pero ya no, ahora todo va a cambiar.

		El diálogo se hacía caluroso y emotivo entre padre e hijo. En medio de la conversación en la sala de la casa, el tema de conversación era de todo y de nada. De repente, Cam preguntó a su hijo sobre la presencia de dicho joven bien vestido. Jeliel respondió que no vio nada diciendo:

		—Papá, ¿cómo quieres que vea a alguien en plena pelea en la calle?, no me he percatado de nada,

		—Pero, pero… —intentó responder Cam.

		La madre de Cam tomó por el brazo a su hijo, llevándoselo a la cocina mientras que Jeliel conversaba con su abuelo.

		—Mami, ese joven bien vestido, ¿lo viste?

		—Sí, hijo, sí lo vi, él me empujó hacia al interior de la casa para que no saliera, su mirada me paralizó, era como si viniera de otro mundo, era muy bello, tenía unos ojos de paz y solo me protegió, ¿tú no lo conoces?

		—No, mamá, no sé quién es.

		La madre lo miró.

		—Era un ángel, hijo, que quiso protegernos.

		Cam quedose pensando, al saber en su interior que ese joven era uno como los otros que él vio. La discusión en la familia se imponía en agrado, alegría a pesar del incidente. Cam miraba a su hijo y recordaba el diálogo con la Vida, imágenes que le embutían su mente.

		—¡Si quieres recuperarme, recupera lo que amas! —le dijo la Vida, lo que resonaba en él. Se acercó hacia su hijo en plena conversación que entablaba con su abuelo.

		—Jeliel, te pido perdón por todo, estaba ciego, y te pido que me perdones —repitió.

		—Ya, papá, ya me lo has dicho, no hay nada que perdonar. —Acompañado de un gesto de tocar a su padre, gesto que no había pasado hace muchos años, que remontaba a la infancia de Jeliel. El teléfono de Cam recibió un mensaje.

		«Estoy conduciendo camino de tu casa, ¿puedo pasar en 15 minutos? Besos. Astrid».

		Veinte minutos más tarde, el timbre sonó. Jeliel abrió la puerta con la sorpresa de ver a una hermosa rubia. Una vez Astrid en el interior de la casa, se enteró de todo el acontecimiento vivido. Ella se mostraba muy servicial y atenta con la familia de Cam. La madre, reticente ante Astrid y con ideas preconcebidas, se mostró un poco recelosa de su presencia, alejándose un poco de ella. Ciertamente, esta última había cambiado completamente, ya no era la mujer seductora con el objetivo de conquistar a Cam, manteniéndose al margen de todo. Jeliel tuvo una buena impresión de la amiga de su padre.

		En la cocina, al momento de servir las bebidas.

		—Papá, esa mujer es muy interesante y tú le gustas. ¿Qué esperas?, debes rehacer tu vida. —Jeliel observaba el silencio de su padre y dijo con una voz de sorpresa—: Ahora entiendo por qué has venido aquí, es por ella, ¿no?

		Cam miró a su hijo, sin decir nada.

		Recuerda, el tiempo pasa y no es casualidad de que hayas venido a tu país de origen para de repente encontrar a tu pareja. La conversación entre los cinco se profundizaba mientras que la madre se dirigió a su cuarto, en el espejo había una palabra escrita que atrajo su atención. Esta se acercó y se esforzó en leerla:

		«Cuidado ahora».

		Las cosas de la vida se encajaban una tras otra, mientras que la madre traducía esa frase. Jeliel ubicaba a su abuelo en la silla de ruedas, Cam se dirigió a recoger una cobertura y Astrid fue a abrir la puerta después de una llamada. El padre de Cam acariciaba la cabeza de su nieto, con una mirada como diciendo hasta aquí no más, el timbre de la puerta insistía. Astrid abrió la puerta sin encontrar a nadie, avanzó algunos pasos hacia el exterior sin encontrar a nadie, giró alrededor de su auto estacionado afuera sin encontrar nada ni nadie. Jeliel acompañaba luego a su abuelo a su dormitorio, el abuelo se mostraba muy cansado con una dificultad para respirar. La madre de Cam fue a la búsqueda de su hijo quien se dirigía a la búsqueda de Astrid, lo que atrajo la atención de Jeliel, quien acompañó al abuelo para que descansara profundamente recostado bajo esa cobertura rojiza.

		—¿Quién era? —pregunto Cam a Astrid.

		—No sé, sonó el timbre varias veces y no he encontrado a nadie, ¡qué raro!
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		Alan y Handy

		 

		Afueras de la casa, Astrid, Cam, Jeliel y la madre, conversaban por unos minutos. Un momento antes, en la casa de Nael, los hijos en el exterior tenían cólera de ver a su padre con heridas en el rostro.

		—¿Puedes venir ya, por favor? —llamó Taylor por teléfono a un amigo de ellos.

		—Esto no se hace, esto es inaceptable, esto no debe quedarse de esa forma, muchachos, hay que ir a hablar con ese tipo que está haciendo daño a su familia —mencionó Gaby metiendo cizaña a la situación sobre los gemelos. En ese instante se acercó un joven.

		—¿Ya estás listo? —preguntó Taylor a su amigo, este último retrocedió unos metros y aspiró unos gramos de cocaína del dorso de su mano.

		—Ahora sí, estoy listo. —Tyler atajó a su hermano diciendo—: ¿Qué vas a hacer?

		—Voy a dar un susto a ese idiota y para eso Handy me va a acompañar.

		Tyler, que era el hermano mayor, dio un tirón a su hermano.

		—Sabes muy bien que Handy no es nada bueno para nosotros, él es un delincuente, esto nos puede traer más problemas.

		—¿Y qué es bueno?, dejar a nuestro padre en esa forma, que hayan abusado de él, ¿eso es bueno? —respondió el hermano mayor.

		—Nuestro padre ha estado bajo los efectos del alcohol, no sabemos con seguridad lo que ha pasado. ¿Has visto a mamá cómo ha reaccionado? Ella fue testigo y lo más prudente es hablar con ella, ¿no crees?

		Tyler se mostró más consciente y sensato sobre la situación, lo que su gemelo era lo contrario, agresivo y sin capacidad de reflexión.

		Tyler miró a su hermano subir al auto con Handy.

		—¿A dónde vas a ir?, si no sabes dónde es.

		Gaby se interpuso diciendo:

		—Yo se los puedo indicar, porque Sonia y yo hemos estado allí en ese momento. —Tyler con su mirada quería devorar a las amigas de su madre, luego telefoneó a su madre quien no respondía. «Mamá, responde, por favor», se decía él mismo. Entró a su casa, para tomar la llave de su moto, pero no encontró nada, solo encontró a su padre roncando sobre el sofá del salón.

		En ese momento, en las afueras de la casa de la madre de Cam, todo parecía en orden y en el momento menos esperado, se detuvo un auto, bajando rápidamente Taylor y por el otro lado Handy, quien se lanzó sobre Cam con una botella rompiéndosela sobre la cabeza, lo que lo hizo caer bruscamente, perdiendo un poco la consciencia, en consecuencia, su mirada se puso borrosa. Astrid y Taylor se reconocieron mutuamente fijándose la mirada por algunos segundos. Handy, con una agresión decidida, tomó un cuchillo que solía llevar en el calcetín de su pie derecho, levantó a Cam poniéndoselo sobre el cuello, amenazándolo si continuaba violentando al padre de su amigo, que lo iba a destripar. En ese momento, Handy y Cam se reconocieron de aquella ocasión en el baño público del centro comercial.

		—Ah, eres tú, otra vez, ya me lo esperaba, pero esta vez no te me vas a escapar, palomita —mencionó Handy.

		Astrid gritó tan fuerte que atrajo la atención de un joven que paseaba su perro en un jardín frente a la casa de la madre de Cam. Astrid, trepada sobre la espalda de Handy para defender a su posible enamorado, haciéndolo así caer. La madre intentó intervenir, pero era impedida bruscamente por Taylor. Handy se levantó inmediatamente, tomó por el cabello a Astrid haciéndola caer de espalda al suelo. La madre de Cam ayudó a Astrid a levantarse. La pelea entre Cam y Handy era observada por la gente que se detenía en su caminar. Handy intentó luego cortarle el estómago con lanzamientos horizontales muy rápidos, pero el agredido esquivaba cada movimiento. Cam, con una gran cólera, respirando profundamente, guardó calma y golpeaba fuertemente sobre el rostro de Handy con el puño cerrado, quien parecía no sentir dolor por el efecto de la cocaína.

		Astrid recurrió a la ayuda de Cam, quien la posicionó detrás de él para protegerla y al mismo tiempo se decía: «¡todo esto va a pasar y esto no me puede controlar, quédate tranquilo, Cam y verás!» no dudó ni un segundo y con mucha valentía Cam rechazaba a su agresor con una rapidez en sus manos que él mismo no reconocía. Astrid nuevamente levantó su mirada y trepó sobre los hombros de Handy, pero esta vez sin certitud, lo que hizo perder su equilibrio trastabillando hasta caerse de rodillas, mientras ella se levantaba, Handy lanzó una patada en dirección del rostro de ella, pero antes que el golpe llegase, un joven intervino empujándolo, lo que impidió el golpe.

		—¡Ya basta!, ¡stop!

		El defensor que paseaba a su perro, testigo de dicha riña, intervino sin titubear:

		—¡Tú no te metas! Este no es tu problema —dijo casi gritando Handy.

		—Si continúas así, vas a tener que primero agredirme a mí —contestó el extraño. La conversación entre los dos mostraba que se conocían.

		—Ah, mira, la gallinita ahora tiene pico y alas para defender a otros, entonces, que así sea.

		Handy atacó con el cuchillo a este otro joven, cortándole su chaqueta azul. Cam intervino dando nuevamente un golpe directo sobre la nariz que lo hizo caer a Handy. Cam giró su mirada 180 grados para ver si el joven estaba herido. Handy, nuevamente de pie, atrapó a Astrid por el cuello, punzando el cuchillo sobre la garganta, pronunciaba:

		—Ahora mato a esta puta, la mato, carajo.

		Y Taylor, que le decía a Handy:

		—¡Ya para, vámonos, déjala! —repetía esto varias veces.

		—No —gritó Handy con una voz tajante y decidido a hacer más daño.

		—Aléjate, hijo de puta, si no mato a esta perra, tú serás el culpable, y tú, la concha de tu madre, me las vas a pagar un día, Alan, así que ahora eres hombrecito, ¿no?

		En ese momento llegó un coche de la policía, donde uno de ellos apuntaba con su revólver al agresor y el otro llamaba a refuerzos.

		—¡Suéltala, suéltala te digo! —decía el oficial.

		Cam se acercó lentamente hacia el agresor mientras que este retrocedía sosteniendo a su víctima fuertemente por el cuello.

		—Cálmate, nadie te va a hacer daño, te pido disculpas por lo que hice, pero suéltala, por favor.

		Cam avanzaba lentamente y al lado el policía apuntaba con su pistola. En ese preciso instante, el joven bien vestido se encontraba al lado de Handy, quien era captado solamente por Cam. Handy volteó su cabeza y cayó directo en los ojos de este joven bien vestido, lo que hizo detenerse. Handy permaneció pasmado, absorto de ese momento, lo que hizo que Astrid se zafara de los brazos del matón. En ese momento, el policía disparó haciendo caer bruscamente a Handy. Los dos policías socorrieron y manotearon al agresor herido de una bala en el hombro, mientras que Cam observaba atentamente la presencia del joven, diciendo:

		—Tú eres otro de ellos.

		El joven dio la vuelta y se alejó lentamente entre la multitud. Cam, en su búsqueda del joven, no pudo más encontrarlo. Regresó hacia su familia y la policía manoteaba igualmente a Alan.

		Una vez subió Handy en la ambulancia acompañado de los policías, la gente gritaba por Alan:

		—Déjenlo, ese joven ayudó en la pelea.

		Uno de los policías respondió:

		—Sí, eso lo sabemos, pero este joven está siendo buscado por la ley.

		Alan, sin ninguna oposición, subió al auto de los policías.

		—Hijo, ayuda a ese muchacho —indicó la madre de Cam, quien este último reconoció a Alan ese día de la agresión en el centro comercial. Se acercó a la policía pidiéndoles que liberaran al joven.

		—Caballero, nosotros cumplimos con nuestro trabajo y tenemos que llevarlo hacia la justicia por los delitos cometidos.

		Cam y Alan incrustaron sus miradas y Alan solo dijo:

		—¡Lo siento mucho!

		Cam respondió:

		—¡Gracias, muchacho!

		La madre de Cam recurrió hacia su hijo y hacia Astrid quien sangraba de la nariz. Jeliel salió hacia las afueras de la casa sin haber presenciado un segundo de dicha disputa, mientras que la madre de Cam limpiaba el rostro de Astrid.
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		La muerte

		 

		Una semana más tarde, después de que Cam y su hijo hubieran puesto la denuncia a la policía por dicho altercado, violencia e intento de asesinato, llegó un domingo sosegado con sol refulgente. En el interior de la casa, donde todo estaba en silencio, la conversación entre Cam, los padres de Cam, Jeliel y Astrid estaba en torno a una taza de té.

		—Bueno, muchachos, es hora de mi siesta y veo que después de tanto tiempo, hay una familia unida —dijo el padre, dirigiéndose luego a su dormitorio para descansar.

		La conversación entre ellos era agradable. Astrid, sentada al lado de Cam y la madre con otra actitud frente a Astrid, más acogedora y calurosa, después del último acontecimiento, sonreía a su hijo haciéndole señas que tomara la mano de la muchacha. La madre se levantó al encuentro de su esposo, encontrándolo echado sobre la cama sin ningún movimiento alguno. Cam siguió a su madre por detrás, pero fue detenido por ella antes de que se introdujera su hijo al cuarto.

		—Hijo, escucha, llegó el momento, lo que vas a ver en el cuarto, ya estaba previsto, tranquilo, por favor —señaló con cierta tristeza y sosiego.

		—¿De qué hablas, mamá?

		Cam avanzó unos pasos hacia el cuarto y captó al joven bien vestido al lado de su padre.

		—¡No, no, ahora no, por favor! —Se acercó rápidamente hacia su padre, quien no respiraba más. Este abrazó a su padre en llanto muy profundo, la madre con lágrimas en los ojos lo interrumpió, siendo partícipe de este lamentable momento, como si ella ya supiese de ese momento, como si ella supiera lo que iba a pasar. El lamento de Cam atrajo a Astrid y Jeliel, quien levantó la mirada y captó la presencia del joven bien vestido detenido en la puerta del dormitorio de sus padres. Por algunos segundos, estos dos coincidieron sus miradas y el joven retrocedió unos pasos retirándose lentamente del dormitorio. Cam, en su búsqueda, no lo encontró más.

		 

		Durante el velorio de su padre, Cam buscaba insaciablemente a este joven bien vestido recorriendo los alrededores de dicho lugar.

		—¡Por la peste, puedes dejar de esconderte y presentarte ahora ya!

		Continuó sus pasos hasta encontrarse en el lugar cerrado y vacío, era un antiguo púlpito religioso, se ubicó frente a la imagen de Cristo en la cruz, lo que atrajo su atención, diciendo calmadamente:

		—¿Por qué? ¿te vas a parar de esconder y presentarte, por favor?

		Súbitamente el dolor en su estómago lo hizo encogerse nuevamente, en un momento se dijo:

		—OK, OK, por favor, te pido que te presentes. —Se sentó sobre una silla religiosa de penitencia antigua, doblándose ligeramente y casi llorando mencionó—: Primero, mi hijo, ahora mi padre, me agreden gratuitamente, estoy por perder mi trabajo, casi pierdo a mi otro hijo, y tú te escondes, ¿qué debo entender?

		—Hijo —dijo su madre, que venía silenciosamente en búsqueda de Cam—, mi hijo. —Se sentó al lado de él, diciéndole—: No te culpabilices, esto iba a pasar.

		—¿Qué quieres decir, mamá?

		—A ver, sabes, Cam, que uno de los grandes deseos de tu padre era verte reconciliado con Jeliel, unidos, y eso se cumplió, en el momento que él vio que estabas cerca de tu hijo, reconciliándote, se sintió sosegado, es como si su vida ya hubiese llegado a su objetivo.

		—¿Cómo sabes eso, mamá?

		—Uhm, mi querido muchacho, porque tu padre me lo dijo. En el momento en que lo hiciste, cómo le hablaste y cómo respondió Jeliel, vi su mirada, su aliento y me dije, ya no queda mucho tiempo. Tu padre estuvo luchando para sobrevivir, y ese infarto lo dejó muy aquejado, después de esa parálisis ya no era el mismo. Lo que lo tenía todavía en esta vida, era ver ese momento, lo consiguió, por eso a mí no me chocó mucho, yo ya sabía que él estaba dispuesto a tomar ese otro camino. —Cam se vino en llanto, escondiéndose en los brazos de su madre.

		 

		Al día siguiente con dolor y abatimiento, Cam le dijo a su madre:

		—Mamá, pienso que tengo que regresar y continuar mi vida, pero quiero que vengas conmigo,

		—Cam, mi hijo, te agradezco por todo, yo sé que tú tienes tu vida allá y también sé que Jeliel también tiene su vida allá, pero yo la tengo aquí, mi muchacho. Todo lo que ves alrededor tuyo lo conseguí con tu padre, es el único recuerdo que me queda de él.

		—Mamá, mi padre está bien, te lo aseguro, yo lo sé, él está muy bien ahora.

		—Hablas como si lo hubieras visto.

		Cam la miró y no agregó nada, solo mencionó:

		—No puedes quedarte sola aquí, algún día veremos a papá y te pido, por favor, que vengas conmigo, allá te daré todo, vende la casa y vámonos.

		—No, mi hijo, yo necesito estar aquí y aquí me quedaré. Esta fue la primera casa que tu padre y yo nos instalamos a los tres días del matrimonio, así que no me puedo ir, es más, ¿has pensado en Astrid o en Nael?

		—Olvida a Nael, ella, ella…

		Cam se retiró, no supo qué contestar a la pregunta de su madre, quien se dio cuenta que su hijo todavía estaba acaramelado por Nael. Se retiró de la casa hacia afuera, se sentó frente a un árbol y se dijo:

		—Hay veces que la vida es complicada. —En ese justo instante, el joven bien vestido se colocó al lado de él. Cam no reaccionó como solía reaccionar con las otras entidades, lo miró, levantó la mirada, y le dijo—: «Hola», al fin te presentaste —mencionó estas palabras como si ya lo conociera y continuaba lanzando pequeñas piedras sobre el árbol—. Yo sé por qué vienes, ahora que has decidido a hablar conmigo. —Sollozó como si un cansancio interno lo estrujara en su interior, se limpió los ojos—. ¡Yo sé quién eres! —repitió. El joven no emitía ningún sonido, solo lo observaba. Cam se levantó frente a él, con la mirada un poco difusa,

		—¡Dios mío, qué hermoso eres!

		El joven respondió:

		—Tú también eres hermoso.

		—Sé que vienes a darme lecciones para entender lo que soy, ¿no?, y puedo decir que tú eres la Muerte, ¿no?

		El joven lo miró, hincó la cabeza ligeramente hacia un lado y con una voz muy suave le dijo:

		—Efectivamente soy ese, pero no como tú me sueles ver.

		—¿Entonces, cómo? —respondió rápidamente Cam.

		Los dos caminaron hacia el púlpito donde estaba siendo velado el padre de Cam y en el interior, la muerte se paseaba en medio de una pieza.

		—Me llamas así, cuando no puedes ver más a alguien cercano a ti, así piensas que yo te robo a las personas.

		Cam se limpió el rostro, retomó la calma y dijo:

		—Explícame, ¿quién eres en sí y para qué existes?

		El joven lo miró y guardó silencio algunos segundos.

		—Yo soy solo el reverso de la vida, lo mismo, pero con diferentes vestidos, soy parte de toda esta estructura que está unida como las argollas de una cadena, soy parte tuya y vivo en ti, existo, gracias a ti. Yo no soy lo que tú crees, lo que tú me denominas, yo soy más allá de lo que tú crees que existe entre el tiempo y el espacio, así como el tiempo, soy solo tu creación mental. Me denominas muerte porque das un significado de no ver más a algo o a alguien, porque te aferras a eso. —El joven se acercó hacia Cam y pellizcó suavemente el brazo de su interlocutor.

		—¡Ay! —Reaccionó enseguida Cam—. ¿Mi cuerpo?

		—Me refiero a lo que tus ojos ven y tus sentidos captan, allí creas tu mundo, tu vida la creas en función de cómo tú la observas. Hay algo que tienes dificultad a entender.

		—¿Qué es?

		—Es que eres mortal.

		—Sí, eso lo sé.

		—Sí, lo sabes, pero no lo crees. Cuando entiendas que eres mortal, te darás cuenta de que no hay tiempo para desperdiciar la vida en cosas que no podrás controlar. Necesitas un ataque al corazón fulminante para que entiendas qué es vivir, necesitas estar postrado para que aproveches cada segundo de todo esto.

		—No es necesario que me digas esto, porque aparentemente ya tengo un tumor maligno, qué digo, tengo tumores malignos que me impiden vivir como es debido.

		—¿Y a pesar de eso, continúas a escoger el no vivir? Tus tumores, los has creado tú.

		—¿Me culpabilizas?

		—¿Necesitas que te culpabilicen para que entiendas la vida?, ¿necesitas vivir así 100 años de dolor para que entiendas que no debes hacerlo? Cam, tú pones las pautas en tu vida, tú creas todo esto, todo lo que te toca, tú lo creas.

		—¿Y el dolor, como la muerte de mi hijo?

		—Me ves como separación, me responsabilizas de lo de Uriel. Yo soy el reverso de tus sentidos, soy la otra cara de lo que no quieres aceptar, de lo que no decides ver, soy el todo, soy el reflejo de la vida donde ella es solo conocimiento y cuando lo aceptes, entenderás la inteligencia superior, pero, uhm, uhm, si quieres entenderme, tendrás que estirar tu consciencia para que tengas solo una pizca de esa fuente superior, pero lastimosamente no estás listo.

		—¿A qué te refieres? Porque no te entiendo.

		—Qué me vas a entender, si estás aferrado a tu mundo de control. Yo soy la inteligencia, yo soy esa inteligencia superior. No hay tiempo que perder, ni para dolor, ni para frustración, ni odio, ni ira, ni envidia, ni egoísmo, cualquier cosa desagradable que destruye tu vida.

		—OK, OK, pero tú, la Muerte, ¿eres la inteligencia superior? ¿Cómo puedes decir eso?

		—Como te digo, no estás listo, ¿verdaderamente quieres saber quién soy?, entonces, ven, sígueme. —El joven con un andar bien holgado, subió las escaleras hasta un séptimo piso y Cam lo siguió haciendo pregunta tras pregunta.

		—Espera, espera, este lugar solo tiene dos pisos, y ya hemos subido siete, ¿cómo es posible?

		—Hablas mucho, es eso lo que te hace perderte. Una boca que habla sin detención es una mente alterada y una mente alterada es una mente que se cierra constantemente. Para entenderme, guarda silencio primero, luego observa, después siente, por último, preguntas, ¿OK?

		Esto detuvo las preguntas sin cesar de Cam, lo siguió hasta arriba de las escaleras y se dirigieron hacia una ventana. El joven le señaló un punto en el piso de las afueras de la casa.

		—Pero ¿dónde estamos? —preguntó.

		El joven lo miró fijamente lo que hizo nuevamente callar a Cam. En los ojos de la Muerte, en esa mirada vertiginosa, preguntas y verdades esenciales surgieron y se mostraron en la mente de Cam, lo que evoco miedo en él.

		La Muerte señaló con su dedo hacia abajo y Cam se encontraba en el decimoquinto piso de un edificio, el joven abrió la ventana, le indicó que se inclinara para observar todo abajo. Cam obedeció a su guía que, con una sacudida, lo envió hacia abajo, donde Cam solo devolvió un grito de susto: «¡NOOOOO!».

		Mientras caía se decía: «yo sé que esto es mi imaginación como las otras veces, entonces me dejo ir». Cerró los ojos y sintió un golpe fuerte en todo su cuerpo sin ningún dolor y de repente se encontraba caminando solo frente a un tumulto de personas que se juntaban frente a su cuerpo, se acercó y se vio completamente destruido en el suelo. Escuchaba gritos de gente, pero nadie podía verlo. Se pellizcó su mano y sintió dolor, «esto no puede ser, esto no es real, el púlpito no tiene quince pisos». Su mirada barrió casi 360 grados alrededor de él, solo un hombre podía verlo, lo miraba con una sonrisa. Cam se acercó hacia ese hombre lentamente.

		—Papá, ¿eres tú?

		Esta persona lo miró y le dijo:

		—Regresa.

		Cam volteó su mirada hacia su cuerpo y dicho individuo ya había desaparecido. Emprendió camino en calles que nunca había visto, se sintió perdido, solo, nadie lo veía. El joven, la Muerte, se apareció frente a él.

		—¿Dónde estoy? —se preguntó Cam.

		—Sígueme —dijo el joven. Cam llegó a un bar, pero nadie se encontraba.

		—¿Dónde estoy? —volvió a preguntar.

		—Estas aquí conmigo, mi amigo.

		—Yo sé que no, porque estos desplazamientos de lugar ya lo viví antes —dijo refiriéndose a las otras entidades. Pasaron una puerta y Cam se encontró frente a unas enfermeras que corrían a auxiliar a una joven dama, se quedó pasmado y sin movimiento alguno, solo observaba atentamente su entorno, de repente una bella dama tenía en sus brazos a un niño recién nacido—. Pero si es mi madre, ¡qué joven se ve!, ¿y ese niño? —Cam se preguntaba y se respondía solo—: Ese niño soy yo. —Cam buscó al joven, acercándosele le dijo—: ¿Por qué?

		Cam captó a un hombre conversando con las enfermeras, se acercó lentamente hacia la Muerte.

		—Es mi padre —dijo. Volvió a preguntarle al joven, a la Muerte—: ¿Por qué?

		Este le cerró los ojos y lo transportó a una habitación donde la gente lloraba alrededor de una cama. En cada cambio de escenario, Cam aprovechaba cada momento, se acercó a esa cama, se inclinó y se vio a él mismo en su lecho de muerte, alzó la mirada, y vio a su hijo Jeliel, ya de una cierta edad, con dos niños a su lado, quien decía:

		—Uriel, ven aquí. —El nombre de Uriel atrajo su atención, fijó su mirada sobre el niño que se llamaba como el hijo que tanto amó, con un cierto parecido de su hijo Uriel ya fallecido. Observaba la gente alrededor de la cama, vio a su amigo Joe, muy viejo, que lloraba sin consuelo.

		—¡No llores, amigo, porque estoy aquí! —mencionó.

		El niño Uriel, de unos seis años, se dio cuenta de la presencia de Cam, escondiéndose detrás de la pierna de su padre Jeliel. Cam se acercó a unos 20 cm de la cara de su hijo Jeliel, quien no captaba en absoluto la presencia de su padre. Devolvió la mirada al niño, hincó la cabeza a un lado, «¿me puedes ver?». El niño, con un gesto de la cabeza, respondió positivamente a la pregunta. Las lágrimas lo anegaron, súbitamente se vio él mismo conversando con su padre, quienes tenían los dos casi la misma edad, atravesando la puerta del cuarto.

		—Pero, pero, esas dos personas son mi padre y yo, ¿no es así?

		El joven, la Muerte le dijo:

		—Sí, eres tú y él, así es la vida, nada está separado ni olvidado.

		—Pero tenemos la misma edad.

		El joven muy bien vestido se acercó a él, le cerró los ojos empujando su cabeza hacia atrás, haciendo caer a Cam al suelo. Una mano le cogió la cabeza.

		—Hijo, hijo, despierta.

		Cam regreso en sí, y solo dijo:

		—¿Dónde estoy?

		La madre de Cam, acompañado de Astrid y Jeliel, lo levantaban lentamente.

		—¿Dónde has estado? Te hemos buscado hace rato, ¿qué hacías aquí?

		Cam recuperó poco a poco la consciencia, se levantó, y dijo:

		—¿Dónde está?

		—¿Dónde está quién? —respondió Astrid.

		—Papá, ¿estás bien?

		—No sé, me duele la cabeza, parece como si me hubieran golpeado. Una vez arriba, ahora me acuerdo, mi papá, ¿dónde está?

		—Ay, hijo, te hemos encontrado tirado al pie de la imagen de Cristo dentro del púlpito, ¿no te acuerdas?

		—No, mamá.

		—Aparentemente, tuviste una recaída de dolor y te desmayaste en el interior de ese lugar y después y te encontramos allá.

		Jeliel dijo:

		—Papá, has estado casi dos días durmiendo y te entiendo, fue un choque para ti, ven, siéntate y descansa.

		La consciencia regresaba a él paulatinamente. Cam deseó levantarse y Astrid lo regresó sobre el sofá. Jeliel confirmó con una venia que Astrid permanecía al lado de su progenitor.

		—Hijo, tu padre ya estaba muy mal de salud, su deseo se cumplió, partir en paz. —Cam, con una taza de té entre las manos, respondió:

		—¿Qué deseo, mamá?

		—El querer partir en presencia tuya y la de Jeliel juntos en reconciliación.

		—Sí, ya me acuerdo, me lo dijiste.

		—Cuando esto sucedió entre ustedes dos, yo ya vi y sentí que no le quedaba muchas horas a tu padre.

		La noche encogió la luz, Astrid regresó a su casa, Jeliel preparó la cama de su padre ya para dormir, quien se acercó hacia su cuarto. Jeliel lo cubrió con la cobertura rojiza de su abuelo.

		 

		Al día siguiente, Cam, en la sala de baño, frente al espejo se preguntó: ¿Qué estoy viviendo? Se limpió su rostro, su mirada confusa vagaba en los alrededores, había manchas de sangre secas en sus labios, en ese instante cuando levantó la mirada, el joven bien vestido, la Muerte, estaba delante de él.

		Un grito emanó Cam:

		—¿Otra vez tú?

		—Si deseas, me voy.

		—No, no, solo quiero decir que…

		La Muerte lo miró.

		—¿Qué?

		—Quédate conmigo, por favor.

		—OK, ¿cómo te encuentras?

		—Más o menos.

		—Qué bien, porque te ibas a morir.

		—Ja, ja, qué gracioso, no pensé que la Muerte tenía tanta gracia.

		—Qué manera más aburrida de verme y sobre todo de llamarme así. ¿Crees tú que yo no tengo gracia? ¿Que no puedo reírme? Hi, hi. Tienes una idea muy ofuscada de ver la vida, una manera minúscula de verme, es eso lo que te hace tener dolencia.

		—¿A qué te refieres?

		—A como ves las cosas, las ves siempre en función de lo que arregla a esa identidad que te domina.

		—No te entiendo, ¿de quién hablas?

		—Que me vas a entender si solo vives en tu cabeza, hablo de ti mismo, de ti a quien eliges escuchar, tu ego y es él quien tiene miedo, me da formas de vestir lúgubres, oscuras, que te impiden sentir la esencia del momento y verme en mi propia naturaleza.

		Cam lo miraba, luego con la intención de sentarse en la cama de su dormitorio, el joven tenía entre sus manos una taza de té con un atuendo «catrina» cubierto hasta la cabeza, con mangas anchas, en una mano sujetaba un segador grande recostado sobre su hombro, dijo:

		—Es así como te arregla verme, ¿no?

		Cam se asustó, porque se percató de un esqueleto bajo ese atuendo.

		—Sí, sí, pero es así como te ve la mayoría.

		Regresó a su estado normal diciendo:

		—Qué irritante es vestir con ese atuendo. —Se sacudió su ropa tan limpia y elegante.

		—A mí no me importa la mayoría porque cada uno tendrá su momento conmigo, yo soy el corredor de la vida, lleno de muchas puertas donde cada uno escogerá por cuál querrá pasar, pero ahora eres tú quien me interesa. Recuerda, yo no vengo así porque así, vengo porque tú me has suplicado.

		—Yo nunca te he llamado.

		—Despierta, dormilón, desde el momento que has hablado con ella, has solicitado a otras entidades, solicitas a muchos que componen esta bella ilusión, ¿entiendes, mi ingenuo caballero?

		—¿Te refieres a la señora esbelta?

		—A quién más, ahora para de perder tiempo.

		—OK, OK, no te molestes.

		—¿Molestarme yo?, si no conozco eso, eso es propio de ti y de todos ustedes. Yo no soy lo que tú piensas, yo soy luz, como todo lo que te rodea, soy el puente de mis hermanos, soy el conducto al todo, yo doy vida. Digamos, que soy el otro lado de ella, el otro lado del espejo, soy el viaducto a lo eterno, nada más que eso.

		—Dime, me llevaste lejos y esa persona que vi era yo, cuando sea anciano, ¿ese era el lecho de mi muerte?

		—Digamos que sí, era una posibilidad, el lecho de tu vida.

		—¿Cómo que mi vida?, si me estaba muriendo.

		—Hi, hi, hi… —Rio fuertemente el joven.

		—Pero si tú me has llevado, mejor dicho, estaba quitando esta vida, estaba muriendo.

		—A ver, no sé qué idea tan absurda tienes de mí, tú crees que yo soy lo que tú insistes en decir, la Muerte.

		—¿Entonces?

		—Te hago una pregunta, ¿qué es lo contrario de la muerte?

		—La vida.

		—Veo que te bañas en ignorancia, el contrario de la muerte es el nacimiento, porque la vida no tiene contrario porque es solo continuidad, nunca se detendrá. Lo que es diferente son los procesos que utilizamos, ella lo utiliza aquí a través de otro ser y yo lo utilizo a través de esta linda madre, la tierra.

		—Explícate.

		—Tú naces de una mujer, en el otro lado nacerás de la tierra, eso es todo. El proceso de nacer y de morir, como lo llamas tú, son solo procesos, solo es cambio que está hecho a la perfección para introducirte en el reino del espíritu.

		—Es difícil creerlo, hasta caótico entenderlo.

		—Es debido a la forma como utilizas tu mente, límpiala de tanto polvo que no te deja ver, podrás ser testigo que lo que tú llamas caótico, es dotado de hermosura para el espíritu. Recuerda que la vida es solo lo que tú recorres, entonces hazlo con alegría para que tu espíritu viva aquí y allá. Estos dos cambios son hechos perfectamente a lo largo de la vida para encontrarse con la profundidad y la esencia de lo divino, eso es vivir —dijo esto el joven, levantando los brazos hacia arriba y girando alrededor de él mismo.

		—¿Te causa alegría el dolor de la gente?

		—No, me causa dolor cómo te maltratas. Hay gente que tiene miedo a morir y aunque no creas, algunos a nacer y otros a vivir, lo que hay que tener miedo es a vivir lleno de polvo en la mente, eso te llevará al dolor, de no vivir esto tan grande, la vida. Tu forma de pensar frena tu espíritu, tu alma, de vivir la experiencia, pero eso mismo no es un desastre porque lo que tú denominas muerte es solo nacimiento, es la cara de la otra moneda, lo que es un desastre es el miedo que tú te impones hacia el hecho de morir, porque morir es ya no ver, ya no oír, ni tocar, para ti, porque crees que la vida se detiene aquí, y eso te hace sufrir.

		El joven se detuvo en su diálogo, se plantó delante de Cam, lo miró fijamente y agregó:

		—Ya veo, lo que te da miedo en sí no es la muerte.

		—¿Si no? —cuestionó Cam.

		Suspiró fuertemente el joven con una leve sonrisa.

		—Es el cambio, es eso lo que te da miedo y esa resistencia te maltrata, porque lo ves como separación.

		Cam, sentado sobre una butaca, lloraba en silencio, el joven se inclinó frente a él, ubicando su mano sobre su hombro.

		—Amigo, solo suelta lo que estás taponando reciamente con tu mano, todo es un cambio, todo lo que te rodea en este momento será otra cosa después para continuar el proceso de ella, la vida. Todo está perfectamente bien creado y bellamente planificado. Tu manera de ver ese cambio, muerte, lo tomas como si fuera «nunca más», pero no es así.

		»El nacimiento y la muerte son hermosas tal cual, son solo pasajes de encarnación y desencarnación, la vida es el todo, una línea que nunca se detiene, por eso solo VIVE, mi amigo. No aceptar este cambio, lo que tú llamas muerte, es rechazar la realidad, es luchar contra fuerzas supremas que no podrás nunca controlar, las situaciones que pasan y van a pasar, pasan y pasarán. El rechazo hacia ellas, no quiere decir que va a cambiar, lo malo es el rechazo y no la realidad.

		—¿Por qué dueles tanto?

		—Te equivocas, Cam, yo no duelo en absoluto.

		—Sí dueles, porque he sido testigo de gente que ha tenido dolor antes de irse.

		—Ya veo —respondió el joven—, recuerda que, bajo la noción de tu cuerpo físico, habrá de repente dolor, como un ahogamiento, pero en sí no lo es, es solo el objetivo para la continuidad.

		—¿Y cómo es?

		—Lo que para ti es dolor, para el otro no lo es, porque, como te repito, si tú lo miras desde el punto de vista físico, te causará dolor, pero para el que está cambiando, es una liberación, es un alivio, porque no siente dolor.

		»Tú crees que la persona está sufriendo porque quieres cambiar eso y evitarlo, pero en sí no puedes hacer nada, solo entenderlo bajo la apariencia no material. Este miedo nace de tu ego, la ignorancia de querer controlar este proceso. Controla solo tu ego, verás todo diferente como los ojos de un niño recién nacido, todo te asombrará.

		»Cuando sigues el miedo de tu ego, vivirás en sufrimiento porque él ve la vida con ojos de materialista, de llenarse de diplomas, de estatus sociales, así creerás que tienes poder, eso te llevará rápidamente a la lamentación, al arrepentimiento, es la resistencia al no vivir, a estar presente desconectado de ti mismo y eso sí es muerte.

		—Creo que te entiendo mejor, ahora veo por qué la gente cree que, para vivir, hay que tener más dinero, casas, autos, estatus, sexo, etc. He pasado mi vida a estar distraído, a llenarme de estas cosas, a llenarme de diplomas, en querer tener más cosas materiales, sin conocerme.

		—No hay lamentación alguna, todo pasa por una razón esencial, es necesario vivirla para que veas que no es lo que quieres. El deseo de tener más se origina en tu mente, el deseo de crear con otros viene de la inteligencia de tu corazón. La mente nunca te dará solución para cosas subjetivas de tu vida, ella te hará sentir que te las dará, al contrario, te creará confusión, lo que tu corazón solo te pedirá latir la vida, por eso él late sin cesar, no pregunta, solo hace. Cuando dejes de pelear para vivir, vivirás, porque no se pueden hacer estas dos cosas a la misma vez.

		—Pero tenemos mente y corazón para utilizarlos, ¿no?

		—Me estás entendiendo mal, no es eso.

		—¿Entonces qué es?

		—Es el ego en la mente que lucha por mantener el control, por eso crea zona de confort, con el tiempo se cansa y va luchando con el tiempo hasta que se agota y llega el dolor como primera opción, luego el sufrimiento, más tarde la depresión, suicidio y el desgarro final que es vivir con una venda en los ojos, el egoísmo y vivir con eso, eso sí es morir, porque vivir así es no vivir, es bañarse en la ignorancia del materialismo que es el componente principal de lo que llamas sociedad.

		»Si te rindes ante el deseo de control, no te identificarás con nada, tu vida será fluida en aceptación y estarás en armonía contigo mismo y con todo, verás que te rendirás con humildad al cambio y vivirás en plena intuición y serás consciente de tu consciencia, serás el principal testigo de tu historia personal. El cambio que tú aceptes te hará cambiar de consciencia de una pequeña a una mucho más grande, de lo limitado a lo ilimitado y esta consciencia ilimitada te hará vivir en este bello hogar, el universo.

		—Eso me dijo la Vida.

		—Quién más que ella para poder entender todo lo que yo te digo.

		—Ella, ella sabe mucho, todo, ¿no?

		—Ella es eterna, el testigo del todo aquí y allá, es todo en un momento y ese momento es un todo. Si vives tu vida a través de los ojos del ego, tu percepción de la vida se reduce. Quiere decir lo que existe para ti no existe para el otro y en consecuencia no lo acepta, pero cuando tu consciencia se extiende, lo que existe o no existe para el otro, tú lo aceptas y viceversa.

		El joven con su dedo índice apoyó sobre su pecho, apoyándolo fuertemente dijo:

		—Aquí está lo único, tu consciencia de lo que eres y tienes para que puedas utilizarlo y decidir vivir, todo está aquí, eso se llama amor. Recuerda, mi amigo, que, yo no duelo, todo lo que vives es la verdad para tu consciencia, encuentra la razón de por qué has venido a esta vida, no esperes vivir bien porque eso te llevará a vivir una vida muerta, vive cada momento plenamente porque se te acorta el tiempo, y lo último…

		Cam lo miró esperando la última frase.

		—¿Qué es lo último?

		—Vendrá el momento para que lo veas y entiendas.

		—¿Y por qué no ahora?

		El joven lo miró dando un mensaje.

		—OK, OK, esperaré. Dime algo, ¿tú ves el futuro?

		—Yo no veo el futuro, ni mi propio hermano, el Tiempo, lo podrá ver, solo te mostramos posibilidades, el único que se verá en un futuro serás tú mismo, y lo que viste, fue la posibilidad de lo que tú vivirás más tarde.

		—Lo que vi, que estaba con mi padre, jóvenes los dos, ¿es una posibilidad?

		—Exacto, y algún día será así, pero no bajo la posibilidad que viste, de repente bajo otras posibilidades más a esa, podrás vivir esa y al mismo tiempo de repente otra, pero yo no sé nada. Tu realidad que vives en este instante es una pizca de muchas en este inmenso ámbito. Es como decir que tú eres solo un brazo, o una pierna o de repente este cabello… —Se acercó a él arrancándole algunos.

		—¡¡Ay, duele!!

		—Eres un todo, en esta parte de tu cabello encuentro tu identidad, tu todo, en este pequeño tumulto de pelo, sin embargo, eres más que esto. —Sacudió su mano y dijo—: Aj, aj.

		—Parece que te diera asco mi persona.

		—No, lo que me da asco es tu manera de escoger de ver tan pequeño. Recuerda, eres un todo perfecto que vive situaciones que cada parte de tu cuerpo decide vivirlas diferentemente.

		La conversación entre ellos se expandía sin límites y en un momento dado:

		—Tú te llevaste a mi hijo Uriel, ¿no?

		—Hi, hi, hi…

		—¿Qué tiene gracia?

		—Tu ignorancia, recuerda, yo no me llevo a nadie, ustedes, de una forma u otra, me llaman, y yo solo respondo.

		—¿Me estás diciendo que mi hijo te llamó?, no me vengas con idioteces.

		—Llamas idioteces a lo que no quieres aceptar, porque aceptas solo lo que te conviene. Cada persona, antes de nacer, tiene que llamarme, porque yo soy quien los acompaña de esta vida a la otra.

		—Pero tú no haces nacer, tú te los llevas de aquí a otro lado y eso se llama morir.

		—Ya te lo dije, yo soy la vida, soy el reverso de la moneda. Cuando yo te digo que soy el otro lado de la moneda, el otro lado del espejo, no hablo en metáfora, te hablo palpablemente, yo estoy en el otro lado para hacerlos pasar y del otro lado, naces, ¿entiendes?, el otro lado es nacer. Cada día naces y cada día mueres, ¿eso no lo ves?, lloras porque no verás más a tus seres queridos, pero se equivocan completamente, todo regresa a su punto de partida para recordar lo que se es.

		—¿Cada día nazco, cada día muero?

		—Exacto.

		—¿Cómo?

		—Cuando vas a dormir, estás prácticamente muerto, el dormir es una parte mía, y cuando te levantas, vuelves a nacer, eso hacen todos.

		—¿Quieres decir que cuando muera, yo veré a mi hijo, veré a mi padre?

		—Claro, ingenuo.

		—¿Por qué me llamas así?

		—Te llamaré ingenuo hasta el día que decidas ver diferente, de dejar todo lo que crees saber y entiendas tu vida, la vida, a ella, eso vendrá cuando te entiendas a ti, pero todavía hay pan que rebanar.

		Cam lo miró, lo escuchó, balanceó su cuerpo ligeramente.

		—Cuéntame del otro lado, por favor, dices que la vida es continuidad, ¿cómo es el otro lado?

		—No hay nada que contar, no cambia mucho con respecto a lo de aquí, es una consecuencia, pero con otras vestimentas si lo deseas y también actitudes.

		La Muerte caminó unos pasos y se dio media vuelta, lo miró. Cam insistió en ver el otro lado, insistía sin parar.

		—Lo mejor es que lo vivas. —Se acercó a él y preguntó—: ¿Estás listo a ver el otro lado?

		—Sí, pero, pero…

		—Pero qué, ¿estás listo o no?

		—¿Qué me vas a hacer?

		—Tendrás que entrar al otro lado, es todo.

		El joven bien vestido, levantó su mano donde cargaba un revólver, le apuntó y le dijo:

		—Vamos.

		—No, no, espera, espera, no te estoy pidiendo que me mates.

		—Ah, sí, pero no paras de repetirlo. Entiendes que es así como muchos me piden ver el otro lado, lo hacen de manera consciente e inconsciente y es así como tu hijo lo hizo.

		—¿Mi hijo?

		—Sí, tu hijo.

		—Pero ¿cómo? No entiendo.

		—Aunque no lo creas, así fue.

		—Me es muy difícil creerlo, él estaba tan bien.

		—Yo no estoy tan seguro de eso, no estoy aquí para convencerte.

		—OK, OK, ¿pero no hay otra forma de entrar al otro lado sin usar un arma de fuego?

		El joven se le acercó y le mostró un cuchillo diciéndole:

		—Córtate el cuello. No, no, eso no, porque va a demorar unos 30 a 45 segundos, digamos, si vas directo al corazón, va a ser más rápido, o si no, envenénate, o… hay muchas formas, pero lo mejor es que alguien lo haga porque si tú lo haces sobre ti mismo, es posible que vayas a otro lado.

		—¿Por qué?

		—Porque es un suicidio.

		—OK, OK, entonces hazlo tú.

		El joven retomó el arma de fuego y le apuntó a la cabeza.

		—Espera, espera, pero ¿voy a regresar?

		—En fin, ¿quieres ver o no?

		—No sé, es que el Tiempo, el Miedo y la Soledad me han hecho viajar sin usar métodos muy agresivos como el tuyo, primero me lanzas de un duodécimo piso y ahora me propones que me meta un tiro en la cabeza.

		—Tú lo has dicho, son mis métodos.

		Cam lo miró.

		—Se me hace difícil.

		Se dio la vuelta y cuando alzó la mirada, el joven tenía el revólver en plena mira de Cam, sonó un disparo y Cam recibió una bala en la cabeza, cayendo bruscamente. Se levantó en medio de un jardín, saliendo de un hueco de la tierra, rápidamente, se limpió su ropa de la grama, levantó la mirada y mucha gente glorificaba su llegada en aplausos y sonrisas, diciendo «bienvenido». Cam se encontró en un espacio blanco, donde emitía un sonido chispeante, como las luces de bengala de unos juegos artificiales, un sonido consecuente calmo, pero chispeante.

		Sin pensarlo, Cam cogió la mano de un desconocido, levantándolo, y lo tiró de un hueco, saliendo él de en medio de la tierra.

		—¿Dónde me encuentro?, ¿estoy muerto?

		Muchos se rieron de ese comentario, cuando una de las personas gritó:

		—Estás vivito y coleando.

		El joven se le acercó.

		—Sigues viviendo, Cam, dime, ¿sentiste dolor?

		—Absolutamente no.

		—Ahora empezarás a entender, lo hice para que puedas ver muchas cosas que no conoces y estas aquí con nosotros.

		Cam se levantó y se limpió de la tierra que estaba pegado a su vestimenta.

		—¿Regresaré? —mencionó.

		—¿Acabas de llegar y ya quieres regresar?, ¿por qué te preocupas por cosas que no sabes si van a pasar?, ven, aprovecha lo que ves, porque mucha gente daría mucho por ver lo que tú vives ahora.

		Caminaron ambos en ese espacio, de repente, algunas personas llamaron al joven. Eran personas que lo acogieron calurosamente, donde el joven con ese énfasis de fuerza saludaba a todos muy cordialmente, con abrazos y besos. Un grupo de personas cantaban juntos, otro tocaba la guitarra, todo parecía estar en regocijo. Una dama muy jovial, después del abrazo a la Muerte, dijo en voz alta;

		—Has traído a alguien.

		El joven miró a Cam.

		—Sí, lo he traído porque se moría por verlos.

		—Ah, tú, siempre con tus bromas —cortó Cam.

		La dama se acercó hacia Cam, lo jaló de la mano, diciendo:

		—Ven, ven, sírvete, bienvenido.

		Lo llevó delante de una gran mesa, donde había solo frutas que comer, y esferas transparentes que saltaban y se movían en un plato.

		—¿Qué es eso? —preguntó.

		—Son esferas de emociones que también se pueden comer y ellas están esperando que las ingiramos, no hay que morderlas, solo basta en ubicarlas en tu lengua y se deshacen solas, es muy agradable.

		Frente a él, un gran lago y un cielo celeste luminoso. La gente a su alrededor conversaba entre ellos sin interrumpirse, donde cada uno tenía espacio para hablar, se desplazaban suavemente, como si tuvieran todo el tiempo del mundo, era como si todos ellos se conocieran. Todos estaban felices y la dama después de una conversación con Cam, le dijo:

		—Quiero presentarte a alguien, ven conmigo. —Súbitamente, un joven se le acercó, diciendo:

		—¿La primera vez?

		Cam estaba hipnotizado por este acontecimiento, no respondió rápidamente a la pregunta.

		—Perdón —dijo después de algunos segundos.

		—No te preocupes, es siempre así la primera vez para todos. —La dama sonrió y adjuntó—: Ahora los dejo. —Se alejó suavemente como si se deslizara en su caminar.

		—¿Qué quiere decir? —preguntó Cam.

		—Me puedes tutear —dijo el jovencito, esto enganchó la atención de Cam.

		—¿Tú vives aquí hace mucho tiempo?

		—Digamos que sí —dijo llevándose un vaso con agua a la boca—. ¿Y tú?

		—¿Yo qué? —preguntó Cam.

		—¿Cómo fue allá?

		—¿Quieres decir del otro lado?

		—Uhu —solo citó el joven.

		Cam cogió pasas secas, mientras las ingería, miró hacia el horizonte, y dijo:

		—Duro.

		—¿Por qué fue duro?

		—Porque perdí a mi hijo menor y acabo de perder a mi padre.

		—Nunca se pierde a nadie, todos estamos en este jardín, en este campo tan agradable que nada se pierde, todo depende lo que escojas vivir en el momento. Ves, yo escojo ahora hablar contigo para conocerte y recordar cuando ya lo hice.

		—¿Nos conocemos?

		—Claro que sí, cada vez que encuentras a alguien es para que te conozcas, así es acá hasta que te acuerdas de que ya te uniste con la persona, continuarás para conocer a otros, esto sucede aquí y allá también.

		Cam se quedó quieto, atrapado por el diálogo de ese muchacho quien se detuvo frente al lago. Cam lo siguió, atravesando gente en medio del camino, donde cada persona lo miraba.

		—Me miran como si fuera bicho raro.

		—No, lo que ven ellos es tu luz tenue que desprendes.

		—¿Yo no veo mi luz?

		—Es normal, porque acabas de llegar, pero ves la mía, ¿no es así?

		—Sí.

		—Eso sucede a todos cuando llegan la primera vez aquí, solo acabas de nacer.

		—¿Nacer?

		—Sí, nacer, pero no como naces allá, aquí se nace de otra forma, porque aquí no hay cuerpo material, por eso brillas fácilmente. Tu cuerpo era solo un envase para ti, solo has estado allá para hacer la experiencia hasta que recuerdes quién eres.

		Cam levantó su brazo para ver si brotaba luz y no consiguió ver nada.

		—No brillo nada —comentó.

		—Sí, si lo haces porque como acabas de nacer, todavía tienes cosas en tu mente que te lo impiden, pero el momento vendrá, ven, ven conmigo.

		El joven, con una suavidad y lentitud, caminó sobre las aguas de ese lago tan azul, por lo que Cam permaneció con la boca abierta. El joven se alejaba de él diciendo:

		—¡Ven conmigo, ven!

		Cam, para no alejarse de él, dio el primer paso, diciéndose yo también puedo hacerlo, los dos primeros pasos, él caminaba sobre el agua y de un segundo al otro, vio su rostro en el reflejo del agua viéndose como un joven, y esto lo hizo detenerse. Alzó su mirada en dirección del joven y su tercer paso, sin duda alguna, hundió su pie en el agua hasta el fondo, a pesar de esto él continuó, y se decía: «yo puedo, yo puedo, esto no existe». En un momento dado, ya no podía avanzar y se hundía cada vez más, pensó con los ojos cerrados para querer relajarse, pero no lo consiguió, llegando hasta el fondo del lago. Sin esperar nada, el muchacho en el fondo le dijo:

		—Solo déjate llevar, no pienses en nada, solo en este momento, de todas maneras, no morirás, porque aquí no se muere porque no existe la muerte.

		Cam obedeció a las palabras y en un santiamén se encontraba sobre las aguas.

		—Estoy caminando, estoy caminando, pero soy mucho más joven. —Corrió hacia las orillas del agua, se arrodilló y se vio en el reflejo del agua, efectivamente como de unos treinta años—. ¡Pero soy mucho más joven!

		—Hum, hum —brotó de la boca del muchacho—, aquí todos somos jóvenes, aquí no hay envejecimiento, de aquí mismo repartirás donde tú elijas ir, solo basta manifestarlo, ahora, cierra los ojos y cógete al sonido de mis palabras y síguelas. —De esa manera, Cam avanzó hasta la orilla del lago, tomando la mano del muchacho.

		—Estoy caminando sobre el agua. —Soltó la mano del muchacho y su andar se transformó en carrera—. Estoy corriendo sobre el agua, ¡yupi, yupi! Lo hice, lo hice, pude caminar sobre el agua.

		—Claro que sí, Aine, aquí lo que tú pienses, lo haces muy rápidamente, solo recuerda que cada pensamiento que tengas debe ser de unión y dar, si no, no funciona.

		—OK, ¿por qué me llamas Aine?

		—Entonces, ¿cómo te llamas?

		—Me llamo… me llamo… —Se quedó en silencio no pudiendo decir su nombre—. No me acuerdo —dijo.

		—Escúchame, cuando venimos aquí, lo primero que dejas es toda cosa material y luego tu nombre, nada traes contigo. El nombre que recibes del otro lado es normalmente dado por tus padres o tu familia, pero en sí, ya posees y has poseído un nombre. Son muy pocos, diría casi nadie, que preguntan a sus hijos cómo se han llamado ellos antes, creen que sus niños, sus bebés, no tienen nada, ni nombre.

		—¿Me estás diciendo que ya tienen cosas?

		—Claro que sí, pero no como tú las ves, sino como se ve desde aquí.

		—¿Y qué se ve desde aquí?

		—Más de lo que se ve allá, del otro lado. Hay tribus a las que tú denominas «tribus salvajes» sin cultura, que saben todo esto, así como te digo, saben mucho más de lo que tu sociedad te ha mostrado. —Cam se quedó mudo porque ese comentario ya lo había escuchado muchas veces—. Aine es y fue tu nombre, aquí es tu punto de ida y vuelta, tu origen, y tu partida. Aquí en este momento, Aine, has dejado todo, nada has traído, solo recuerdos de tus acciones, solo eso y aquí lo vas a utilizar, nada más que eso.

		—No sé por qué, pero no me acuerdo mi nombre de allá, pero sí recuerdo lo que hice, con quién viví y el nombre de otros, pero no el mío.

		—Ven, sígueme, caminemos —dijo el muchacho.

		Se dirigieron a un bosque y hablaban de momentos de lo que es la vida, Cam solo tomaba atención y no pensaba que, en ese momento…

		—¿Dónde me llevas?

		—¿Debemos tener un objetivo para todo? —pregunto el otro.

		—No, pero…

		—Pero ¿qué?, solo sígueme, quiero mostrarte algo.

		Esta última palabra embelesó la curiosidad de Cam. Los dos continuaron el viaje y llegaron a un campo muy vasto, pero antes en el camino, había algunas personas sentadas en círculo, más allá había otro círculo de personas, todas en calma y paz, esperando.

		—¿Qué están haciendo? —indagó Cam.

		—Están solo esperando la llegada de alguien, así como tú lo has hecho, donde gente te ha acogido, ellos esperan a alguien.

		Cam se detuvo, esperó algunos segundos, la tierra comenzó a moverse suavemente y poco a poco se abría un espacio en la tierra, brotando una persona y las personas de al lado le tendían la mano para ayudarlo a salir.

		—Es lo mismo que he vivido hace un momento.

		—Exacto, esta tierra es nuestra madre y de ella nacemos, es diferente del otro lado.

		—Te refieres a la vida en la tierra, allá abajo.

		—Sí, pero no es abajo, es paralelo a esto y la sola diferencia es que en el otro lado se nace a través de una mujer, aquí la mujer es nuestra tierra, este jardín tan inmenso.

		—Eso me dijo la Muerte.

		—¿Quién?

		—La Muerte.

		—¿Al joven con quien viniste lo llamas la Muerte?

		—Sí.

		—Pero si él es la vida, la muerte es solo una idea que te han inculcado y no te deja ver la vida.

		—Sí, eso me dijo él.

		—Claro que sí.

		—OK, dime, ¿te puedo preguntar algo? —dijo Cam.

		—Por supuesto.

		—Dime, si yo estoy muerto ahora, perdón, si estoy acá, mi madre debe estar muy mal, debe estar…

		—Sí, debe estar con dolor, porque no entiende lo que ves, como casi nadie lo entiende, pero algún día lo entenderá, el día vendrá para ella como vino para ti.

		Llegaron a una cabaña y vio pasajes de su vida, de sus padres de cuando era niño y joven, del momento cuando enamoraba con la madre de su hija, del momento cuando jugaba con sus dos hijos, de las conversaciones con sus amigos, de los momentos de alegría, de tristeza, de cólera, etc. Con los ojos llorosos de todos estos recuerdos, dijo:

		—Esto ya me lo mostró el Tiempo, la Soledad, el Miedo, y ahora tú. ¿Qué debo entender?

		—Nada, de repente solo tienes que cambiar, eso es todo.

		Cam se limpiaba las lágrimas y continuaban en su caminar hasta llegar a unos árboles frondosos, y frente a ellos, un gran campo verde, a unos 50 metros, esferas de luces resplandecían, moviéndose lentamente.

		—¿Qué es eso?

		El muchacho, a su lado, corrigió su pregunta:

		—¿Quiénes son?

		—¿Son personas? —nuevamente preguntó Cam.

		—Son más que personas, son entidades celestiales, tienes suerte porque ellos van a lugares para reunirse y han escogido este lugar y este momento.

		—¿Quiénes son?, ¿y esa pequeña luz que se mueve al lado?

		—Esa luz es lo que ellos emanan, son como chispas y ahora están juntos para velar por la humanidad.

		—¿Quiénes son?

		El muchacho señaló con su dedo, y dijo:

		—¡Mira atentamente!

		Las esferas se iban separando poco a poco hasta separarse completamente, la luz aumentaba y disminuía y cambiaba de colores.

		—¿Quiénes son? —repitió.

		—Son los guardianes de este mundo, son nuestros protectores, nuestros guías, son los hijos mayores de Pama.

		—¿Quién es Pama?

		—Es el gran creador de todo esto.

		—Hablas de Dios, ¿es así?

		—Hablo de la inteligencia suprema de todo esto, del que crea y crea, de todo lo que ves, ellos son sus hijos primogénitos de todo este ámbito luminoso.

		Cam solo miraba, permaneciendo inmóvil a todo movimiento, donde la luz que veía se expandía hasta desaparecer como juegos artificiales en el cielo, era como un espectáculo que nunca había presenciado.

		—Esas luces que ves, son ángeles que revolotean —mencionó el muchacho.

		Viajando en su mente, Cam contó lo que un día su padre le había señalado sobre los ángeles durante un día de paseo durante su infancia.

		El muchacho agregó:

		—Pero más que ángeles son nuestros hermanos mayores y este es uno de los lugares donde ellos se reúnen para realizar la labor que Pama les ha dado. ¿Ves esa luz más pequeña que chispea?

		—Sí.

		—Ya, ese es Raziel, dicen que es el más joven de todos, el que está a su lado de naranja claro es Sariel y el que se le está juntando es Remiel.

		—¿Y ese que está saltando?

		—Ha, ha —reía el muchacho—, ah, ese es Camael, el ángel de la fuerza y de la alegría, y el otro que va a saltar con él ahora es Nuriel, es el hermano de la calma y el guardián de la procreación, también de las mujeres encinta, claro, porque van a procrear —se corrigió él mismo.

		—Nunca he escuchado esos nombres.

		—Bueno, ahora lo sabes. —El muchacho se iba alejando del lugar y Cam lo llamó:

		—Y esos que son más grandes y que se separan y se juntan, ¿quiénes son?

		—Son los primogénitos de este campo.

		—¿Quiénes?

		—Son cuatro, Gabriel, Rafael, Michael y Uriel, son nuestros hermanos mayores de la existencia.

		—¿Uriel has dicho?

		—Sí, sí, él es mi padre y hermano, él se llama como tú me llamaste.

		—¿Cómo dijiste?

		El muchacho se detuvo, se acercó a él y tomó la apariencia de su hijo Uriel. Cam quedó paralizado, lo miró inmutablemente.

		—¡Uriel, mi hijo amado! —Y sin dudar lo abrazó fuertemente, llenándolo de besos en la mejilla—. ¡Mi hijo, cuánto te he extrañado!

		—Papá, yo estoy bien, estoy perfectamente bien, no debes preocuparte de nada.

		El padre, con los ojos llorosos, dijo:

		—Nunca acepté tu partida, nunca acepté que te hubieras alejado así de mí, fui estúpido en no haber disfrutado contigo, ¿qué hice?

		Bajó la cabeza Cam, se limpió sus ojos y Uriel lo miró atentamente y con mucha suavidad le dijo:

		—Papá, escúchame, hay algo que tienes que hacer.

		—¿Qué es?

		Los dos caminaban y llegaban hasta el lago donde se encontraban al principio, en ese momento, el muchacho se detuvo.

		—Uriel, dime una cosa.

		—Ya sé lo que me vas a preguntar, papá; sí, efectivamente, la muerte te dice la verdad, ella no puede mentir, yo la llamé antes del accidente, no solamente una vez, sino varias veces.

		—¿Por qué? ¿No eras feliz?

		—Sí, sí lo era, pero quería verme diferente, quería llenarte y me lastimaba verte así, papá.

		Padre e hijo sollozaban abrazados, Cam le pedía perdón.

		—Papá, no fuiste tú, fui yo, ¿me entiendes? No hay nada que cargar ni culpabilizarse, solo te digo que yo me mostraba estar bien para no hacerte más daño, pero me equivoqué.

		—¡Te extraño, hijo!

		—Yo también, papá, regresa hacia ellos y decide vivir, hay gente que te necesita, anda, regresa y vive, es la clave de la eternidad y de todo, ahora aquí me detengo.

		—Pero, pero… —repetía el padre.

		La imagen de Uriel se desvanecía gradualmente hasta completamente desaparecer.

		—¡Hijo, hijo! —dijo Cam, pero este se alejó lentamente, luego se dirigió enseguida hacia el joven bien vestido, la Muerte.

		—Hola, aquí estoy.

		La Muerte lo miró, diciéndole:

		—¡Ya!

		—¿Ya qué?

		—Ya estás listo.

		—¿Para qué?

		La Muerte se le acercó en medio de toda la gente, levantó la mano hacia sus ojos, Cam miró la luz a través de su mano perdiendo el conocimiento, y súbitamente se encontró con su madre y Jeliel.

		Conversó un momento con ellos, luego se trasladó hacia un rincón solitario e invocó nuevamente a la Muerte.

		—Por favor, regresa, me ha interpelado mucho lo que me has mostrado y para ser sincero, quisiera regresar.

		Sacó el arma que había guardado en uno de los bolsillos de su casaca, la ubicó en su cabeza y disparó, pero no salió ninguna bala.

		—Si me suicido, ¿iré allá? Respóndeme, por favor.

		La Muerte posó su mano sobre el arma, porque sabía que Cam estaba dispuesto a hacer dicho gesto.

		—¿Quieres verdaderamente suicidarte?

		—En fin, llegaste.

		—¿Me estás chantajeando?

		—No, absolutamente no.

		—El suicido no soy yo, recuerda eso.

		—¿Entonces?

		—El suicidio sin justificación no te llevará al lugar que viviste, por el contrario, no te va a gustar, no es nada agradable y la verdad, no lo mereces, pero te comprendo porque eres un perfecto ignorante. La vida hay que cuidarla, así como cuidas tu cuerpo, también cuida tu vida, porque ella es la suma de muchas cosas en ti. No despabiles nada, ese día llegará a tus pies, no lo aceleres sino lo modificas, ten confianza y vendrá el momento indicado. Cada situación que estés viviendo es una posibilidad de entrar al mundo de la libertad, utiliza cada momento como una plataforma a sentir la libertad, entonces apreciarás la vida y la noción de suicidio no tendrá cabida en tu mente. El día que iniciarás este proceso de consciencia, sentirás tu vida en cada parte de tu cuerpo y será imposible el suicidio, eso es vivir en totalidad. Quieres ir allá sin apreciar lo que tienes aquí, es como tener un auto de lujo del año y desear otro en ese momento sin haber utilizado el que tienes ahora.

		—Perdona, discúlpame.

		—No hay nada que te perdone, solo acepta lo que ignoras y así tú mismo te perdonarás. Ahora ya tienes conocimiento, ahora ya estás en consciencia y no intervendré más, todo de ahora en adelante será como siempre tu decisión.

		Después de estas palabras la Muerte desapareció delante de los ojos de Cam.
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		En la casa de Nael, al día siguiente de la pelea frente a la casa de su rival y el felón de su matrimonio, Saile se encontraba recostado sobre la cama. Se levantó y se condujo al dormitorio de su esposa, sin encontrarla. El timbre de la puerta sonó.

		—Buenos días, somos la policía y venimos en busca de dos personas.

		El padre sabía por qué venía la autoridad y al cabo de unos minutos, Taylor y su padre fueron llevados a la comisaría esposados y luego a la prefectura por la denuncia de Jeliel. Nael se enteró de dicho incidente y fue al encuentro de su hijo. El policía comunicó a la madre el porqué del arresto sobre su hijo, las consecuencias y que no podía recibir visita en ese momento.

		—Señora, las cargas contra su hijo y esposo son graves, los dos tienen que estar en prisión.

		—¿Qué debo hacer para ayudar a mi hijo?

		El policía, con mucha comprensión, le informó:

		—La denuncia tiene que ser retirada antes de 48 horas por la persona denunciante antes que el fiscal tome el caso, en caso contrario, si la denuncia no es retirada, el fiscal continuará con el caso, acusando a su esposo de asesinato, a su hijo cómplice de asesinato y agresión premeditada.

		Nael pidió hablar con su hijo. Minutos más tarde llegaron igualmente los otros hijos de Nael en compañía de Siya. Nael no le interesaba su esposo, mencionando solamente al policía que transmitiera el mensaje de que el divorcio entre los dos se iba a efectuar. Los hijos no intervinieron en nada.

		Nael ansió comunicarse varias veces con Cam sin que este respondiera a ninguna de sus llamadas, llamó luego a Siya pidiéndole que la acompañase. Nael y Siya, ya en el interior del auto y en plena ruta, se acercaron a la casa de Cam sin encontrarlo. Movieron el auto, ubicándose a unos 50 metros de la casa, detrás de unos arbustos; al cabo de unos 30 minutos, Cam llegó a su casa en compañía de Astrid. Jeliel abrió la puerta y envolvió fuertemente en sus brazos a la amiga de su padre. Una conversación se establecía entre los tres, mientras que Nael y Siya presenciaban todo este desenlace.

		—Señora, ¿quién es ese hombre? —preguntó Siya.

		—Es un amigo.

		Nael retomó su teléfono para llamar a Cam. El teléfono sonaba y Cam rechazó la llamada, sucediendo esto más de tres veces. Ella se decía en su mente, «¿por qué me rechazas?». A lo lejos, Nael observó que Jeliel entró al interior de la casa, Astrid y Cam se besaron como enamorados, luego Astrid emprendió su partida. Siya, en el volante, obedecía las consignas de su patrona estacionando el auto frente a la casa de Cam. Llamó a la puerta, saliendo él, y una discusión se estableció entre los dos.

		—Por favor, escúchame, ¡escúchame!

		Él, en una posición cerrada, al final dijo:

		—OK, te escucho.

		—Yo no tengo nada que ver con esto, ya le pedí el divorcio.

		Él la miró sin decir nada, luego dijo:

		—¿Qué esperas de mí?

		—Que recomencemos, ya estoy decidida a terminar.

		—Eso dijiste antes muchas veces y la verdad, ya no te creo.

		—Te juro que sí, lo que hizo, no se lo perdonaré, vámonos juntos, me voy contigo.

		Él la miró, acarició su propia cabeza con su mano derecha.

		—Pienso que entre los dos no va a funcionar. Si dices lo que dices, me da gusto por ti. —Cam no sabía cómo decirle que estaba saliendo con su amiga, pero ella lo sabía.

		—Es ella, ¿no?

		—Mira, pienso que primero tú debes sanar ese dolor interior que te corroe, salir de tu depresión, es que… es que… la verdad, pienso que no va a funcionar.

		El amor que él tenía hacia ella era tan fuerte que lo hacía dudar, a pesar de todo lo que había pasado anteriormente.

		—Nael, haz tu vida, y sal de ese hoyo que has creado, y no lo hagas por mí, hazlo por ti. Ahora tengo que dejarte, —se despidió de Nael.

		Cerró la puerta de su casa, se recostó sobre ella, miró al cielo, suspiró, bajó la mirada mustia y un dolor lo asedió. Intentó abrir la puerta, y se detuvo de él mismo. Escuchó el auto partir, se dirigió al interior de la casa de su madre. Del otro lado, Nael en el auto temblaba y lloraba en silencio.

		—Llévame a esta dirección —le indicó a Siya.

		Se detuvieron en un lugar bastante elegante, bajó del auto hacia una casa, sonó el timbre y salió Astrid, quien se sorprendió de la visita de su amiga; un poco incómoda, mencionó:

		—Hola, Nael, ¡qué sorpresa!

		—No he venido a buscar problemas ni a hablar de lo que ha hecho mi hijo contigo y con Cam, te agradezco que lo hayas ayudado, mi hijo y mi familia asumirán las consecuencias, solo he venido para que me respondas sinceramente. ¿Estás saliendo con Cam?

		—¿A qué te refieres?

		—No evadas la pregunta, por favor, sabes muy bien a qué me refiero, así que dímelo, porque fui yo quien te lo presenté y si de verdad lo amas, dímelo de frente.

		—Bueno, si estás dispuesta a oír la respuesta, sí, lo amo, es más, él me ha pedido matrimonio y que me vaya con él.

		—¿Matrimonio?

		—Sí.

		Se puso pálida y se tambaleó un poco. Siya descendió del auto para sostenerla, al igual que Astrid.

		—Señora, señora…

		—Llévame al auto, por favor, y vamos a casa de mi hermana.

		Partió del lugar y en casa de su hermana, el llanto acaparó su ser.

		—Señora, repóngase, esto se va a solucionar, no se preocupe, para todo hay solución —eran las palabras de reconforte de la empleada de Nael.

		Siya le alcanzó sus medicamentos contra la ansiedad, lo que la hizo dormir. Al cabo de unas tres horas, Ruth pasó a verla para despertarla, no consiguiendo nada, la sacudió varias veces, Nael no respondía a ningún movimiento. El frasco de calmantes estaba casi todo vacío, lo que indujo a Ruth a hospitalizar a su hermana de urgencia. Una vez en el hospital, Nael pasó a urgencias para su recuperación. Dos horas más tarde, Nael recuperó la consciencia al lado su hermana y Siya. La conversación entre las tres tomó rumbo alrededor de Nael, quien se mostraba confusa y deprimida. Ruth fue convocada enseguida por la asistente en administración en compañía de un médico. En tal oficina, Ruth pidió la compañía de Siya para dicha cita.

		—Señora, quisiéramos comunicarle que su hermana está pasando por un cuadro depresivo intenso, lo que la ha llevado a tener un intento de suicidio. Nosotros tenemos un equipo de enfermeros y psiquiatras especializados en ese tipo de enfermedad.

		—La depresión, ¿es una enfermedad?

		—Sí, es una enfermedad de orden psicológico donde el paciente debe ser internado de urgencia para ser tratado y acompañado por especialistas en ese campo. Su hermana corresponde exactamente a ese tipo de pacientes y es necesario internarla, porque ella podrá otra vez intentar quitarse la vida, es más, en el caso de su hermana, nosotros no estamos obligados a solicitar el acuerdo de la familia, porque el médico que la trata ya nos dio su convenio para internarla el tiempo que sea necesario. Su hermana es una paciente tratada en depresión desde hace varios años y aparentemente todo esto es de orden familiar, solo estamos comunicándole las decisiones tomadas por el médico psiquiatra y nosotros.

		Ruth solo aceptó las informaciones, luego informó a la familia de su hermana. Unas dos horas más tarde, los dos hijos se ubicaron en el hospital. Nael se encontraba encerrada en un cuarto durmiendo. Luego Tyler y Guillermo se ubicaron en el hospital frente al cuarto de su madre.

		—No podrás abrir la puerta, ella debe estar encerrada por algunos días, no está bien —indicó Guillermo a su hermano.

		La discusión entre todos tomó un rumbo caliente, Ruth acusaba a su cuñado del sufrimiento de su hermana, Tyler defendió a su padre, el hijo mayor apoyaba a su tía, Siya presenciaba la discusión sin adjuntar algo. El médico se acercó hacia ellos para anunciarles que, por decisión del departamento de psiquiatría, Nael tenía que permanecer de dos a tres semanas en tratamiento y que habían descubierto otras sustancias en su organismo, sustancias que su utilizan para quitar la vida a alguien.

		Tyler desató en llanto al igual que Ruth. Guillermo fue en busca de su padre para decirle todo el daño que este hizo a su madre y de las consecuencias psicológicas. El padre no reaccionó a nada, solo recibió todo el mensaje y fue a sentarse sobre una silla en su celda.

		—Padre, esta vez yo no podré ayudarte, porque lo que has hecho ha sobrepasado los límites del respeto y valores. Mi madre está internada en un hospital psiquiátrico, no se sabe lo que va a pasar porque ella ha intentado suicidarse, ¿sabes?, no solo esta vez, sino ya varias veces, la trataste mal en todos estos años, la usaste, humillaste, engañaste, tú estás encerrado en una cárcel por intento de asesinato, mentiste a mis hermanos, llevándolo a Taylor a un acto de violencia extrema, así él perdió sus estudios de la escuela militar, a pesar de saber que lo que hacía no estaba de acuerdo, a mí nunca me gustó, mejor dicho, detesté el mundo militar.

		El padre quedó estático, casi inmóvil a las palabras de su hijo mayor, viniéndose en llanto unos segundos más tarde.

		Unos días después, Cam, en compañía de su mejor amigo Joe, conversaban en el auto en un día de compras.

		—Bueno, Cam, has pasado mucho tiempo aquí, más de lo debido y solo te di ese billete por un mes y ya han pasado casi tres meses, lo hice para que te reconfortaras, la verdad, te veo mejor, puedes perder tu trabajo, pero no entiendo por qué no quieres seguir con Nael —mencionó Joe.

		—Es difícil que lo entiendas, te agradezco de todo corazón lo que has hecho por mí, pero pienso quedarme, por muchas razones —respondió.

		Joe lo miró, dio un suspiro y adjuntó:

		—Veo que no tienes confianza en mí.

		—¿Por qué dices eso? Si tú eres mi mejor amigo.

		—Porque siento que no me quieres decir las cosas, como si me ocultaras algo —respondió Joe.

		—Es que no lo entenderías, ¿sabes?, aunque no creas, algún día, quería de todas formas regresar a mi país y este es mi país, estaré al lado de mi madre y aquí me quedaré, el trabajo sabes que es secundario, eso se hace, pero…

		La conversación oscilaba entre preguntas y respuestas, sin que Joe sacase algo de su amigo. De repente, Cam le dijo:

		—Te entiendo, te es muy difícil entenderme, acompáñame y te mostraré algo.

		Los dos tomaron rumbo en el auto de Cam hacia el hospital psiquiátrico donde estaba Nael internada. Una vez, frente al hospital.

		—¿Qué hacemos aquí? —preguntó Joe.

		—Solo sígueme —respondió su amigo.

		Frente a un gran jardín de una gran casa, en las afueras del hospital, esperaron sentados bajo un sol tenue. Fueron unos minutos y Joe no entendía a quién estaban esperando. Los dos se dirigieron hacia una gran cerca, donde se encontraban varias personas tomando la luz del sol, otras tomando un té y otras jugando cartas en una gran mesa.

		—¿Qué hacemos aquí? —volvió a preguntar Joe.

		Con el dedo señaló a una persona desde las afueras.

		—¿Quién es?

		Cam sacó una foto de su billetera y se la mostró.

		—Por eso quiero permanecer aquí todavía.

		—¿Es Nael?

		Cam, mirándola fijamente, respondió positivamente a la respuesta. Joe lo tomó por el hombro y solo mencionó:

		—Te entiendo, ahora te entiendo.

		Cam volteó su mirada diciendo:

		—No sé lo que va a pasar en mi futuro, pero sí sé que debo quedarme aquí y no sé por cuánto tiempo. Joe, la vida hay que tomarla en la mano y eso es lo que estoy haciendo, atreverme a hacerlo, si no, nadie lo va hacer por mí, eso es lo que me decías, ¿no?

		—¿Ella sabes que estás aquí?

		—No.

		—¿Es la primera vez que vienes?

		—No.

		—Pero ¿por qué no sé lo dices?

		—Porque le han prohibido que me vea.

		—¿Quién le ha prohibido eso? Tremenda idiotez.

		—Los psicólogos, psiquiatras, porque dicen que mi compañía le ha hecho daño.

		Joe agitó la cabeza como diciendo «qué le pasa a este mundo».

		—¿Cómo sabes eso?

		—Porque ella me lo dijo cuando la llame la última vez, me comentó que no quería verme más, porque mi presencia le hacía daño, la perturbaba a cada instante.

		—¿Has venido varias veces?

		—Muchas veces, he venido cada día, solo con verla me hace muy bien, aunque ella no me ve, cuando la veo bien, me da mucha alegría. ¿Sabes?, nuestra relación nunca será posible, solo lo será en nuestros deseos, pero no en la realidad. —Cam se limpió las lágrimas de los ojos—. Esa es mi razón de querer quedarme aquí.

		Joe solo agregó:

		—Te entiendo, y has cambiado mucho, me respondes con paz y con certeza de lo que dices, a veces quisiera conocer ese amor que sientes.

		—No te lo recomiendo, porque duele.

		Los dos regresaron al auto y antes de partir, Nael escuchó el motor del auto, volteó su mirada hacia afuera mientras conversaba con otro paciente; por algunos segundos, Cam y Nael cruzaron sus miradas, emitiendo los dos al mismo tiempo en sincronizada perfecta, un suspiro, alejándose así del hospital.

		 

		Los días transcurrían fluidamente, todo parecía en calma. Joe regresó a su país donde trabajaba. Astrid continuaba saliendo con Cam, ignorando que su amado iba todos los días a ver a Nael. Taylor logró salir de la cárcel a la espera del juicio, mientras que Saile continuaba encerrado.
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		El perdón

		 

		Un domingo cualquiera, Cam se levantó a eso de las 7:00 escuchando un murmullo que procedía del dormitorio de su madre. Se dirigió silenciosamente, encontrando a su madre rezando a uno de los santos: «san Francisco de Asís». La madre, en posición de rodillas con un rosario en la mano, rezaba en voz baja donde solo se escuchaba susurros.

		—¡Buenos días, mi hijo!

		—Mamá, no sabía que rezabas con un rosario en la mano.

		—Sí, siempre he rezado, es parte de mis rutinas.

		Cam se acercó hacia la imagen y encontró la foto de san Francisco de Asís.

		—¿Quién es? —preguntó él.

		—Es uno de mis santos, el santo del perdón.

		—¿A quién pides perdón, mamá?

		—Ay, hijo, siempre hay alguien a quien pedir perdón, empezando primero por nosotros mismos, no hay ser humano que no necesite un día pedir perdón. A lo largo de mis años, hacemos daño a alguien ya sea consciente o inconscientemente y él es el cartero de nuestras disculpas y arrepentimientos.

		Cam abrazó a su madre y le dio un beso en la frente.

		—Mamá, voy a salir un momento, y regreso en dos horas, ¿OK?

		Se dirigió a la panadería donde había una pequeña cola para dicha compra. Una vez frente al cajero, encontró a ese niño de trece años, muy robusto, de raza asiática, sonriendo.

		—Sí, señor, ¿esto es lo que desea comprar?

		Cam paralizó sus movimientos, lo miró fijamente y respondió al cabo de unos segundos:

		—Emm, eh, eh… —salía como sonido de la boca de Cam. El niño se retiró hacia la cocina de dicha panadería. Cuando Cam regreso en sí, una dama adulta lo estaba atendiendo detrás del mostrador.

		—¿Le pasa algo?

		—No, no.

		Cam se retiró de la fila de gente y se ubicó frente a la cocina con la intención de entrar. El niño de unos trece años cruzó de una puerta a otra.

		—Ey, ey, espera, yo te conozco.

		Cuando atravesó la puerta no había nadie, era un simple almacén.

		Cam trató de recordar dónde había visto al niño, se paseó por la cocina, el almacén y otros espacios de dicha panadería. En ese momento, un caballero le preguntó:

		—¿En qué puedo ayudarle?, ¿ha perdido algo por aquí? Porque este lugar es solo para el personal.

		—Disculpe, es que busco a un niño de unos trece a quince años.

		Cam lo describió dando sus rasgos exactos.

		—Aquí no trabaja ningún niño.

		Se retiró de la panadería, partió ensimismado, de repente vio las espaldas del niño de la misma contextura, le dio la vuelta y el niño reaccionó arrinconándose asustado detrás de las faldas de su madre, pero este no era. Cam retomó su auto y emprendió viaje hacia su casa. Inesperadamente, el niño se encontraba detrás de él.

		—¡Hola!, ¿me estabas buscando?

		—Ahhhh —gritó asustado Cam, casi provocó un accidente, aparcando al borde de una vereda—. ¿Quién eres? —preguntó Cam tocándose el pecho.

		—¿Quién soy yo? Tú sabes quién soy, ya nos hemos visto antes —dijo esto al mismo tiempo que se servía chips de una pequeña bolsa.

		—No, no sé quién eres, pero ahora me acuerdo de ti. Tú eres ese que se acercó hacia mí, cuando estaba con, con, con…

		—Vamos, dilo, ¿por qué te retienes?, quieres decir, con mi hermano, el Tiempo.

		—Sí, tu hermano el Tiempo, ¿es tu hermano mayor?

		—Hi, hi, hi, qué manera de ver la vida, no existe hermano mayor ni menor, es solo mi hermano, tú debes saber que todos somos hermanos, ¿no?

		—Entonces, ¿tú quién eres?, ¿eres uno de ellos?

		—Todos somos uno de ellos, todos somos hermanos, creo que ya has escuchado eso. El día que entiendas que somos todos uno, pero con diferentes vestimentas, entenderás la vida, ahora vamos a la playa, frente al mar.

		Una vez frente al mar, en horas donde el sol se esconde en el horizonte, el niño de trece años le dijo:

		—Ven, sígueme, y te diré quién soy.

		Los dos se sentaron frente al mar, el niño lo miró y dijo:

		—Yo soy aquel que la mayoría de entre ustedes tiene dificultad en llamarme, creo que soy el menos llamado, y cuando lo hacen es casi cuando la persona está para partir de esta vida, yo soy el que vacía tu mente de todo, el que admite y acepta todo, el que se reconcilia con todo.

		—¿Quién eres?

		—Paciencia, mi amigo. Soy el que te lleva a la paz, a la libertad, soy el que acepta a aquel que te ha hecho daño por ignorancia, soy el que está en esta vida y en otras, soy parte de este gran espacio y parte de ti mismo, me llaman aquí y por allá, pero son muy pocos los que hacen de mí una vida cotidiana.

		Cam lo escuchaba con mucha atención mientras que el niño continuaba con su bolsa de chips. Un silencio se instauró, el niño terminó su bolsa de chips y miró a Cam.

		—Bueno, no hay que perder a mi hermano.

		—¿De quién hablas?

		—Tiempo, mi amigo, Tiempo, y vayamos al grano, ¿qué es lo que quieres de mí?

		—La verdad, me es difícil entenderte, no puedo saber quién eres.

		—Soy el Perdón.

		—¿Perdón?

		—Sí, ¿por qué te asombra?

		—No, solo decía que nunca pensé en el perdón, pensé en la codicia, el orgullo, la paz, u otros.

		—La codicia es algo natural en ustedes, propio de los hombres, no pertenece al universo, es una deterioración de su ser, así como el orgullo, entre otros.

		El Perdón saltaba sobre la vereda y se divertía como el niño de trece años que era.

		—¿Qué estás haciendo? —interpeló Cam.

		—Pero ¿no lo ves?, estoy saltando, me estoy divirtiendo, porque para eso existo.

		—Pensé que el Perdón era tranquilidad, seriedad, reposo.

		—Claro que sí, soy también lo que acabas de mencionar, pero soy más que eso. —El niño se detuvo en sus movimientos—. Ustedes tienen una idea de que el perdón es estar quieto, tristeza, y llanto, pero soy más que eso, cuando entres en mí, cuando me entiendas, vivirás con libertad. La codicia, el orgullo son enfermedades de tu interior, de la parte a la que tú crees que eres, tu ego. La paz es la consecuencia, la sumatoria de todo y yo, del entendimiento de nosotros, podrás vivir en paz y en libertad, cuando entras en mí, desinflarás tu mente que está completamente infectada y llena de suciedad, ¿te extraña lo que te digo?

		—No, siempre he visto el perdón como una escapatoria de un dolor, nunca lo vi como lo que tú dices.

		—Soy una escapatoria para algunos, para otros soy un alivio, pero eso no te impide vivir en alegría y eso soy yo. Solamente me utilizas cuando te sientes ofendido, cuando la desilusión te acoge, pero mi amigo, soy más que eso. Hay gente que piensa que no tienen que pedir perdón a nadie, pero siempre hay que pedir perdón y, sobre todo, a sí mismo.

		Mientras el Perdón hablaba, Cam observaba cómo se divertía sin detenerse, y súbitamente se detuvo, se acercó hacia Cam y le dijo:

		—¿Para qué me necesitas?

		—¿Sabes?, he vivido con dolor debido a la cólera que vivía en mí, he tratado miles de veces de decirme, puedo continuar mi vida, pero ese sentimiento de cólera no me ha dejado todos estos años, se ha ido incrementando cada vez más.

		—Culpabilizar arregla a muchos, culpabilizar a otros, da un alivio momentáneo, pero en sí, te hunde más en el dolor y eso es como un virus que carcome tu interior, arraiga en tu corazón. Cuando vives en libertad y alegría, ya no me vas a necesitar, en caso contrario, vivirás en rencor y esto causa cólera y la cólera, dolor.

		—¿Dicen para que el amor exista, hay que perdonar?

		—No.

		—Pero, la Iglesia habla así.

		—Sí, tú lo has dicho, es la Iglesia, ellos creen conocerme, pero en sí no me conocen. Cuando hay amor, no habrá perdón, porque todo acto en ese sentimiento grandioso no conocerá el perdón. El amor es el acto más sublime y noble de todo, pero, aunque no lo creas, todo este espacio infinito no conoce el amor.

		—¿Cómo?

		—No, no lo conoce, lo que conoce es la vibración que el amor emana, así como otras emociones, y esa vibración es devuelta instantáneamente, eso es todo.

		—Dime entonces, ¿qué debo aprender de ti?

		El niño detuvo sus movimientos, lo miró y sonrió.

		—Eres tú quien debe hacerse esa pregunta: ¿Qué quieres aprender de mí?

		—¿Sabes?, cometemos tantos errores que hacemos daño a nuestros semejantes, ¿por qué hacemos eso?

		El niño balanceó su cabeza y solo dijo:

		—¿Tus preguntas son por toda la humanidad o por ti?

		—Pienso que yo soy parte de este todo, ¿no?, veo y constato que somos campeones para hacernos daño —redundó Cam.

		—Así es.

		—¿Por qué hacemos eso? —curioseó él.

		—Hablemos de ti, eso es porque tienes el funcionamiento de olvidarte a ti mismo y esto es el origen de todo tu mundo lleno de dolor.

		El niño continuó su camino hacia un gran parque, deteniéndose frente a una ribera. Volteó su mirada hacia Cam.

		—¿Ves todo esto?

		—¿A la ribera, te refieres?

		El niño emanó una sonrisa, y adjuntó:

		—Observa el todo, todo lo que tus sentidos no pueden percibir. Fija tu mirada en el horizonte, en lo más cercano a tus pies, a lo más lejos de la luz, huele la luz del sol, escucha los colores, anticípate a los sonidos, y podrás ver lo que soy.

		Cam intentó hacerlo, y la tristeza al mismo tiempo que la alegría, lo invadió. «¿Por qué yo, por qué?», se habló a sí mismo.

		—Tienes mucho que perdonar, mi amigo.

		—Sí, a veces me siento dañado por la vida, por todos estos acontecimientos, por personas, luego yo mismo me lastimo en esas sensaciones tan idiotas —ratificó Cam.

		—Has pasado tu vida llenándote de objetos, de diplomas, correr tras ese mundo efímero, a completar cosas innecesarias que no perduran, has dejado pasar tu vida en cosas que mueren y cuando los sentimientos de vacío aumentan en ti, el dolor te invade. ¿Sientes que te han ofendido, herido?

		—Sí —respondió sin titubear.

		—Cam, nadie hiere a nadie, siempre y cuando tú lo aceptes y lo aceptas cuando estás lleno de dudas, emociones pesadas, cuando no te amas, es por eso por lo que el perdón comienza en uno mismo.

		—Pero ella me ha hecho daño.

		—Hablas de ella, de Nael, ¿no?

		—Sí.

		—Hi, hi, hi…

		—¿Qué es lo que te causa gracia?

		—Tu forma de decidir ser ignorante, ¿lo haces a propósito?

		—Nooo.

		—Pareciera que sí, te acabo de explicar y continúas allí, te lo explicaré de otra forma. Dame tus brazos —le pidió el niño.

		Cam le tendió sus brazos y el niño le extendió un brazo y encontró una cicatriz en el bíceps izquierdo, era un corte que Cam se había hecho hacía algunos días. El niño hizo una presión sobre dicha herida y al mismo tiempo, hizo la misma presión sobre el brazo derecho a la misma altura. Automáticamente, Cam retiró su brazo izquierdo de las manos del niño, lo que el otro brazo permaneció en la mano del niño.

		—Au —dijo Cam.

		El niño lo miró.

		—¿Por qué reaccionas?

		—Porque me has hecho mal, me ha dolido, porque allí tengo una herida.

		—¿Y el otro brazo?

		—No tengo nada.

		El niño sonrió y dijo:

		—Ya has tenido una herida allí.

		Cam guardó silencio algunos segundos.

		—OK, OK, ya entendí, nadie hace daño a nadie siempre y cuando nosotros no tratemos nuestras propias heridas internas, ¿no?

		—Correcto. Tú te sientes herido por algo que ya has tenido antes, que evades y no deseas confrontar y cuando esto sucede te sientes ofendido y pides que se disculpen o que te pidan perdón. Todo comienza en ti mismo, en ti.

		El niño se marchó a un columpio para balancearse, como el niño que era.

		Cam lo miró y solo adjuntó:

		—¿Te diviertes bien?

		—Claro que sí, esto es vivir, me divierto porque sé apreciar el momento.

		—Pero tú dices que eres el perdón y el perdón es calmo, sosegado y tranquilo, esa es su realidad, ¿no?

		—Qué idea absurda tienes de mí, pensar que el Perdón, la Soledad, el Miedo y otros no tienen derecho a festejar, a sonreír, a alegrarse. ¿Y a qué llamas realidad?, ¿qué es real para ti?

		—La verdad, que ahora no sé, estoy tan perdido por todo lo que he vivido, no sé ya qué es real —corroboró Cam.

		—Necesitas más pruebas, bueno que sea así.

		El niño se levantó deteniéndose a unos 30 cm de él, de repente desapareció. Cam trató de buscarlo, girando su cabeza, encontrándolo detrás de él, enseguida a su lado derecho, luego detrás del columpio.

		—¿Eso es real? —preguntó el infante.

		Cam no dijo absolutamente nada, solo lo miró fijamente y escuchó al niño robusto.

		—Todo lo que tú vives es una ilusión, todo lo que te rodea es tu propia percepción e ilusión, los ojos no ven, pero lo imaginario siempre nos acompaña. Si afirmas que lo que te rodea es real, entonces, ¿cómo puedo hacer lo que yo hago?, ¿cómo puedes verme?, ¿cómo has podido ver cosas que raramente se vive?, ¿cómo has podido ver a Uriel y a tu padre?, ¿cómo has podido hablar con la Muerte, con la Soledad, el Tiempo, etc.?, ¿cómo…?

		—Sí, de acuerdo, tienes razón.

		—Cuando continúas en tu afirmación de que lo irreal no existe, tu ego se aferra al dolor. Si deseas otra vez escuchar esto, es porque deseas discutir algo que sabes que estás equivocado, solo para nutrirte de tu error en repetición, para querer darte seguridad. Las cosas son reales solo cuando has aprendido a que sean reales, así pasarás buscando a gente que concuerde con tu percepción para que vivas una vida segura, una vida de decepción serena. La imaginación es imaginación y tu mente te dice que no es real todo, sin embargo, tu imaginación pasa a través de tu cuerpo, ¿no?

		—Sí, es verdad.

		—La imaginación no tiene límites, así como este espacio que te rodea en este momento, son mundos sobre mundos. Recuerda que a lo que tú llamas irreal, es real para otros, entonces, ¿cómo puedes asegurar que lo irreal no es real? En el mundo de lo irreal, existe fuerzas que te controlan, que están al mismo tiempo a tu servicio, negando lo irreal, niegas todas estas herramientas que solucionarán problemas de toda índole para tu vida, herramientas que te podrán llevar a otros mundos superiores del que vives actualmente. Has pasado parte de tu vida en arreglar, comprender y controlar tus problemas que te has debilitado completamente, tu cuerpo ya no lo soporta, pero si sueltas un poco todo tu pasado, serás parte de la solución y tendrás en tus manos las herramientas para todo problema o percance doloroso en tu vida. Ay, mi amigo, el universo es misterioso, por eso la vida es también misteriosa. Si continúas en buscar respuestas en lo que tú crees que es real, es que estás en todo tu planteamiento intelectual, lo único que harás es familiarizar y estandarizar el mundo a tus pensamientos, lo reducirás solamente para apaciguar tu inseguridad, por esa razón aceptarás solo lo que conoces y lo que no conoce lo llamarás irreal o imposible. Haciendo esto, mi amigo Cam, no harás otra cosa que separarte de todo, serás esclavo de tu ego, que su solo objetivo es controlar lo que él ve, es la razón de tus tumores.

		—¿Cómo sabes que tengo tumores?

		—Oye, no es porque me veas en este cuerpo de este niño, que no quiere decir que no vea, eres tan transparente como el agua y palpable como el viento que se te ve de lejos.

		Cam bajó la cabeza y agregó:

		—¿Piensas que puedo curarme?

		—Claro.

		—¿Cómo?

		—Todo depende de ti, abandona el control y deja de culpabilizarte y te zafarás de todo lo que te causa pesadez y dolor. ¿Por qué buscar razones pequeñas solo para darte seguridad? ¿Qué ganas allí?, si haces esto, pasarás una vida agitada, una vida en ausencia, una vida de lucha, serás ciego de todo este esplendor, porque buscarás razones tras razones para apaciguar tu dolor solo por momentos. Entra en el espacio de la soledad para que te puedas ver con calma, es allí donde verás tu poder, en vez de vivir una vida agitada de pensamientos.

		Súbitamente a las espaldas de Cam llegó una señora con su hijo, para sentarlo en el columpio donde estaba el niño robusto. Cuando Cam quiso impedir este acto, la señora físicamente se detuvo, Cam volteó su mirada y el Perdón ya había desaparecido. Regresó a su auto y se quedó pensativo del tremendo diálogo con el niño.

		Encendió su auto y a eso de unos 30 metros, el niño le dijo:

		—¡Hola!

		Cam se sobresaltó.

		—¡Ay, Dios mío!, me has asustado otra vez.

		—Me parece buena cosa.

		—Mira lo que me has hecho hacer, casi atropello a ese perro.

		El auto se detuvo frente a una casa donde un noble anciano cortaba las rosas de su jardín, siendo testigo que Cam hablaba solo en el interior del auto.

		El niño, con un helado en la boca, le dijo:

		—Dime, ¿qué más deseas saber?, porque no tengo mucho tiempo, a veces también nosotros corremos, porque hay tanto que servir…

		—Oye, ¿tú estás todo el tiempo comiendo?

		—Uhu —solo manifestó el niño.

		—¿Quién eres realmente?, y ¿qué debo aprender de ti, aparte de lo que ya me has dicho?

		—Mucho, pero realmente mucho. Veamos, yo soy el que te muestra la verdad, tu verdad, separándote de la ilusión, porque lo que vives es ilusión. Es verdad que no me es fácil, pero me gusta hacerlo, son desafíos que me agrada, sí, esta es mi función en este mundo. Hay gente a la cual le es más fácil que a otros, pero allí voy.

		El niño tomó un cubo de Rubik clásico, armándolo y desarmándolo constantemente a una gran velocidad en muy pocos segundos.

		—Bueno, yo soy el medio para liberar los obstáculos en tu vida, los obstáculos que impiden sentir tu propio ser.

		—No te entiendo —remarcó Cam.

		El niño detuvo sus movimientos, de pasar de adelante hacia atrás del auto, se detuvo en su vaivén, lo miró y le señaló con su dedo tocándole varias veces su frente.

		—Aquí está el problema, en esta caja. Yo soy solo el medio que te accederá a reconocer que todo lo que tienes en esta caja, nunca ha ocurrido, si allí te dice que has vivido esto u otro. Si te empeñas en vivir en el pasado, a lo que te han hecho daño, no podrás florecer, eso es lo que hago, borrar la culpabilidad que te desmenuza.

		Cam, atrapado en la conversación, tocó su frente.

		—¿Quién está en esa caja?

		—Tu ego, tu ego, mi amigo. Su comportamiento es sumamente inteligente, pero lo utópico es que a él tampoco le gusta la culpabilidad, pero la necesita para controlarte y como no le agrada la culpabilidad, te la envía en tus profundidades hasta impregnarla en tu interior, todo esto para dominarte, este es tu combate personal en esta vida. Si él te domina, vivirás en separación comenzando contigo mismo y terminando contigo mismo. Cuando él te domina, tú pensarás que eres él, esto es el peligro, pero no te darás cuenta porque te irá enredando poco a poco hasta que ya no veas la luz de este mundo tan ejemplar y grandioso, vivirás ciego con los ojos abiertos. ¿Sabes?, hay muchas personas, diría, casi todos, que ven sin tener visión, cierran los ojos de sus muertos para enterrarlos y los muertos abrirán los ojos de los vivos. Yo, el Perdón, así como ves, mi vida es alegría y paz, pero siempre hay algo que me altera.

		—¿Qué es?

		—Como mucha gente, diría la mayoría, buscan soluciones fuera de ellos, creyendo que afuera de ellos hay luz, llevándolos, como te repito, a la culpa y luego al dolor. Buscando soluciones fuera de ti, él te dará la sensación de superioridad, que es una artimaña para no confrontar la culpabilidad. Recuerda que el ego crea la mayor parte de lo que te rodea, regresa a este mundo para vivir la experiencia de esta separación, pero con la tarea de no confrontar la culpa, pasándote el paquete sobre tus manos.

		Cam lo escuchaba atentamente, estaba paralizado, de repente…

		—Me hablas de culpabilidad, ¿de dónde viene la culpabilidad?

		—De una simple idea que con el tiempo se transforma en creencia, que con el tiempo se transforma en convicción, y esto es ya muy delicado, porque te separa de todo lo grande para vivir en lo pequeño.

		—¿Cómo evitarlo?

		—Solo tienes que decirte que vienes de un mundo más grande que este, de un mundo de luz, un mundo de inocencia, un mundo de asombro constante. Toma consciencia que lo que vives es pasajero porque todo cambia, acéptalo, si te es pesado, cámbialo por otro pensamiento… eso lo puedes hacer, solo es cuestión de decidir.

		—Y yo que pensé que sabía muchas cosas.

		—Hi, hi, hi, me encanta escucharte decir eso, porque reconoces que eres ignorante y diciéndolo te haces sabio, porque ves que hay mucha mala hierba que extirpar en tu cabecita. Cuando reconoces un error, evitarás caer en la culpa, en consecuencia, encontrarás solución en el presente, utilizando experiencias de tu pasado para vivir mejor tu presente. Vive, mi amigo, el mundo del ahora, un presente en asombro, en inocencia y en luz.

		—Pero yo no soy inocente porque he cometido errores en toda mi vida.

		—Sí, sí lo has hecho, pero eso no quiere decir que hayas cometido otros, porque no conoces, y como no conoces eres ignorante o eres inocente, es a ti el que te toca escoger.

		—Verdad, prefiero ser inocente, pero a veces soy también ignorante.

		—La inocencia es uno de los requisitos para curar tu ego y separarte de él cuando sea necesario. Si lo logras, no estarás en culpabilidad ni la conocerás, porque todo será perfecto a los ojos de la inocencia, así te liberarás de la culpabilidad y podrás perdonar lo que tú crees, a aquellos que te han dañado al punto como si lo que has vivido no haya existido, ese soy yo.

		—Es fácil decirlo.

		—Pero no es difícil practicarlo —respondió rápidamente el niño. El niño lo miró de reojo y le dijo—: Pareces hipnotizado.

		—Me has hecho pensar —respondió Cam.

		—Pero si eso lo haces siempre.

		—No, no —corrigió Cam—, quiero decir que me haces ver mi vida de manera diferente.

		—Recuerda otra vez, yo tengo varias definiciones, lo mismo le pasa a la vida, cuando llegues al punto de tu ser profundo, de tu inocencia, verás el mundo correctamente. Cuando tomes una parte mía, tu vida estará lejos de la crítica, de las etiquetas, del juzgamiento de lo que te rodea. Si tú dices que Dios es tan grande, ¿crees tú que él ha creado algo con error o que ha creado algo imperfecto?

		»Practícame, amigo, y verás un mundo perfecto, un mundo de paz y empezarás primeramente a perdonarte tú mismo, luego te será más fácil perdonar tu mundo exterior y con el tiempo, ya no me necesitarás.

		—Si yo lo resumo, ¿es la culpa que me mata?

		—Exacto.

		—A ver, déjame decirte, que la verdad, no sé de qué me culpabilizo.

		—¿Deseas que te lleve al pasado?

		—No, no, ya lo he hecho varias veces.

		—Entonces, utiliza tu mente, ya que sabes muy bien utilizarla y verás que es la culpabilidad lo que te impide perdonarte y reconocerte.

		—Sí, ya sé, ¡qué idiota fui! No acepté lo que pasó, opté por un comportamiento que hice daño a mis seres queridos. Di tanta importancia a mi trabajo, que abandoné sentimentalmente mi exesposa, no valoré su amor, me fijé en mí, fui egoísta, luego la culpabilicé. No viendo que yo era responsable en gran parte de lo sucedido, en consecuencia, hice daño luego a mis hijos, primero a Uriel, porque él siempre trató de alegrarme y no lo vi, es por eso por lo que él sufría de mi sufrimiento por amor, entonces pasó lo que pasó, luego le hice daño a Jeliel, sin darme cuenta de que lo estaba abandonando, sin contar a otros de repente que también he hecho daño, ¡qué idiota fui!, no hice fluir el amor.. —Cam se vino en llanto, como un chiquillo inocente.

		El niño robusto solo le tocó el hombro agregando:

		—Quita esas lágrimas de culpa, evacúa todo lo que ocultó tu ser, y no te detengas, para que puedas amar y solo amar.

		Cam lo miró nebulosamente, se limpió sus lágrimas, diciendo:

		—Gracias, amigo, muchas gracias.

		El niño robusto respondió a este gesto, cerrándolo también entre sus brazos.

		—Ahora despierta, Cam, porque el tiempo se te acorta, así verás el despertar de este bello mundo chispeante, es como si vivieras cada día, igual que si fuera el día de año nuevo, lleno de fuegos artificiales en el cielo.

		En ese momento se escuchó dos toques fuertes en la ventana al lado de él.

		—Buenos días, señor, ¿todo está bien?

		Era la policía que había sido llamada por el anciano que estaba podando las rosas de su jardín.

		—Sí, señor, todo está bien —respondió él.

		—El caballero de esta casa nos ha dicho que usted ha estado dialogando un buen rato solo, aquí en este sitio, que es la propiedad privada del señor.

		Los policías le hicieron el test de alcohol soplando a través de un aparato, lo hicieron caminar, remarcando que no había ningún problema, pero tenía los ojos hinchados del llanto que tuvo.

		Cam regresó su mirada hacia el auto y vio que el niño robusto seguía con el cubo Rubik, divirtiéndose tranquilamente.

		—Desaparece —le dijo Cam.

		El niño, sin mirarlo, le dijo:

		—El policía te está llamando.

		El policía se inclinó para ver con quién estaba hablando, pero no vio a nadie en el interior del auto.

		—Señor, constato que usted no está bien, tendré que llevarlo a la jefatura.

		—Pero ¿qué he hecho?

		Una vez en la jefatura, no pudiendo encontrar nada ilícito en Cam, lo dejaron libre con una simple advertencia. Cam, en ningún momento, tuvo un mal pensamiento de cólera o de emoción negativa al señor, solo sonrió a la luz tenue del amanecer.

		Caminó hacia su auto, buscando las llaves, y sobre él, de repente, una voz detrás suya:

		—¡Toma!

		Cam se sobresaltó nuevamente.

		—No paras de asustarme.

		—Bravo, mi amigo, has reaccionado adecuadamente a este incidente, porque antes hubieses renegado, insultado y guardado mucha cólera echando la culpa por todos lados.

		—Es verdad.

		—Entonces recuerda, amigo, yo soy el apaga-conflicto, yo soy la puerta a tu felicidad, yo soy la llave para abrir tu interior, yo soy el que te abre los ojos de este mundo de ilusión, yo soy el que te invita a la aceptación, yo soy el que te hace amarte y ver el amor, yo soy el que te muestra tu ser, yo soy la herramienta más fuerte para tu vida. No existe ni existirá una fuerza que liberará tu alma del dolor, tu cuerpo de la pesadumbre y tu mente del martirio, no existe una fórmula más perfecta y exacta que te dará fortaleza, que yo.

		El niño lo miró a los ojos y agregó:

		—Haz lo que tienes que hacer, en esa resonancia. —La imagen del niño robusto se iba evaporándose.

		—¿Dónde vas? No te vayas, por favor, no te vayas, —llamó Cam.

		Minutos más tarde, Cam se alejó y se encontró en las afueras del hospital, esperando a Nael, que solía dar su paseo por el jardín de dicho hospital. Una vez Nael, en su paseo matutino, Cam seguía su caminar detrás de unos arbustos, de manera sigilosa sin percatarse Nael. Cam atinó a lanzarle una foto de los dos cuando eran jóvenes a través de las rejas y los arbustos, con este gesto, él retomó su rumbo. Enseguida se dirigió a la jefatura, a una de las celdas donde se encontraba Saile. Pidiendo permiso a la policía, hizo una visita a su agresor. Frente a la celda, Cam se le quedó mirando mientras el otro se encontraba recostado sobre la cama. Saile bajó la mirada, sin decir absolutamente nada. Al cabo de unos minutos:

		—¿Qué quieres? ¿Qué haces aquí? ¿Qué quieres que te pida perdón?

		—No —respondió, lo que rebajó la agresividad de Saile.

		—¿Entonces para qué has venido?

		—Para dejarte libre, para decirte que yo me perdono y es así por lo que ahora entiendo tu dolor, tu sufrimiento y te doy la libertad para que puedas elegir lo que tú desees contigo mismo, para eso he venido.

		—Hablas idioteces, lárgate, pedazo de imbécil, lárgate.

		Cam lo miró agregando:

		—Pienso que deberías hacer eso contigo mismo.

		Cam se retiró en dirección de su auto. Recordó que él no podía hacer daño a alguien que ya tiene heridas en su interior, a alguien que alberga culpabilidad, a alguien con heridas pasadas desparramando esta emoción sobre otros.

		En ese preciso momento, Astrid se apareció abrazándolo fuertemente, lo que este último no correspondió con la misma intensidad, sin reaccionar, solo siguió a Astrid, llegando los dos a la casa de la madre de él.
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		Cáncer

		 

		Los días pasaban como una estrella fulminante en los cielos. Cam recibió un mensaje del hospital de los análisis de su tumor. Una vez en el hospital, el médico le anunció que el tumor encontrado correspondía a un posible cáncer en los intestinos, que dicho tumor estaba tomando dimensiones mayores. Esa noticia abatió a Cam y a Astrid.

		—No le digas nada a mi madre, por favor —le pidió él.

		El médico solamente anunció:

		—Un tratamiento puede ponerse en marcha, pero se va a necesitar hacer ciertos análisis para poder hacer un tratamiento eficaz.

		Astrid al lado de Cam, tomándole la mano, dijo:

		—¿Cuál es la probabilidad que dicho tratamiento dé resultados positivos?

		—Ninguno —contesté el doctor—, pero si los análisis son exactos con especialistas podríamos ver cómo combatirlo.

		La discusión entre los tres tomó más de 30 minutos en dicho consultorio. Cam no manifestó ninguna palabra, solo escuchaba y por momentos pensaba en el diálogo entre él y las entidades, en los acontecimientos que vivió con ellos, súbitamente se levantó de la silla.

		—Bueno, doctor, le agradezco todo lo que está haciendo, pero yo no voy a hacer ningún tratamiento ni análisis al respecto, yo decido confrontar esto a mi manera.

		—¿Cuál es su manera? —preguntó con mucha curiosidad el médico.

		—No lo sé en este momento, pero creo que sus métodos tradicionales tienen muy débiles resultados positivos, con la experiencia de mi padre que estuvo en la medicina, decía que los tratamientos tradicionales no le daba mucha confianza ni a él mismo, entonces a mí no me da seguridad de algo por el momento y para hacerlo breve, usted tampoco da una seguridad, entonces aquí le digo, doctor, gracias por todo. Si algún día cambio de idea, sabrá de mí, pero ahora lo haré bajo mi forma, que de repente es poco común. Si nosotros creamos nuestro destino, esto yo lo creé y le puedo dar la vuelta si yo me lo propongo, por una razón que ignoro debo vivir esto.

		El médico no mencionó nada al respecto, escuchó la determinación de Cam frente a esa noticia desagradable.

		Astrid solo preguntó:

		—¿El cáncer está avanzado?

		—Sí —respondió el profesional de la medicina.

		Cam corto rápidamente esta pregunta.

		—No quiero escucharlo y ahora me voy.

		Una vez en el pasillo del hospital, Astrid lo seguía.

		—Espera, Cam, espera. ¿Qué pasa?

		Cam la miró emitiendo un suspiro, luego dijo

		—Qué importancia tiene de saber si el tumor está avanzado o no, esto no te dirá el tiempo que me queda de vida, ¿no?, ya para, yo nunca te pedí algo, ni que me acompañes, si tú deseas saber el tiempo que me queda de vida, entonces regresa hacia ese médico que solo le interesa el dinero, que todavía estamos en el hospital y apacigua tu inquietud. Qué mierda saben ellos de mí, ellos no saben nada y no garantizan nada, ¿y piensas que me voy a poner en sus manos? Olvídalo, yo no tengo miedo a morir, si eso pasara, haré lo mejor de mi vida por el resto que me queda, así que ahora yo me retiro.

		—Eres egoísta, entiendo lo que me dices, pero solo piensas en ti, ¿y yo?

		—¿Tú qué?

		—¿Cómo? ¿Qué has dicho? ¿Qué soy yo para ti? —acentuó sus preguntas Astrid.

		El tono de los dos subía progresivamente, Cam la tomó por los hombros diciéndole:

		—Astrid, pienso que no soy una persona buena para ti, mi vida ha cambiado 180° y no soy el mismo de antes. He perdido seres queridos y ya quiero que esto cese. Es más, tú no me conoces, tú no sabes quién soy, nos hemos conocido hace poco, viniste hacia mí sin que yo te lo pidiera, pienso que no tienes derecho a estar conmigo en estas circunstancias, porque en el estado en que yo estoy en este momento, ya no sé ni lo que quiero, te puedo hacer daño, y eso, ¿es ser egoísta?

		—Eres un egoísta, es cierto, yo vine hacia ti, porque te encontré interesante y profundo, pero no vi este lado.

		—¿Qué lado?

		—Tu miedo te corroe y huyes de él, culpabilizando y rechazando a otros. Todos perdemos seres queridos en la vida y para complacerte, yo también perdí a un ser querido.

		—OK, sí, perdiste a tu madre, ¿no?, pero yo perdí a un hijo, a mi padre, a… —Cam continuó sus pasos hacia la salida del hospital, dejándola a ella atrás. Astrid quedó inmovilizada,

		—Yo perdí a mi hijo hace unos años —agregó rápidamente ella.

		Esto detuvo a Cam, dio media vuelta y escuchó lo que decía ella.

		—Y si quieres saber más, él se suicidó, eso me hizo entenderte y sentir lo que tú vivías. Tienes coraje para ofenderme como si yo fuera una cualquiera, eso es lo que muchas personas ven de mí, creen que solo seduzco, pero lo que busco es solo comprensión, ternura, y amor, ¿sabes?, yo soy un ser humano, como tú, como otros, solo busqué amar a alguien y lastimosamente a través de Nael te conocí, pero en realidad, nosotros nos hemos conocido en nuestra juventud, ¡ya ni te acuerdas!

		Cam, sorprendido por dichas informaciones, quedó pasmado, meditativo y en silencio. Con lágrimas en los ojos, ella continuó:

		—Cada día, figúrate, cada día, he luchado con esto, cada día me levantaba a pesar de mi dolor, cada día estuve encerrada, cada día tenía intención de quitarme la vida, esto fue un martirio para mí, en mi trabajo, con el resto de mi familia, con mis amigos. Te atreves encima a decirme que no te entiendo, te atreves a decirme que soy así o asá. Por una parte, tienes razón, no te conozco, pero tú tampoco me conoces, yo solo quiero amar, es lo único que pido.

		Se echó a llorar, por lo que Cam la abrazó fuertemente, pidiéndole perdón. Esta situación hizo que Cam se acercara más a Astrid, lo que ella respondía a sus llamadas. La relación entre ellos se consolidaba, pero su mente le jugaba malas pasadas, pensando a menudo en Nael.
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		El cambio

		 

		Una vez en la casa de la madre de Cam, ninguna palabra salió de la boca de los dos hacia la madre y Jeliel. Las semanas transcurrían y todo parecía tomar un rumbo normal, un rumbo de rutinas, de cada día. Cam se mostraba esas últimas semanas, pasivo, calmo, lejos de ese comportamiento de ansiedad, desesperación y sobre todo de tristeza que acostumbraba a tener, que mismamente su madre no lo reconocía, a pesar de que su salud era cada vez más delicada.

		Él solía partir a veces al atardecer y otras al anochecer de cada día, a lugares que nadie sabía. Él pensaba en los diálogos con el Perdón, con el Tiempo, con cada uno de ellos y, sobre todo, con la Vida. Los dolores venían esporádicamente, lo que lo llevaba a calmarse a la fuerza. Un sábado por la mañana la madre de Cam iba al supermercado, porque era el cumpleaños de Astrid, y la madre pensaba darle una sorpresa, un almuerzo con algunos invitados.

		—Cam, acompáñame, dame una mano, voy al supermercado a hacer compras para el almuerzo.

		Una vez los dos en dicho lugar, una noble anciana se encontraba atrás de ellos en la cola para pagar los alimentos.

		—Tout a une raison dans cette vie et ailleurs aussi (todo tiene una razón de ser en esta vida y en otras) —formuló la noble dama.

		Cam volteó la mirada hacia la señora, quien le habló en francés a Cam, lo que atrajo completamente su atención. La madre preguntó a su hijo:

		—¿La conoces?

		—No, mamá, no sé quién es.

		La señora atrajo la atención de Cam, quien sintió algo raro de ella, entre curiosidad e inquietud. Un deseo de pensar que se trataba de otra entidad, como las que él encontró hace algunos meses. Cuando madre e hijo terminaban en la caja de pagos, él volteó su mirada hacia la noble anciana.

		—¿Te pasa algo, mi hijo? Te veo inquieto —demandó la madre.

		—No pasa nada, solo, solo…

		—Si es por la dama, ella ya salió, así que nosotros también.

		—¿Quién se fue? —preguntó rápidamente él, acompañado de esa inquietud.

		—Pues hijo, la señora de la cola.

		Cam rápidamente se percató de que él podía verla, pero su madre ya no. Regresó hacia la caja para pagar, sin encontrarla.

		—Señor, detrás de usted estaba este joven, en ningún momento había una anciana —señaló la cajera.

		—Pero, pero, si mi madre la vio y yo hablé con esa señora.

		Una vez en la casa, Cam se mostraba en silencio, meditativo y llamó a dicha entidad con gran insistencia, sin obtener nada. Recordó que cuando él insistía, nada sucedía, regresó a hacer sus cosas con calma, pero su mente lo poseía, porque el deseo se alumbró en su interior de encontrar a esa anciana dama. Llegó la comida para Astrid, algunos invitados acudieron, era una comida sorpresa para ella. Todos se escondieron, como si nada ni nadie estuviera en ese momento. Astrid posó su cartera sobre el colgador de la entrada, acompañada por su futuro esposo Cam. De repente, la luz se encendió y todos gritaron:

		—¡Sorpresa, feliz cumpleaños! —El saludo y el regalo hacia ella se manifestó, mientras que Cam observaba todo este acontecimiento desde atrás. En ese pequeño tumulto, sin que él esperara absolutamente nada, la noble anciana se encontraba detrás de ese pequeño gentío. Cam la captó, intentó buscarla y acercarse hacia ella, pero la dama se escurrió hacia el pasillo de la casa. Cam atravesó ese pequeña algarabía de personas.

		—¿Dónde vas, hijo?

		—Ya regreso, ya regreso, mamá, quédate aquí.

		Cam se introdujo en uno de los cuartos y sin titubear dijo:

		—Yo sé perfectamente que tú eres parte de ellos y has venido para dialogar conmigo, entonces, aquí estoy esperándote.

		Esperó con paciencia y tranquilidad sin lanzar cólera ni escarnios contra alguien, se sentó sobre el borde de la cama, diciendo en voz baja:

		—¡Aquí estoy! Si te has mostrado es porque deseas hablar conmigo y la verdad, yo me muero por conocerte.

		—¿Por qué no vivir por conocerme? —dijo la anciana al lado de él.

		El sobresalto de la sorpresa le hizo decir:

		—Ustedes son campeones para darme sobresaltos cada vez que aparecen. —La miró atentamente con la intención de tocarla.

		—¿Qué estás haciendo? —preguntó ella siguiendo los movimientos de Cam—. Sabes que no podrás acercarte a mí.

		Cuando la mano de Cam se acercó a unos milímetros del brazo de ella, ella cambió de lugar a unos metros detrás de él y ya no era la anciana dama, era una mujer de color de unos treinta años, después de unos segundos de unos cuarenta años, luego de unos cincuenta hasta llegar a unos ochenta años.

		Cam retrocedió de la sorpresa diciendo:

		—Pero, pero, ya no eres la misma, ¿quién eres? Has cambiado rápidamente.

		Ella lo miró sin decir nada, le indicó con su dedo de quedarse en silencio y de sentarse nuevamente. Ella se deslizó con lentitud en ese pequeño espacio al frente de los ojos de él.

		—Veo que no estás bien de salud, pero mejor que estos últimos días.

		—Sí, me siento mejor, me estoy tratando con medicina natural y estoy aplicando lo que he aprendido de tus colegas, pero sabes lo que tengo, ¿no? —acentuó él.

		—¿Qué tienes? —respondió con una pregunta la dama.

		—Y yo pensé que ustedes veían todo… tengo cáncer.

		—NO —dijo ella.

		—¡Cómo que no! —exclamó él.

		—Ay, muchacho —respondió la bella dama de color—, lo que tú tienes es el olvido de ti mismo y solamente tu cuerpo te lo está haciendo recordar, porque el cáncer no existe.

		—Pero cómo que no, ¡mírame cómo estoy! Es lo que los médicos me han diagnosticado y es más, me han dado dos años de vida porque se ha propagado en otros órganos, estoy luchando para recuperarme.

		—Dime, Cam, hace un momento me has dicho que estás practicando lo que se te ha enseñado y constato en este momento que no has aprendido mucho.

		—¿Por qué dices eso?

		—Por la manera de cómo te tratas. Das entera confianza a la medicina, pero, sin embargo, no te las das a ti. Las enfermedades no existen, son solo manifestaciones de una desconexión que haces en tu mente, cambia el chip que está allí y tu vida cambiará. Yo soy el cambio, yo soy la base de todo esto, yo soy la permutación, soy el que hace que el universo se modifique, soy la esencia de todo, sin mí no existe nada, si no, todo se paraliza.

		La dama de color de 1,65 de estatura, un poco agobiada, permaneciendo en unos ochenta años aproximados, con un pañuelo que le cubría su cabello gris canoso, con una falda de color tedio dedicada exclusivamente a ella, señaló:

		—Te has olvidado, hijo, tu cuerpo te está haciendo recordar lo que eres y se manifiesta con enfermedades, otros con accidentes, etc. No tienes que luchar con nada y menos contra tu cuerpo.

		—Entonces, ¿cómo lo hago?

		—Te lo repito, cambia tu chip en tu mente, allí alberga ese virus que no lo conoces, es él, el principal factor y consecuencia de lo que vives ahora.

		—¿De quién hablas?

		—Tu ego, mi hijo, tu ego. Él alberga en tu mente y es muy materialista y vive del control y otras cosas más.

		—Sí, ya, uno de tus camaradas me lo mencionó.

		—Entonces, practícalo, hazlo, eso es todo. ¿Qué esperas? Sabemos nosotros lo que buscas y vemos más lejos de lo que tú deseas.

		—Dime cómo puedo recuperarme.

		—No podrás recuperarte mientras no aceptes lo que vives. Es la falta de aceptación lo que destruye tu totalidad. Sabes que la enfermedad, en la ocurrencia, tu vida, es solo una creencia que te separa de todo esto tan grande.

		Miró a la anciana dama alrededor de ella misma.

		—Sabes, a veces quisiera morir.

		—No es necesario, porque ya lo estás desde hace algunos años.

		—No me das mucho aliento, gracias —remarcó Cam, como si no le agradara ese comentario.

		—Yo no he venido para darte aliento, y menos convencerte, porque si deseas, llamaré a un coach o quizá sea mejor que me vaya.

		—No, no, por favor, solo que a veces me siento como si ya estuviera muerto en esta vida.

		—Te lo repito, vives estando muerto, para darte aliento, tú no eres el único, por eso me he preguntado cómo es posible vivir sin deseos de avanzar.

		—Deseo vivir, solo eso, ¿sabes?

		—No puedes hacer esto, porque la vida está lejos de ser un deseo, es solo vivir. Estás enfermo, muchacho, porque no aceptas tu verdad, estás luchando constantemente con ella, y así no se puede vivir. Tu vida debe ser tu verdad y no necesitas creer en ella, solo decidir vivir. Estás enfermo porque no puedes estar en la aceptación, vives en cólera constante y en culpabilidad, por eso tu cuerpo ya no lo soporta. La enfermedad es una experiencia de la muerte, solo tienes que aceptar sabiendo que todo va a cambiar y allí encontrarás tus respuestas.

		—Hace algunas semanas he aceptado lo que vivo.

		—Necesitas más tiempo y aceptar no es cuestión de decir.

		—Ah, ya acepté.

		—No, mi querido jovencito, has pasado tu vida de no pensar en ti, a controlar y rehacer lo vivido, un hombre que no piensa en sí en el instante presente, no piensa en nada. Acepta con tu espíritu y no con tu mente, porque a la mente le encanta controlar la realidad y lo que llamas realidad no existe, es solo tu percepción que tú eliges tomar para vivir la vida.

		—¿Me estás diciendo que estoy viviendo una ilusión?

		—Claro, hijo, la vida es ilusión, porque yo así lo decido.

		—¿Tú?

		—Sí, yo, soy yo quien decido que sea así, porque soy la base de la existencia, sin mí, nada puede existir, ese es mi poder.

		—¿Cómo?

		—Simple, en mí se cambia todo y todo lo que cambia, no es real, porque si lo ves de una forma, más tarde ya ha cambiado y como ha cambiado, ya no es lo mismo, entonces ya no está bajo su misma forma y deja de ser lo que es, en consecuencia, ya no existe, todo está cambiando, por ende, todo es ilusión, un sueño, no obstante, tú vives una realidad material a la cual tú construyes formas palpables en tu vida, creyendo que va a eternizarse bajo esa forma, eso es lo que te maltrata.

		—¿Me estás diciendo que lo que vivo en este momento es un sueño?, ¿y la muerte de mi hijo también lo es?

		La dama lo miró haciendo una venia con su cabeza y en ese preciso momento, la madre de Cam entró al cuarto.

		—¿Qué estás haciendo? Te estamos buscando todos.

		Cam regresó su mirada hacia atrás y ella ya había desaparecido. Salieron y ella se sentó al lado de Astrid, quien lo tomó de la mano, dándole un beso.

		—Gracias, mi amor, gracias por esta linda sorpresa.

		Ella se levantó delante de todos anunciando que iba a contraer matrimonio con su nuevo amado. Todos aplaudieron; la madre estaba muy contenta, pero Cam parecía estar en otro mundo.

		La noche terminó, todos partieron y Cam permaneció meditabundo de ese día tan especial. Astrid se quedó esa noche a dormir con él; mientras ella se encontraba en un sueño profundo, Cam se levantó a dar algunos pasos llamando en silencio a esa anciana de color. Se sentó frente a la cama viendo dormir a Astrid y pensando fuertemente en ese diálogo.

		—Si todo es un sueño, entonces, ¿este momento no existe —se dijo.

		—No —respondió la anciana dama posicionándose delante de él. Rápidamente ella se inclinó hacia la cabeza de Astrid y dio un soplo, emanando un color amarillo en la cabeza de su compañera—. Ya está, así dormirá sin que nuestro diálogo la despierte.

		Cam miró el acto y agregó:

		—A estas alturas ya nada me asombra. Hay una cosa que me interpela, me acabas de decir que este momento existe y esta tarde me dices lo contrario.

		La dama le tocó el pecho haciéndolo tener como un choque. Cam se vio suspendido a unos metros del suelo, en otro lugar, donde él era niño, joven, adulto, viendo acontecer muchas anécdotas de su vida, agradables y desagradables, como si estuviera viendo una película de atrás para adelante a una cierta velocidad, pero tomando consciencia de cada acontecimiento. Regresó hacia el momento presente de un sopetón.

		—Ouaoo —solo salió de sus labios.

		—Todo lo que has visto, ¿lo has vivido? —preguntó la dama.

		—Claro que sí.

		—Y, sin embargo, ya no existe ahora, ¿no?

		—Sí, es verdad.

		—Si en ese momento supieras que todo iba a cambiar porque iba a tomar otras formas, ¿estarías preocupado, sufriendo?

		Cam tomó esta vez un tiempo para responder y solo le salió la palabra: «No».

		—Entonces, se podría decir, como ha cambiado en otra forma, ya no es lo que es ahora, ¿no es así?

		—Exacto.

		—Se diría que era un espejismo porque ya no existe, sin embargo, ha dejado recuerdos en tu mente, porque solo se vive el aquí y ahora, ¿no? OK, OK, ya te entiendo, quiere decir que se vive el momento tomando consciencia de que va a cambiar y como va a cambiar, ya no será lo que es, por eso es un espejismo, ¿es eso?

		Sonrió la dama de color, se alejó unos cuantos pasos hacia Astrid, puso su mano sobre su cabeza, y le preguntó:

		—¿Deseas que le borre todo de su mente? Así ya no se acordará de ti cuando se levante.

		—¿Por qué hacer eso?

		—¿Cómo?, ¿no es lo que deseas?

		—No, nunca lo he dicho.

		—Sí, pero tu mente no deja de pensarlo.

		Cam la miró y agregó:

		—No, no, por favor. Es verdad, mi mente está en Nael, pero Astrid es una buena mujer.

		—Entonces vive este momento porque él te dará muchos regalos, poco importa lo que elijas, toma consciencia de que este momento es tu vida y también es una ilusión porque va a cambiar. Suelta a tu ego que alberga en tu cabeza y podrás ser libre hasta de la enfermedad que estás viviendo y que sea una ilusión.

		—Una pregunta, estoy de acuerdo que lo que vivo es un espejismo, entonces, ¿cómo sigo estando enfermo cada día que me levanto?

		—Tu vida es el resultado de tu percepción y esto crea experiencias. Si decides vivir experiencias intensas productivas para ti, estarás obligado a profundizar y esparcir tu percepción, hijo.

		—Mi percepción es esto, mi vida que vivo, la tristeza, dolor, enfermedad, violencia, separación en este mundo.

		—Te faltó decir soledad, abandono, apego. Tu vida no es consciente porque tu percepción es muy reducida. —Ella se dirigió hacia el teléfono portable que él poseía—. Con este aparato crees tú que oyes y ves a alguien lejos de ti, esto solo expande momentáneamente tus sentidos, es externo, y te fijas a él creyendo que te desarrolla, ¡qué locura! Expándete interiormente, escucha el sonido de tus emociones, siente el calor de cada una, el peso de tus pensamientos, sus estados de temperatura, observa tu mente agitada, los sonidos que ella emite, tu cuerpo y sus cambios, sus movimientos. Obsérvate, mi querido muchacho, obsérvate y entrarás en el silencio donde verás más claro. Mi amigo, presta atención cada día a tus pensamientos, para que lleves una vida ligera en acuerdo a lo que eres, pero como no sabes lo que eres, tu vida es un pataleo. No pidas que tu vida cambie, es desperdiciar fuerzas porque de todas maneras va a cambiar.

		—¿Mi enfermedad también?

		—Así es, hijo, tu enfermedad también, siempre y cuando estés en el margen del tiempo. Tu cuerpo cambia, pero tu mente se obstina al mismo pensamiento, entonces tu cuerpo solo obedece. Mucha gente no sabe esto, creen saberlo, pero cuando toman consciencia con la mente y el cuerpo, la enfermedad ha controlado una parte del cuerpo o todo el cuerpo y ya es demasiado tarde. Tú sigues estando enfermo porque tu mente sigue enferma cada día, dándole la llave del control de tu salud.

		Cam bajó la cabeza, diciendo:

		—¿Por qué vivo todo esto?

		—Porque una gran parte de todo esto, lo has creado. Tu enfermedad solo es el recuerdo de lo que tú no deseas.

		—No entiendo.

		—Tu vida es un combate, mi amigo, ese combate en sí mismo, te lleva a algo que tu cuerpo ya no soporta. La enfermedad no será curada por tu mente, lo que recupera tu salud al 100 % es cuando tu mente está convencida que la enfermedad es parte de este todo y en consecuencia también es un espejismo. Cuando tu mente sepa que todo es una alucinación, nunca se dejará engañar por cualquier forma que apadrine el espejismo.

		—Entiendo mejor, pero quiero ya curarme y salir de todo esto.

		—No remedies ni medicines nada, solo bórrala, desaparécela para que ella no tenga oportunidad ni reconozca que pueda albergarse otra vez en tu cuerpo, este proceso es ir de frente al objetivo, sin dudar un segundo, ni un milímetro. Solo basta que reconozcas que el proceso mental es una caja que no deja de moverse en función de tus sentidos y tus sentidos los has hecho trabajar de tal forma que solo respondes a como tú sabes utilizarlos, en otros términos, te has programado, actúas como un robot con emociones.

		—¿Mis emociones? ¿Qué tienen que ver con esto?

		—Tus emociones son el resultado de tu percepción y tienen que ver demasiado, porque ellas alimentan tu cuerpo. Cada acontecimiento que vivas, debe ser aceptado, si va en contra de lo que tú quieres, si no lo aceptas, te vas a cansar, mi amigo, es más, le das más vida, le das la oportunidad que ella se haga más fuerte y te domine, por eso reconoce lo vivido y la enfermedad también será reconocida.

		—¿Y si no lo hago?

		—Creas culpabilidad, luego cólera, esto es la puerta abierta al disfuncionamiento de tu cuerpo. Hijo, tu enfermedad es un proceso de la mente de tu ego que tú has elegido para vivir esta maravillosa vida, vives una vida en lucha constante, lo que ningún cuerpo va a soportar. Saca las barreras del estanque como el agua estancada en una represa, saca las barreras que te ha dado tu ego, para que tu amor fluya y bañe tu ser. Así como lo oyes, tu falta de amor a ti mismo te genera cansancio y dolor. Este proceso, te lo digo de antemano, tomará un cierto tiempo. Toma consciencia de lo que piensas, luego de lo que dices, luego de lo que haces, luego de lo que aceptas, luego de lo que reconoces y cambiarás todos tus actos. Este proceso despertará lo que eres, vivirás en el asombro permanente como si fueras un niño de cinco años.

		Cam rio ligeramente diciendo:

		—Ah, mi ego.

		—Sí, tu ego, el mismo. Si algo te alegra en la vida, disfrútalo, pero sabiendo que va a cambiar, si algo no te da alegría, solo dolor, recuerda que también va a cambiar, es así, mi eterno hijo, como yo funciono. No te aferres a nada, solo disfrútalo, todo te dará un resultado positivo siempre y cuando abandones tu ego, porque él te hace creer que lo mejor está fuera de ti, que la solución está fuera de ti, así él manipulará tus emociones, sentimientos, pensamientos, etc. Aunque no lo creas, él es muy poderoso e inteligente, controlar el ego es tu gran combate en esta vida y cuando lo logres estarás en el desapego, en el «déjalo ir», en caso contrario, ensuciarás tu cuerpo, esta máquina tan maravillosa que el universo, que la vida, te ha otorgado.

		Esta anciana dama de color se desplazaba de un lugar para otro, sin posar los pies sobre el suelo. Cam la observaba atentamente, cuando la dama le preguntó:

		—¿Te asombro?

		—¿Sabes?, ahora me digo que cada momento es maravilloso. Me doy cuenta de que yo me he sacrificado por algo que no perdura.

		La dama sonrió e inquirió sobre él:

		—Dime, ¿qué quieres en tu vida?

		El silencio invadió a ambos, Cam no supo qué responder y la dama solo esperaba una respuesta.

		—La verdad, sé que quiero algo, pero dándome bien cuenta, no es lo que quiero. He visto con ustedes tantas cosas que ahora dudo de lo que quiero.

		—Para con tus cantaletas y dime qué quieres ahora.

		El silencio volvió a tomar su poder en ese instante, Cam levantó la mirada hacia ella y solo dijo:

		—Quiero saber más de mí.

		La dama se acercó hacia él, le tocó el hombro.

		—Respuesta exacta. Estás aprendiendo, hijo. Cuando tengas conocimiento de ti mismo, todo cambiará, poseerás confianza, poco importa lo que vivas, eso es la eternidad, hijo. En caso contrario, lo vivido afectará a tu ser y luego a tu cuerpo. Por eso, la enfermedad es solo una proyección de un combate interno.

		—¿A qué te refieres?

		—Luchas en tu interior entre tu ego y tu espíritu. Si tu ego es más fuerte, dominará tu mente y luego tu identidad, entonces no sabrás lo que quieres y si sabes, dudarás de tus propias decisiones donde las posibilidades de dejar lo que quieres dominará tu vida. No saber lo que se quiere es delicado para tener una vida llena de felicidad, por el contrario, construirás una vida llena de miedo y, en consecuencia, estarás lleno de dolor.

		—OK, OK, pero ¿cómo hacerlo?

		—Yo soy el CAMBIO, presta atención a tus pensamientos, es uno de los caminos para conocerte. Los grandes maestros no me pedían que las cosas cambiasen, ellos pedían conocerse ellos, pedían que todo este esplendor que te rodea, a la cual tú llamas Dios, interfiriera en sus pensamientos. Observa tu mente, porque si no, ella te observará y te doblegará.

		—¿Qué estuve haciendo en mi vida?

		—Nada.

		—Sí, ahora entiendo, no hacía nada, solo quería controlar y llenar mis caprichos para darme seguridad. Pensé que mi vida era lo que tocaba, era la parte material, pero ahora ya estoy viendo.

		—Mucha gente enreda entre ver y mirar, como concluyes, ahora ya estás viendo, lo material nace de lo invisible, nace de ideas y las ideas son invisibles, así como yo lo soy, lo soy ante tus ojos. Correr atrás de lo que fue es mirar, ver es simple, es solo apreciar lo que se tiene en el momento —mencionaron los dos al mismo tiempo.

		—Pero yo veo.

		—No, mi amigo, tú crees ver, que es diferente. He conocido mucha gente que no ve, otros que creen ver, otros que ven cuando el dolor llega, pero lo más importante es ver sin saber, ni conocer, esto es ver con el espíritu.

		Los dos se miraron a los ojos, la dama sonrió haciendo una ligera venia con la cabeza, adjuntando:

		—Puedes tener hijos, sin tener relación con ellos ni armonía, puedes vivir cerca de alguien, pero sentirla muy lejos de ti, puedes sonreír y reír sin estar feliz. Recuerda que tus pensamientos no vienen forzosamente de tu espíritu, la mayoría vienen de tu mente, que es el albergue de esta pequeña identidad, tu ego. Controla los pensamientos de él y recuperarás tu visión.

		—Mi vida estuvo entre pensamientos, emociones y sentimientos que apestan —menciono él con un efecto de arrepentimiento.

		—Hijo, recuerda que la paz llega hacia ti cuando sales del deseo de control, cuando decidas cambiar, limpiarás tu interior.

		—OK, lo haré, porque todavía tengo esperanza en mi vida.

		—¿Esperanza has dicho?

		—Sí, ¿por qué?, ¿es malo tener esperanza?

		—Te acabo de decir que tu trabajo es controlar tus pensamientos y las palabras que salen por tu boca. La esperanza viene de esperar, es una manera muy fácil de evitar sus responsabilidades, si esperas algo que ocurra y no sucede, ¿qué crees que pasará?

		Cam la miró, quedándose mudo, ella retomó el diálogo:

		—Nutrirás el miedo de tu ego, quien te llevará luego a la frustración. No esperes nada de nada, solo hazlo y las cosas se encajarán poco a poco como las piezas de un rompecabezas, esto te dará visión y libertad.

		Cam le dijo:

		—Detente un momento, por favor.

		Ella se detuvo sin decir nada, lo miró, el silencio invadió a los dos. Astrid continuaba en su sueño profundo, el suspiro profundo perforó en él.

		—Nunca he tenido conversaciones de este tipo, estuve dormido, estuve controlando, me inundé en mi pasado y ahora me veo diferente.

		—Me parece buena cosa.

		—No estoy bromeando.

		—Ni yo tampoco, pero verse distinto no es suficiente.

		—¿Entonces?

		—Ahora tienes que pasar al acto.

		—Lo voy a hacer, te lo juro, viviré el momento.

		—Te lo repito, no basta, tendrás que dejar todo lo que sabes y tienes, para vivir diferente. Todo lo que te aleja de la vida, de ti, es morir. Pregúntate si cada cosa que vives te hace vivir, si es el caso, entonces practícalo; en caso contrario, cambia. Toma consciencia en qué gastas tu tiempo, en qué lo utilizas, no darse cuenta es vivir con los ojos vendados. Si sabes lo que quieres, entonces, ¿qué esperas? Me dijiste que querías conocerte, entonces, anda, esta es la única verdad. Cada cosa en este mundo tiene una función, un objetivo, observa a tu alrededor, lo que una planta da, lo que la nube da, lo que un animal da, porque si no lo hacen, no son lo que son, te lo repito, el tiempo se te acorta, pero se hará permanente para aquellos que hacen uso de lo que ellos son. Todo lo que te aleja de tu ser, de tu corazón, todo lo más mínimo, todo te está alejando de tu meta, de tu vida, ¡piénsalo, hijo!

		Cam, muy atento a la conversación, afirmó:

		—Es por eso por lo que es bien difícil saber quién soy, porque mi vida cambia constantemente.

		—¿Quién eres, Cam?

		—Sabes con lo que vivo, no te puedo asegurar quién soy. ¿Cómo hacerlo?, ¿puedes ayudarme? Visto que tú eres el todo.

		La dama lo miró y sonrió.

		—Sí, soy la base del todo, en mí existes y te digo, vivir una vida sin saber lo que se es, es un auto sin timón. Busca quién quieres ser y verás quién eres. Tu vida es experiencia y si la aplicas, la sabiduría estará en tus manos. Has vivido una vida forzando a que no cambie.

		—No, te equivocas, siempre supe que todo iba a cambiar, pero me la negué.

		—Cam, tu vida ha sido una lucha para afirmar lo que acabas de decir, pero has buscado una vida en la rigidez de tener que ser esto o lo otro, atrás de diplomas, de material incluyendo a personas que permanezcan a tu lado, has creído que eres solo carne y hueso, sin embargo, ha habido momentos que has sido testigo de cosas fuera de lo material que han puesto en duda todas tus creencias y enseñanzas, te digo que eres mucho más que todo esto, mucho más que la materia, que los sentimientos, emociones, creencias y deseos. Despierta de todo este mundo de sueño, de este mundo que te han dicho que has nacido para crecer, vivir y morir. Yo, el Cambio, estoy lejos de ser una línea en tu mente, soy el vaivén de este gran espacio. Tu existencia es eterna, por tanto, no tiene ni principio ni fin. La Muerte es solo un engaño porque es su propia imagen de la Vida.

		—Es lo que me dijo él, la Muerte, cuando lo encontré.

		—Si te lo ha dicho, yo te lo afirmo y confirmo, lo único que existe es ella, la Vida. Si piensas que la muerte es la separación, entonces tu vida se reduce a un minúsculo pedazo de nada. Recuerda que tu vida es más que este conjunto de tejidos, de órganos, de átomos, de moléculas que estás cargando en este momento.

		—Espera —dijo Cam—, antes que prosigas, pero abandonar este cuerpo es morir, ¿no?

		—No, persistes en tu idea, eso es cambiar. —La anciana dama de color se dirigió hacia el jardín que estaba frente a un gran parque y alzó su mirada—. Esto es nuestro hogar, no tiene techo ni puertas, no tiene ventanas ni pasillos, eso nos crea y nos hace servir, es bañarse en la inteligencia suprema, lo que crea tu inteligencia corporal. Si esta no funciona adecuadamente, como tú te lo propones, ¿cómo quieres que funcionen otras cosas en tu vida? Has construido tu vida como una cápsula alrededor tuya, para darte seguridad, aprisionándote al mismo tiempo. Has canjeado libertad por seguridad, lo que se torna muy difícil recuperarlo hoy día, por eso los muros de seguridad se te han transformado en muros de una prisión, donde lo que te protege, te gusta y te disgusta, porque te asfixia, por eso hay momentos que sales para gritar a la vida y regresas para regocijarte en tus muros de dolor.

		»Esta es una de las razones por la cual tu vida es dolor, ansiedad, frustración, donde tus emociones golpean las puertas de tu cuerpo desde tu interior. Si tu vida es dolor, lo que constato, cada emoción que vivas es un martirio, es un combate, por no decir una guerra constante contigo mismo, entonces, ¿qué crees que va a pasar con tu cuerpo?

		»Eres un cuerpo, eso es cierto, pero también eres más que eso, eres divino, pero lo único que has hecho es robarte a ti mismo, ¿por qué hacer esto? Identificarse con tu cuerpo, con emociones, con cosas externas que solo dan comodidad, es morir.

		»Estúdiate, conócete, diferencia de lo que quieres ser de lo que vives. Vivir la vida sin conocerse es tener un cuchillo muy afilado de los dos lados en el bolsillo de tu pantalón, predispuesto constantemente a herirte en cada movimiento que elijas hacer. Vivir una vida desde el exterior es crear su propia tumba y no me refiero a la muerte, me refiero a vivir una vida estando muerto y eso sí es morir. Tu experiencia es siempre originada desde dentro de ti y no desde afuera. Lo que hagas para preservar tu exterior, es vivir una vida cansada, preservar tu zona de confort para hacerte creer que tu vida es una vida, es una vida arreglada, facilitada que con el mínimo movimiento que yo hago, se derrumbará.

		Cam absorbido por este diálogo, admitió:

		—Sí, tienes razón, eso he hecho a lo largo de todos mis años de vida, controlando, controlando, escuchando lo que me dicen lo que tengo que hacer, llenándome de ilusiones, detrás de objetos materiales, para sentirme mejor que otros y cuando no lo tenía, me sentía menos que otros, ¡qué idiota fui!

		—Dime, hijo, ¿todo eso te hizo feliz?

		—Absolutamente no, creí que me hacía feliz, pero desde el momento en que no correspondía a lo que quería, tenía que volver a llenarlo.

		—Has confundido felicidad con facilidad, esto no te hace feliz ni infeliz, solo te anestesia y te hace sonámbulo en esta vida. Todo cambia, entonces tu vida cambia sin cesar.

		—¿Por qué hemos llegado a este tema de conversación? —preguntó él.

		—Porque así tú lo has decidido, porque no sabes cómo salir de este laberinto de dolor. El poder de cambiar lo que no quieres está en limpiar tu mente, pero si no lo logras entonces abre más tu mente para que ella no apriete pensamientos de vida. Has hecho de tu mente un cajón lleno de cachivaches, donde todo está desordenado y mezclado, hasta sucio se podría decir, expandiendo tu mente podrás de repente encontrarte. No inviertas tu tiempo en lo que haces, sino en lo que eres y cuando sepas lo que eres, entonces sabrás lo que haces.

		Cam se sentó frente a Astrid, lloró diciéndose:

		—Es verdad, a veces deseé la muerte yo mismo.

		—¿A veces?

		—Tienes razón, en muchas ocasiones.

		—Si deseas la muerte a alguien, lo que haces es separarte del todo y de ti mismo y si te deseas la muerte tú mismo, es porque ya hay una separación, entonces tu cuerpo te va a obedecer y obtendrás lo que quieres, te limitarás y caminarás en el camino de la separación, esto es justamente vivir muriendo y adquirirás la enfermedad o un accidente. Cambia solo un poco en tu interior, solo un poco, y verás los grandes resultados que encontrarás.

		—¿Sabes?, quiero recuperar mi vida.

		—No vas a poder, no se trata de recuperar algo, sino de cambiar algo y ese algo eres tú, cambia tu visión sin esperar nada y todo regresará a su punto de origen.

		—¿Cuál es mi punto de origen?

		—Tu esencia, tú, y solo tú.

		—Cuando dices esto suena como egoísmo.

		—Amarse uno mismo es el debut de la vida.

		Cam la miró sentando al lado de Astrid y con la voz baja, agregó:

		—Siempre quise cambiar al otro porque pensaba que así hacía el bien.

		—Cambia el que quiere cambiar, te aseguro que cambiarán, aunque no lo deseen. El cambio se origina dentro de ti y luego trascenderá afuera. Cuando cambias, poco a poco, te vas transformando, pero necesitarás coraje para aceptar esa transformación, porque todo será visto como algo nuevo en tu vida. Se cambia por amor propio y no por obligación, lo que ocasiona dificultad y separación de mí, el Cambio. El que lucha con el cambio, señalará y acusará al otro como una razón de su sufrimiento, porque resiste a una gran fuerza que todo esto da, no podrás luchar contra esta gran fuerza, pero lastimosamente, mucha gente lo hace y así mucha gente sufre, porque marchitan su vida. Cam, te digo que nunca podrás luchar contra lo que soy, adáptate a quién soy y encontrarás la razón para continuar a vivir la vida, esto no pasa por tu mente, sino por aquí. —Ubicó la mano la anciana dama sobre el corazón de Cam—. La mente te origina pregunta tras pregunta, sin dar solución, al contrario, te puede complicar la situación lo que el corazón te da soluciones que tu mente rechazará. Este lugar, aquí en tu pecho, determinará si vivirás en dolor o en placer, en gracia o en rencor, en salud o en enfermedad.

		—Me estás hablando como si no me amara.

		—¿Qué crees tú? A lo largo de todos estos años has luchado contra tus acontecimientos, contra tus sentimientos, no me extraña que ahora vivas lo que vives. Has huido de tu verdad y esta no tiene precio, has buscado un camino para vivir, pero vivir es el camino, aunque te sea difícil aceptar, la verdad no tiene un camino, ella vive en ti, por eso también es cambiante, pero como vives fuera de ti, te será imposible ver tu verdad.

		—¿Sabes?, me siento como si hubiese perdido mi vida, es por eso por lo que vivo lo que vivo, me siento como derrotado.

		La dama dijo sonriendo:

		—La derrota surge de tu mente que se compara, de tu mente que ve a su alrededor como una guerra. Esto solo es un estado de tu mente, recuerda que nadie está derrotado en este vasto mundo. Cuando se quiere vivir, se comienza por amar lo que eres y lo que vives, si deseas vivir bien, como tú lo pides, empieza a vivir, a amar la vida, por qué perder tiempo si este es de lo que se compone esta vida, detén tus suplicas de corregir tu pasado, detén esos rezos de recuperar algo que ya fue, ¿por qué no decides de hacer tu vida fácil ahora?, ¡ya!

		—Porque no sé cómo.

		—Necesitas saber para hacerlo, solo decide y aprecia lo que está contigo, para esto no hay fórmula, solo es decidir. Tu deseo de control te lleva a la fatiga, al agotamiento. Cam, tienes todo dentro de ti mismo, ¿qué esperas?

		El diálogo de la anciana dama era posado, calmo, pausado, sobre todo directo. A cada transmisión de mensaje, Cam se sentía chocado, vulnerado, acogido, lo más importante, lo hacía meditar de su vida.

		Cam, con penuria y dolor, respondió:

		—No tengo a veces más fuerzas para continuar.

		—No me extraña, porque tu vida sin amor es una vida sin energía, es una vida no vivida. No busques una vida fácil, porque no existe, la vida puede ser fácil como difícil, todo depende de cómo quieras vivirla, riendo, bailando porque sabes que yo la cambio, o llorando y renegando porque sabes que yo no existo.

		La dama se dirigió hacia las afueras de la casa, y Cam la siguió.

		—¿A dónde vas? —preguntó con énfasis él.

		Ella no respondió nada, solo continuó, se detuvo frente a un gran parque, el reloj marcaba las 02:02 AM, bajo la luz de la luna, levantó los brazos como si estuviera ofreciéndole algo.

		—Esto no tiene límites, esto es luz y energía —pronunció. De sus manos brotaba una especie de humo celeste, Cam retrocedió algunos pasos, atraído por este acontecimiento, escuchó un sonido muy fuerte en sus oídos, como si algo se derrumbara, de su cuerpo provenía igualmente una luz aguda.

		—¿Qué es esto? —se dijo.

		Ella volteó su mirada hacia él, diciendo:

		—Solo vive este momento, solo siéntelo, este momento es el todo, no hay nada más que este momento, no hay nada imposible. La llave para esto es vivir este momento donde valga la pena recordarlo, haciendo esto, harás un sello en este gran espacio, aquí no existe separación, aquí todo regresa a su origen, la unidad, esto es luz.

		Ella se acercó a él.

		—Ven, disfruta de este momento, levanta tus brazos y siente este instante, sin límites, es puramente eterno. Si tú sabes que por momentos te sientes perdido, sin luz en tu vida, es porque estás fuera de ti, caminando en la oscuridad, lo que será positivo porque no saber que estás en esa oscuridad, no te llevará a la luz y no verás oportunidades. Este momento es tu maestro, este momento te hará mucho aprender, es este momento la vida, vivir en armonía, en abertura, en confianza, porque todo es y será perfecto ante él, lo que te será difícil ante tus ojos. Si no vives el presente, estás en plena distracción y caerás enfermo.

		—¿Por qué?

		—Simple, mi amigo, porque la vida no se detendrá a brindarte infatigablemente oportunidades, nuevas cosas que embelesar y enamorar.

		—Hablas con tal seguridad que quisiera sentir lo que sientes, siempre dudo de mi vida —mencionó él.

		—El que no duda, le será difícil saber que se es, es no salir del hoyo de la ignorancia, porque esta siempre será pasajera, mas no el conocimiento que te estamos compartiendo nosotros. No es suficiente desear tener una vida en felicidad, porque la vida oscila de arriba para abajo, de adentro hacia afuera, ese es su movimiento, pero cuando tú estás afuera y abajo, luchas para permanecer allí, lo que la vida de ella misma te llevará al cambio, a lo que yo soy, y ella es así, porque así lo soy. Todo está exactamente bien hecho en este universo, todo es perfecto, todo, Cam. Vivir cada instante en intensidad es el cumplimiento de la felicidad, porque no existe océano que haya sido sacudido por el viento, si no lo haces, tu cuerpo te lo demandara algún día.

		»Tu cuerpo ha llegado a su extremo que ahora te pide un cambio radical. Has destruido el estado de tu corazón, has destruido el deseo de la vida, entonces, ¿de qué te asombras lo que vives ahora? En tu corazón, no existe diálogo alguno de rencor o de control, eso está arriba, en tu cabeza, en tu mente, quien no para de analizar, si esto te conviene o no, si esto es mejor para ti o no, si te falta esto o no, él nunca pierde los papeles de algo que vives, él solo vive para recordar quién es él, para crecer en esta hermosa vida. ¿Cómo puedes decir que quieres vivir si no eres capaz de aceptarte ni de amarte tú mismo, si vives en deseo de recuperar lo que ya no está, si vives en rechazar lo que tienes, así como en este momento, dudas de lo que tienes?

		—Hace un rato dijiste que es bueno dudar.

		—Exacto, dudar del saber, pero también dudas de lo que tienes, por eso no lo aprecias hasta que se vaya. Si decides apreciar lo que tienes y dudar de lo que sabes, entonces estarás sintiendo la vida porque estarás en la admiración, y te darás cuenta de que el verdadero saber es saber que no sabes nada, porque no sabrás todo este momento ni este espacio tan infinito que está ahora sobre ti, eso no lo ves, ¿no?

		—Me es difícil entenderte, pero pienso que te refieres que la vida es difícil descifrarla, que el universo es difícil entenderlo.

		—Este universo, esta naturaleza, tiene secretos que ningún hombre entenderá por miles de años que pasen, solo siéntelo, síguelo, imítalo, así como algunos de ustedes ya lo han practicado y encontrarás la libertad, la vida. Lo que te da miedo es el parámetro de tu vida que te dice que tienes que hacerlo.

		—Es verdad lo que dices.

		—No existe verdad ni mentira, solo existe lo que se es, y eso es el resultado de cada uno de lo que se es, este momento.

		—¿Y si hago daño a alguien mintiendo?

		—Ah, mi hijo, la mentira va rápido en la mente de aquel que está desconectado de él mismo, pero toda mentira te llevará tarde o temprano a su propia realidad. Nada está oculto a los ojos de todo esto, a esta mente suprema, es allí de donde se viene.

		—¿A qué te refieres? Cuando tú hablas de esto, de todo esto, para mí es Dios. Dime tú, ¿crees en él?

		—¿Y tú crees en mí? —respondió ella rápidamente.

		—Sí, porque me estás hablando, y te veo.

		—¿Y cuando no me ves y no te hablo?

		Una vez hecha esta pregunta, dejó completamente en silencio a Cam. Ella se alejó unos metros de él, diciendo:

		—Bueno, mi querido amigo, es hora de que…

		—¿Te vas?, espera, espera, dime antes de que te vayas, ¿con cuántos más debo encontrarme?

		La dama balanceó la cabeza y agregó:

		—Ya terminé contigo, el momento vendrá en la que tendrás que confrontarte contigo mismo —y con estas palabras, ella se iba desapareciendo en presencia de los ojos de Cam.
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		La parroquia

		 

		Días después, la madre de Cam organizaba un encuentro para su comunidad por el día de la Inocencia, día en que el párroco acostumbraba a dar charlas en dicha parroquia del lugar donde ella vivía. Cam y Astrid acompañaban a la madre a distribuir dichos afiches.

		—Mamá, ¿por qué haces todo esto?

		—Hijo, yo lo hago porque me gusta hacerlo, es un día en que debemos reconocer lo que somos, un día de encuentro con nosotros mismos. ¿Sabes, hijo?, la gente no soporta el cambio, les da miedo y pierden su tiempo en banalidades que no sirven de nada en esta vida.

		Cam se quedó inmóvil con dicha explicación de su señora madre, haciéndolo recordar momentos con esos magníficos encuentros adimensionales.

		El día llegó y por arte de magia, la parroquia se desbordaba de gente, los cantos se daban, animados por jóvenes, la madre de Cam sonreía sin cesar, la gente se abrazaba y el párroco de unos setenta años, ya jubilado, recibía cada persona con un abrazo frente a la parroquia. Minutos más tarde, el párroco empezó su discurso con una intensidad, profundizando cosas de la vida, que algunas entidades ya le habían compartido. El discurso del párroco duró aproximadamente 30 minutos, la gente se levantó aplaudiéndolo eufóricamente. Al final de dicho evento, la gente iba desalojando dicha parroquia con quietud y armonía, con retozo y algarabía, acompañados de una música de meditación, costumbre completamente distinta a la de una iglesia religiosa, lo que atrajo la atención de Cam. En la puerta de la parroquia, Cam localizó la presencia de Taylor, Siya y Nael que se alejaban lentamente. Este sutilmente se alejó de Astrid mientras ella discutía con otras personas. Él quedó observándola a unos 20 metros sin que se percatara de él en un principio. Él admiraba sus movimientos que hacía recordar instantes agradables que Cam vivió con ella. Antes que Nael ingresara en el taxi que los esperaba, ella cruzó su mirada de él, quedándose algunos segundos sin levantar la mirada uno del otro. Era una mirada que atravesaba el corazón de los dos, como el encuentro y la separación de dos nubes bajo la luz del sol. Recuerdos venían a su mente y ganas no faltaban para acercarse a ella, hasta verlos partir de ese lugar.

		—¿Qué haces aquí, amor? —dijo detrás de él, Astrid.

		Él no contestó nada y regresaron hacia la puerta de la parroquia. La madre discutía con el párroco y otras personas. Cam se detuvo y Astrid le indagó:

		—¿Te pasa algo? Te siento raro, parece que hubieras visto a un espectro.

		—No pasa nada, solo estoy un poco cansado —contestó.

		Cam se dirigió hacia al párroco para darle las gracias por ese evento y del discurso dado. La madre de Cam invitó al párroco a almorzar a su casa. En la casa, Cam, todavía perturbado, no se unía a ellos. Astrid fue en su búsqueda llevándolo a la mesa para conversar todos en compañía también de Jeliel y unos amigos de la familia. La discusión estaba rodeada de alegría, risa, paz, en aspectos de la vida cotidiana, hasta que alguien resaltó el tema del amor.

		—Cómo debo llamarlo, ¿padre o párroco? —pregunto uno de los invitados.

		—Llámame Sebastián, que es más fácil y adecuado a mi persona.

		—OK, Sebastián, usted habló del amor, ¿qué es el amor para usted?

		El párroco enfrente de todos, alrededor de la mesa, solo dijo:

		—Todo, todo lo que piensas y no piensas, es amor, pero no como tú sueles pensar, ni sientes, sino más que eso, el amor es también el miedo, el tiempo, el perdón, la soledad. Lo repito, el amor es todo eso y más que eso.

		Esta respuesta captó la atención de todos en la mesa, pero Cam no quedó satisfecho.

		—Si el amor es lo que usted dice, Sebastián, entonces es también el universo y también Dios, y si es el caso, entonces, ¿por qué tenemos dolor y sufrimos?

		—Porque nos desconectamos.

		La conversación no cesaba entre preguntas y respuestas, donde la madre se interpuso:

		—Ya dejemos al párroco Sebastián y aprovechemos este momento de almuerzo.

		Cam se levantó de la mesa, dirigiéndose hacia las afueras de la casa. Astrid salió en su búsqueda y atrás de ella, el párroco Sebastián.

		—Mi amor, déjanos un momento solos, por favor —pidió Cam a su futura esposa.

		El párroco se sentó al lado de él frente a un gran jardín de buen regocijo.

		—Hijo, conozco a tu madre hace más de 20 años y a tu padre de mucho más tiempo y los aprecio mucho, así como tu padre sigue en el otro lado.

		—¿Qué le hace decir eso?

		—Porque lo sé, como también sé que tú lo has visto.

		Cam volteó su mirada asombrado, dilató los ojos.

		—¿Cómo sabe usted eso?

		—Hijo, ya te he leído, no pierdas tiempo, ¿qué esperas? Va y toma lo que amas.

		—¿Por qué me dice eso?

		—Porque sé que no estás enamorado de esa chica, se ve a leguas el sentimiento de tu parte.

		Cam bajó su mirada, agregando:

		—Me es muy complicado ir a donde quiero, porque voy a dañar a personas.

		—¿Y tú no te dañas estando en ese estado?

		—Es que usted no entiende, la mujer que amo está en un hospital psiquiátrico, encerrada y controlada por su familia que no quieren que me acerque a ella, es más, ella también hace todo por permanecer en donde está ahora. Me pregunto, ¿por qué estoy con Astrid?

		—¿La amas?

		—No lo sé, es una mujer muy buena, pero no me siento enamorado y tampoco quiero hacerle daño.

		Mientras esta conversación se mantenía, Astrid escuchaba esta parte detrás de la puerta principal, lo que la hizo regresar hacia el salón de la casa, dolosamente.

		—¿Sabe, Sebastián?, mi vida ha sido percutida por muchos acontecimientos y ahora tengo en este momento a una mujer que me ama y yo no sé apreciarla.

		—¿Cómo va tu enfermedad?

		—¿Cómo sabe usted eso?, mi madre se lo ha dicho, ¿verdad?

		—Absolutamente no, muchacho, el sufrimiento se siente de lejos, es mi experiencia, lo que tú has vivido es un regalo para que te veas tú mismo, si lo haces, todo cambiará alrededor tuyo. Astrid está en tu vida por una razón que todavía no has encontrado y tú estás en su vida por una razón que ella todavía no ha encontrado.

		—Usted ve muchas cosas que otros no ven. ¿Qué ve más en mí?

		Sebastián lo miró y agregó:

		—¿Estás listo para escuchar?

		—Claro que sí, vamos, dígamelo.

		—Veo también que has tenido conocimiento y te cuesta aplicarlo, veo también que has reencontrado a alguien muy cerca de ti, veo también que no sabes apreciar lo que tienes en este momento, veo también que esperas algo de alguien que te causa ansiedad y que vives más tu pasado que tu presente.

		—¿Cómo ve todo eso?, ¿cómo lo hace?

		—No hay necesidad de saber, solo ver y se refleja muchas cosas. La vida es amor y vivir esto es vivir en conexión, pase lo que pase.

		—¿Qué haría usted en mi lugar? —cuestionó Cam.

		—Tú no sabes quién eres, te buscas en cosas que te distraen en cosas que no perduran, en algo artificial, ¿por qué perder el tiempo? Conéctate.

		—¿Cómo?

		—No hay fórmula para la conexión, solo es decidir. Cam, yo perdí a mi hijo cuando él era niño, solo tenía once años, te digo, fue un golpe tan duro que intenté suicidarme más de cinco veces; el resultado fui ir a parar a un hospital psiquiátrico por muchos meses.

		Esto hizo que Cam buceara en la conversación. Sebastián le mostró sus dos brazos, a la altura de sus antebrazos.

		—¿Ves estas cicatrices?

		—Sí, no me diga que…

		—Sí, exactamente, estos son recuerdos de una vida de dolor que no pude sobrepasar, pero ahora son mis tatuajes del despertar espiritual, de haber entendido, que hay más que la muerte, más que el miedo, más que todo, y de allí venimos, pero nos olvidamos de este mundo maravilloso,

		—¡Lo siento mucho, Sebastián!

		—No tienes por qué sentirlo, nada pasa por casualidad, todo tiene una razón de existencia que desconocemos, pero después entendemos si sabemos llevarlo con paz y amor, es eso lo que nos ha sido otorgado.

		»Aprendí mucho en el hospital, vi gente que había sufrido más que lo mío, gente que, hacía todo para sobrevivir, hasta que conocí a alguien que me mostró una luz en mi vida. Yo no creía en Dios, ni en todo esto que nos rodea, solo guardaba cólera, odio contra él, no me daba cuenta de que la vida se me escapaba de mis manos. El odio que tenía lo transformé poco a poco en algo positivo, productivo, ayudando a gente en el hospital, percatándome que si hacía eso, podía ver a mi hijo. Aunque no lo creas.

		—¿Funcionó?

		—No funcionó, luego me comenzaba a estresar, a quejarme hasta que me di cuenta de que el problema no era recuperar a mi hijo.

		—¿Entonces?

		—Era la falta de aceptación y el deseo de controlar. Esto demoró muchos años hasta que un lunes por la tarde lo encontré, lo vi y me di cuenta que él quería que yo viviera, pero por ignorancia me estaba matando. Comencé a sentir que abría los ojos pausadamente y mi visión cambió, mi vida cambió, yo decidí crear mi vida como yo soy.

		Cam, sumergido intensamente en la conversación, volvió a preguntar:

		—Sebastián, usted habla de todo esto que nos rodea, de Dios, ¿no es lo mismo?

		—Sí, mi hijo, lo que ves es el cuerpo de él y tú eres parte de él. La luz que tus ojos ven es su mirada, el viento que te acaricia es su respiración, la lluvia que vives, son a veces sus lágrimas, lo ilógico que vives, es su vida y los seres que mueren, es el nacimiento para él. Si eres capaz de sentir respeto, compasión, admiración hacia todo lo que te rodea, ya sea una flor, una piedra, una persona, el aire, lo sentirás y verás la vida, eso es Dios.

		Cam se limpió las lágrimas de la cara y solo dijo:

		—En la parroquia, nunca menciona la palabra Dios y ahora sí lo hace, ¿por qué?

		—¿Sabes tú cuántos dioses existen para el hombre?

		—No.

		—Muchos, cada uno crea su Dios a su conveniencia, la razón por la cual no nos entendemos, nos manipulamos y sufrimos en efecto. El hombre ha manipulado tanto esta palabra que ahora está perdido y ha creado una noción mitológica alrededor de algo tan sencillo de entender. Cuando hablamos de Dios hablamos de algo impalpable, por eso es mejor hablar de toda esta gran casa que está en nosotros, de este espacio sin límites en la cual tú eres parte de él, porque la mente del hombre cree lo que ve y toca, sin embargo, lo que no se ve y no se toca, también existe. Por eso esperamos que ese Dios nos salve porque le es mucho más fácil al hombre esperar a que alguien lo salve que salvarse él mismo de sus propios medios. Me han preguntado mucho si creo en Dios, quiero que entiendas que aquel que te lo pregunte es porque todavía no entiende la vida. Utilizan una palabra tan ambigua y lo hacen para saber si estás en acuerdo a lo que ellos creen y si no, se alejan progresivamente y caen en la separación, solo buscan tapar algunas dudas que tienen para crear su propia verdad de Dios y luego imponerla al otro. Así ese Dios que crean, no será capaz de levantarlos, solamente lo utilizan para ser consolados por momentos, porque ese Dios existe solo en sus mentes y no en el corazón. Escúchame bien, hijo, nunca, pero nunca, podrás separarte de tu fuente principal que es la vida porque si te separas de ella, fallecerás más temprano que lo previsto, es como si la flor se separa de la tierra, si el ave se separa del espacio, si el pez se separa del agua y tus sentimientos se separen de ti, lo importante aquí no es el ave, ni el pez, ni la flor, ni tus sentimientos, lo importante es la fuente donde ellos residen, así como tú resides aquí. Penetra en esta vida que es la fuente, sin esperar nada, sin pedir nada, solo decide y toma lo que ella te da, así verás claro y vivirás bien. Cam, observa con tu corazón, ve con tu amor y verás lo divino, y ese es él.

		En ese momento, un coche se aproximaba lentamente.

		—Me vienen a buscar, es hora de partir.

		—Antes de que se vaya, una última pregunta.

		Sebastián se levantó y esperó que dicho auto se aproximara lo más posible a él.

		—Cuando usted dijo que había alguien que le ayudó, ¿quién fue esa persona?

		El párroco lo miró sin decir nada, solo sonrió. Cuando el auto se detuvo frente a Sebastián, una mujer bajó la ventana del auto, una señora de constitución delgada, un poco menor que el párroco, miró a los ojos de Cam.

		—Fue ella, esta mujer, mi esposa. —Sebastián lo tomó por los hombros y agregó—: Ella me enseñó tres cosas:

		»1.— Amar no se trata de tener y poseer algo que no está contigo, sino de aprovechar y amar lo que está ahora contigo.

		»2.— Reduce lo innecesario en tu vida para que puedas desplazarte más ligero.

		»3.— Lo que cuenta en la vida, no es lo que das, sino cómo lo das.

		»Chao, Cam, y vive ¡ya!

		El párroco partió dejando pensativo a Cam, quien regresó hacia el interior de la casa. Los dolores de Cam venían por momentos y por varios días, no ocurrió nada.
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		Hospital psiquiátrico

		 

		Nael vivía su vida en compañía de pacientes y enfermeras del hospital. Los hijos solían visitar frecuentemente a su madre.

		Guillermo, en una tarde de visita.

		—Mamá, ¿sabes?, quisiera que regreses a casa, para que rehagas tu vida. Yo, como abogado, he culminado la separación y el divorcio entre tú y mi padre, ya terminó esa etapa y ahora deseo que regreses con nosotros, no tienes por qué permanecer en este lugar, te extrañamos mis hermanos y yo.

		—Guillermo, ha pasado mucho tiempo, tengo nuevas amistades y aunque no lo creas, en estos casi dos años, he establecido muchas amistades que me han ayudado mucho en todo aspecto de mi vida. —Sin esperar nada ambos, una persona con síndrome de Down de baja estatura, de unos sesenta y cinco años, se acercó a Nael y la abrazó fuertemente, manifestando su amor hacia ella.

		—¿Quién es? —preguntó la pequeña amiga de Nael—, ¿es tu hijo?

		—Sí, mi hijo mayor.

		—Ouhm, ¡qué guapo!

		Se acercó a él también para abrazarlo, un gesto natural de una persona sin máscara alguna.

		—¿Me entiendes ahora, Guillermo, la razón por la que quiero permanecer todavía aquí? Algún día saldré, pero por el momento me quedaré, porque esta gente me ha dado lo que allá afuera no me han dado.

		Guillermo se acercó a su madre, abrazándola fuertemente.

		—OK, mamita, te entiendo, pero cuando desees venir conmigo me das una señal, por favor —mencionó el hijo.

		La persona trisómica aprovechó ese momento de dulzura entre madre e hijo y también los abrazó rápidamente. Una enfermera de color de casi cincuenta años, se acercó con un plato de medicamentos, hacia Nael y su pequeña amiga.

		—Señora Nael, disculpe, sus amigas están en el salón esperando que usted vaya para que empiece las animaciones.

		Nael, tomada por la mano de la persona trisómica, se fue hacia esa gran sala del hospital donde muchos pacientes estaban sentados esperando la llegada de ella. Sebastián, escuchando todo esto, no contuvo su curiosidad y siguió el paso de su madre, permaneciendo en el exterior, detrás de la ventana de dicho salón, sin que nadie lo viera. Nael se sentó frente a unas 12 personas y comenzó a dar una charla de grupo. Sebastián, asombrado por esto, permaneció un largo momento sin quitar el ojo de su madre.

		Dicha enfermera acompañó algunos minutos a Guillermo, explicándole lo que Nael hacía en dichas charlas, lo bien que les hacía a todos los oyentes y en especial a la madre de él.

		—¿De qué habla mi madre a esas personas?

		—A su mami le encanta dialogar con la gente todo el tiempo.

		—Sí, es verdad, es parte de su naturaleza —agregó Guillermo.

		—Ah, sí, caballero, su mamita es encantadora, enseña a mucha gente cómo saber relacionarse con los otros, cómo amar sin esperar nada. A mucha gente le gusta relacionarse con otros para llenar necesidades y entre ellos se buscan, porque les falta algo, pero su mamita lo hace para entender lo valioso que son los otros, es por eso por lo que se ha hecho querer en tan poco tiempo, ella valora y aprecia a todos, quienes después la buscan constantemente y tengo que decirles que ella también necesita descansar y que la dejen tranquila. A veces, si algo no va bien en otra persona, la señora Nael sabe cómo hablar y calmar, para ella nada sale mal, todo va bien, pero hay días que no va bien, se encierra en su cuarto y se aísla de todos, llanto, dolor y melancolía la acaparan, y se refugia en el sueño, es como si aclamara la presencia de alguien, recurriendo a los medicamentos.

		—No sé cómo ayudarla —pronunció con una cierta desesperación el hijo.

		—Si me permite, caballero, su madrecita necesita solo amor, es lo que yo siento, de repente la presencia de su esposo le es vital.

		Guillermo solo miró a su madre, pero no dijo ni una sola palabra al respecto.

		—Suele hablar de temas de amor y de las experiencias que ella ha vivido, los otros pacientes entran fácilmente en comunicación y en respuesta también comparten sus vivencias, pero hay un tema muy especial a la cual su madre acentúa fuertemente, lo trata con tanto énfasis que yo misma fui atrapada en sus vivencias, en su diálogo, lo habla como si lo viviera actualmente. A pesar de que ama mucho a su padre, ella ha elegido acompañarnos y ayudar a los otros pacientes —agregó la enfermera.

		Esto atrajo más la atención de Guillermo, porque sabía que entre sus padres nunca hubo amor, solo costumbre y miedos.

		Unos segundos después, adjuntó la enfermera:

		—Habrá vivido momentos muy bonitos sus padres.

		Cam solo mencionó suavemente:

		—Ajá, sí.

		—Porque se le nota a su madre, que estuvo enamorada de su padre.

		Él repitió:

		—Ajá.

		Guillermo volteó de nuevo su mirada hacia la enfermera, mientras ella seguía en su diálogo. Guillermo se retiró sin decir nada.

		—Señor, ¿dije algo que le molestara?

		—No, absolutamente no, soy yo que tengo que… —Guardó silencio, detuvo su caminar, regresó y preguntó—: Cuando mi madre habla de mi padre, ¿es porque lo nombra?

		—Sí, claro que sí.

		—¿Y qué nombre dice?

		—Espere, sí, dice, ay, lo tengo en la punta de la lengua, dice un tal Charl, Max, no, no… —La enfermera trató de recordar, tomó algunos segundos—. Sí, sí, ya me acuerdo, dice Cam.

		Guillermo partió hacia a las afueras del hospital, chocado e interpelado de dicho comentario. En el interior de su auto, Guillermo permaneció algunos minutos, pensando en dicha observación y la decisión de su madre, de esa posible relación que su madre tuvo con otro hombre. Este regresó a su casa e interpelado por esa noticia, quedó sentado frente a una taza de café.

		Tyler llegó a la casa y tuvo un diálogo con su hermano mayor. Guillermo, no quedando tranquilo, trató de preguntar a su hermano si sabía algo de su madre en el pasado, visto que era casi el engreído de los gemelos. La conversación tomó rumbo, preguntas y respuesta vinieron.

		—¿Conoces o has oído hablar de un señor que lo llaman Cam?

		—Que yo sepa, no. ¿Por qué?

		—No, no por nada, solo quería saber.

		—Pregúntale a Taylor, que él debe saber más que yo, visto que es más amistoso.

		Guillermo regresó hacia el salón para recostarse. Siya llegó a la casa, cuando Guillermo hizo la misma pregunta. Siya se detuvo, porque ella ya había escuchado varias veces a Nael, su patrona, hablar de dicho hombre. Trató de disimular, pero Guillermo leyó en su lenguaje corporal que ocultaba algo. Insistió en la pregunta, obteniendo al final los datos de Cam.

		 

		Por otro lado, como una rutina, muy temprano por la mañana, bajo un comienzo de un día soleado, Cam se dirigió para estar frente al hospital y observar a su amada que solía tomar su café detrás de un gran arbusto, que marcaba el límite del hospital hacia al exterior. Cam la observaba escondido detrás de ese gran arbusto, sus manos temblaban, sin atreverse a hablarle. De repente, los dos se encontraron frente a frente, Nael reaccionó alejándose de él, hablando en voz alta, atrayendo la atención de otros pacientes y de algunas enfermeras, mientras Cam le manifestaba su amor intenso. Nael, vestida con una bata de dormir, lo miró, permaneció quieta, atraída por la sorpresa, la reacción de rechazo hacia Cam se impuso poco a poco y sin duda alguna.

		—Aléjate, por favor, no deseo sufrir más.

		Él la observo, retrocedió algunos pasos alejándose de las rejas, con los ojos llenos de dolor y presión, lloraba en silencio. Ingresó a su auto, reflexionó y al cabo de unos minutos, escribió mensajes en pedazos de papel, compartiendo su dolor y amor. Con la mano temblorosa, se dijo: «Es la última vez que vendré y esperaré de repente esa otra vida para reconquistarte, aprovechando cada minuto a tu lado…».

		Se acercó hacia las rejas para lanzar por encima esos pedazos de papel con mensajes que había escrito, que caían escondidos de la vista de cualquier persona.

		Un sábado por la mañana, Nael se sirvió su desayuno y el jardinero del hospital, Pedro Sálaga, un joven español muy apreciado por el personal, conversó con ella.

		—¿Cómo está, señora?, ¿amaneció bien?

		—Hola, Pedro, sí ¿y tú?, ¿cómo estás?

		—Bien, aquí, dispuesto ya a trabajar y podar el gran jardín del exterior, es un gran trabajo, me dio mucho gusto verla y que todo le vaya bien, señora.

		—Gracias, Pedrito.

		Cuando podaba ese gran arbusto encontró siete pedazos de papel doblados cuidadosamente, conteniendo mensajes en cada uno y al exterior de cada papel decía en francés «je t’aime 7 fois». Pedro recogió los papeles y los abrió para leerlos hasta que tomó consciencia de que debía llevárselo a las enfermeras; en ese momento, la enfermera de color cruzó el camino de Pedro quien recibió dichos papeles. Esta enfermera se percató que estos mensajes eran profundos y eran de otra persona que no era el esposo de Nael, a quien ella hacía referencia en cada charla.
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		Guillermo y Cam

		 

		Una tarde, Cam arreglaba el auto de Astrid, sin esperar nada, cuando escuchó una voz.

		—Buenos días, caballero.

		Cam levantó la cabeza, ya que estaba ubicado bajo el auto y no podía captar el rostro de su emisor.

		—Buenos días, ¿quién es usted?

		Escuchó trastabillar un arma, por lo que Cam se detuvo completamente.

		—Si desea llevarse el auto, tómelo.

		Segundos sin palabras transcurrieron, Guillermo levantó el arma, diciéndose: «¿Qué hago?».

		—¿Sabe usted quién soy yo?

		Cam se levantó, cubierto por la luz del sol y no diferenció nada, diciendo:

		—No lo conozco, señor.

		—Sí, de repente no me conoces, pero lo importante es que te mato aquí mismo o te…

		—Tranquilo, por favor, dígame, ¿quién es usted?, ¿qué le he hecho?

		—Mucho, mucho. —Giro alrededor de él mismo, se sujetó el rostro, y sacó las balas de la pistola lanzándola sobre un tacho de basura—. Soy el hijo de Nael.

		Cam se quedó paralizado, sin decir una sola palabra. Se dirigió hacia el tacho de basura, recogió las balas y se las entregó, diciéndole:

		—¿Sabes, hijo?, me arreglarías mucho si lo haces ahora.

		—Está loco.

		—Te entiendo, pero si quieres entender a tu madre tendrás que escucharme.

		—Usted ha destrozado a mi familia, ¿por qué?

		—Espera un poco, por favor, no es como tú piensas, te lo explicaré con mucha tranquilidad si te tranquilizas —respondió con rapidez.

		Minutos más tarde los dos se encontraron frente a una taza de café en un restaurante-panadería. Cam explicó todo a Guillermo, respondiendo pregunta tras pregunta para sosegar su inquietud y su cólera.

		—¿Entonces es mi madre quien lo buscó?

		—Sí, pero luego yo contacté con ella y fue más fuerte que los dos, tu madre me dijo que no era feliz y sufría, quería venir conmigo a Europa. Lo siento mucho, pero nunca tuve la intención de hacer daño a alguien, es más, yo me alejé de ella en muchas ocasiones, pero por motivos extraños, regresábamos nuevamente.

		Guillermo se disculpó por su comportamiento y antes de retomar su rumbo, solo hizo una pregunta:

		—¿Usted ama a mi madre?

		—Siempre la amé, desde que éramos niños, a pesar de que cada uno hizo su vida, han pasado más de 30 años que no hemos olvidado esos momentos de amor que llevábamos uno hacia el otro. ¿Sabes?, tu mamá marcó mi vida, nunca le haría daño, por eso me alejé, porque ella no sabía lo que quería y la veía tan mal, que no fue la persona que yo dejé cuando me fui al extranjero, la vi sufriendo.

		—Es verdad, mi madre nunca estuvo enamorada de mi padre, pero los últimos meses la veía con más vida, yo creía que estaba mejorando, pensé que se había reconciliado con mi padre, pero ahora sé por qué estaba bien. Le pido disculpas por la actitud de mi padre, la de mi hermano, y también la mía.

		Cam solo le dijo:

		—No te preocupes, muchacho.

		Guillermo se levantó de la mesa, abandonando el lugar. Cam permaneció sentado, fue como un baldazo de agua fría, sentía que se había sacado un peso de sus hombros. «¡Ya basta!, ahora haré mi vida, seguiré en lo que yo quiero, ahora te entiendo, Vida, es solo decidir y ser honesto consigo mismo, ahora los entiendo a todos».

		En la casa de Astrid, Cam conversó con ella, pidiéndole que fuera su esposa, lo que la hizo muy feliz a ella.

		—¿Estás seguro de lo que me dices? —preguntó Astrid.

		—Sí, estoy seguro.

		Astrid guardó silencio, luego compartió lo que ella había escuchado de Cam y Sebastián de aquella conversación.

		—Él solo le dijo que ella había escuchado una parte, que no era del todo cierto y que si hubiese escuchado todo, hubiese entendido.

		 

		Los días pasaron. Cam dejó de ir al hospital. Las semanas transcurrieron y Cam contrajo matrimonio con Astrid. Cambiaron de lugar de vida, instalándose en un apartamento frente al mar, donde la vida seguía su rumbo para los dos.

		Los años fueron pasando y Cam continuaba con su tratamiento, su cuerpo luchaba contra la enfermedad con altos y bajos, una aparente mejoría se había establecido, rechazando quimioterapias y medicamentos muy pesados que ocasionaban efectos secundarios, pero el deseo de ver a otra entidad y a la Vida, siempre le corroía su mente, hasta que…
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		La verdad

		 

		Astrid se encontraba frente a la caja que Cam deseaba abrirla meses atrás, sin que esta supiera tampoco cómo hacerlo. Después de haber visto una película sobre el valor de la sinceridad, Astrid lo llevó al dormitorio; los dos, recostados sobre la cama, empezaron a conversar. Cam se recostó y al lado de la cama había un retrato de su familia, sus dos hijos y su padre.

		—Hay una cosa que me tortura, que rompe mi corazón y no puedo más, es necesario que te lo diga —compartió ella.

		Esto conquistó enteramente la atención de Cam.

		—¿Qué pasa, mi amor?

		—¿Te acuerdas ese día cuando te dije que yo perdí a mi hijo, cuando salíamos del médico?

		—Sí, sí, ¿por qué?

		—Solo quiero que me escuches, no me juzgues, solo escucha, por favor —pidió ella—. Mi hijo se llamaba Remy Mitch Sotelo, ¿te dice algo ese nombre?

		—No, absolutamente ninguna.

		—Ya entenderás, mi hijo se suicidó el 15 de marzo por un acontecimiento que él vivió que lo carcomía cada día hasta que no lo soportó más.

		—Tranquila, todo está bien, ya pasó —dijo para darle consuelo a su esposa, cogiéndole la mano mientras ella hablaba.

		—Mi hijo se quitó la vida por un sentimiento de culpabilidad que lo arrastraba meses antes. A pesar de mi ayuda, no pude obtener nada. Era una noche, donde él salió con sus amigos, una noche de jóvenes, donde se reunieron con otros más en un bar para festejar el cumpleaños de uno de ellos. En ese mismo lugar se armó una gresca con otros muchachos, por motivos idiotas. La disputa pasó a dimensiones más altas, ubicándose fuera del restaurante.

		—¿Por qué me cuentas todo esto? —interrumpió él.

		—Escúchame, por favor, entonces llegaron a los golpes, estaban muchos de ellos bajo los efectos del alcohol. Mi hijo, para defender a uno de sus amigos de su agresor, empujó a uno de ellos que estaba sobre el otro, haciéndolo caer frente a una pista, donde un auto lo atropelló bruscamente dejándolo muy mal herido, según los informes de la policía.

		—Espera, espera, ¿sabes que mi hijo murió en el hospital, atropellado por un hombre que estaba alcoholizado? ¿Me estás diciendo que tu hijo tuvo que ver con la muerte de Uriel? Eso sucedió un sábado, el 12 de noviembre, ¿fue ese día?

		Ella, llorando, validó la pregunta.

		—Sí. Los médicos dijeron que si hubiera llegado unos minutos antes, hubiesen podido salvarlo.

		—¿Entonces qué pasó?

		Ella continuó con su relato:

		—Mi hijo quedó impactado por el accidente, se quedó paralizado, no pudiendo hacer nada. Aparentemente, Uriel le pidió ayuda a Remy, pero no hizo nada a causa del choque emocional. Esto carcomió a Remy meses y a pesar de la ayuda psicológica, no sirvió de nada, él ya no hablaba como antes, se encerraba en su cuarto, no quería comer, adelgazó mucho, fue para mí una tortura verlo así, no soportaba, hasta que un día quise hospitalizarlo. Él lo rechazó completamente, insultándome, no me dirigió la palabra por días, hasta que una mañana lo encontré ahorcado en su cuarto. Cuando llegué ya era tarde. Me había dejado una nota.

		Cam preguntó:

		—¿Por qué no me lo contaste antes? ¿Por qué has esperado tanto tiempo para decírmelo?

		—Porque tenía miedo de que me rechazaras, tenía miedo de que no me aceptaras, tenía mucho miedo, ahora te pido perdón.

		Cam solo respondió:

		—Me has mentido, has esperado que nos casemos para asegurarte y para que yo te perdonase, ¿es así?

		—No, yo me enamoré de ti la primera vez que te conocí, la vez que me sacaste a bailar, la vez que entendiste quién era yo.

		Cam no señaló ninguna palabra, las lágrimas partían, al cabo de unos minutos, la miró y le dijo:

		—Tú no tuviste nada que ver con el accidente de Uriel, ni la de tu hijo, pero si él hubiese reaccionado unos segundos, de repente ellos estarían aquí en este momento con nosotros, sin embargo, no habérmelo dicho antes me hace dudar de nuestra relación, ¿qué quieres que piense?

		—Tienes derecho a dejarme, tienes derecho a pedirme el divorcio y lo entenderé.

		Cam se levantó y abandonó la casa, tomó su auto y partió. Llegó frente al mar, y llamó fuertemente a las entidades. Llamó a la Vida para pedir consejos, se acordó que la vida no se puede controlar. Se sentó frente al mar, observando un sol rojizo avivando el mar, reflejando fuertemente sus lágrimas.

		—¿Qué debo entender de esto? —se preguntó él mismo.

		—Nada —respondió esa mujer esbelta que encontró la primera vez.

		Él la miró.

		—Dios, ha pasado mucho tiempo y solo te presentas cuando estoy con dolor.

		—¿Crees tú eso? —dijo ella, sentándose al lado de él—. ¿Crees tú que ella tiene que ver con esto?

		—¿Hablas de Astrid?

		—Sí.

		—Claro que no, pero me da la intuición de que calculó todo para tenerme a su lado.

		—Y si fuera así, ¿qué mal ha hecho? Cuando ella te comparte sus sentimientos, sus dolores, no significa que esté mintiendo, que está quejándose o te ha ocultado algo, significa que te tiene confianza y te ha abierto su ser.

		—¿Estás de su lado o del mío? —preguntó radicalmente él.

		—Yo no tengo lados, solo tengo visión. Tú sabes la respuesta, Cam, tú la conoces, ¿por qué eliges torturarte?, ¿todavía guardas ese mecanismo de destrucción en ti? Eso no te deja avanzar, estás cegado de nuevo porque te es fácil elegir lo que ya conoces y lo que conoces te causa sufrimiento y pavura, ese es el trabajo que tienes que confrontar. Recuerda que nada pasa por casualidad, todo es perfecto, adecuado, eres tú el que debes aceptar y encontrar el mensaje de lo que vives ahora.

		Esto dejó mudo a Cam, la escuchó atentamente. Ella se levantó.

		—¿Ya respondí a tu pregunta?

		—Quédate conmigo, por favor, ah, sí, tienes razón, tengo otras preguntas. Solo que me siento dolido de todo lo que he vivido, pero todavía me cuesta cambiar.

		Ella lo miró, inclinó su cuerpo hacia él, diciendo:

		—Estás recordando quién eres, y eso es un buen camino. Dime qué más deseas saber.

		—¿Dime cuántas entidades tengo que encontrar para entenderme?

		—No tienes que encontrar entidades para entenderte, sino qué hacer con tu experiencia, allí te entenderás. Bueno, Cam, ya sabes qué hacer.

		—Justamente, no sé qué hacer, solo te pido que me respondas esa pregunta, por favor, ¿cuántas entidades tengo que ver más?

		Ella no respondió, lo que hizo enfurecer a Cam.

		—¿Es tan complicado que me respondas a esa pregunta, o no quieres responderme?, me dices que no me complique, pero ¿qué de malo es preguntar eso?

		—¿Qué cambiaría si te digo, vas a ver a más entidades o no?

		Esto calmó un poco a Cam, diciendo:

		—No sé, pero es como si me sintiera más seguro de lo que va a pasar.

		La Vida lo miró y le dijo:

		—Acompáñame en esta caminata.

		Llegaron a un muelle donde las olas del mar reventaban contra algunas peñas.

		—Tu vida es como estas olas, hay momentos que golpean fuerte estas hermosas penas y por momentos la acarician, lo importante de esto es saber que, en cada movimiento, toma la decisión de cómo actuar, cómo accionar o reaccionar. A pesar de tanto golpe o movimiento, las peñas siguen recibiendo olas y haciéndose uno con ellas. Yo no tengo nada que ver en tus decisiones, eso depende de ti, eso hará que tu vida sea ligera o pesada. Te preocupas por algo que en el fondo tu corazón no se preocupa, eso viene de tu mente que está en la necesidad de controlar lo que está pasando. ¿Qué ocurriría, dime, si no controlaras nada?

		—De repente viviría más en tranquilidad, más en armonía.

		—Entonces, ¿por qué no probar? Cuando te preocupas por algo sin importancia haces de tu vida una pelea y eso no es vivir. La vida es para vivirla intensivamente, energéticamente, cuando hagas esto, me sentirás en mi esencia, cosa que ya te lo he dicho, pero todavía no has entendido. Cuando decidas vivir así, unirás todas las entidades que has encontrado, sus enseñanzas, y estarás en la eternidad. Vivir la eternidad es vivir cada instante, eso es amar el todo y el nada, por esa razón grandes personajes como Jesús, Buda y otros nunca mueren, siempre viven en ti, porque no existe otra forma de vivir, solo esa. Cuando estás en el control, es traicionarse uno mismo, es devastarse uno mismo, porque aquí, todo esto que te rodea tiene más importancia de situaciones. Las peñas no se preocupan por las olas que cambian de intensidad, de los golpes que pueden recibir, ellas están en ese lugar para apreciar todo el vasto océano, su resplandor, la luz que reciben constantemente. Tu vida no es lo que debería ser, no es lo que tú desearías que sea, no es lo que anhelas, ella es adaptación y continuar sin bajar los brazos, ella te desafiará, ella te confrontará para que despiertes ese potencial que tienes dentro. Si vives en tu pasado, deshilando situaciones ya pasadas, serás ciego en tu presente, si vas al futuro a imponer caprichos, nunca vivirás tu presente, hay que ser loco para hacer eso. Utilizas, veo y constato, que eres campeón para usar tu mente, es por eso por lo que eres una puerta abierta para pensamientos no productivos, que te impiden vivir, pensamientos que despierta sentimientos que agarrotan tu confianza y la apreciación de tu vida, ¡qué idiotez!

		»Estás constantemente creyendo cosas que no suceden, por eso sufres. Si cesas de creer que mereces esto o lo otro, si mereces que te amen, o que te respeten, crearás una realidad que mereces. Empieza a amarte tú mismo, respetarte tú mismo, así tendrás el poder de lo que eres en vez de regalar el poder a tu exterior. Cuándo entenderás que la vida está en ti, harás de mí lo que yo quiero para ti, harás de cada pensamiento, cada palabra, cada acción, una armonía para tu vida. Cuándo creerás que eres el único ser que podrá cambiar tu vida, entonces tu vida será un milagro tanto para ti como para aquel que esté contigo

		Cam quedó estático y agregó:

		—Eso es felicidad, ¿no?

		—El que es feliz se le siente, porque su mundo es sencillo, simple, no vive en necesidades existenciales de materialismo, ni de emociones, vive su vida como yo le he dicho que soy, sin críticas, ni envidia, ni dependencias materiales, no se preocupa de lo que piensen de él, ni cómo viven los demás, ni recuperar cosas de su pasado, no depende de nadie, ni de algo, solo siente lo que se es, eso es vivir en el todo y en la unidad.

		—¿Es aceptable vivir con dos mujeres?

		—¿Por qué no?, y para ti, ¿es aceptable que Astrid o Nael vivan contigo y con otro hombre?

		—Me es difícil, pero si yo lo deseo, tengo que aceptar también lo contrario, ¿estoy en lo correcto?

		—No existe lo correcto, mi amigo, correcto según quién, tú o tu alrededor. Eres tú quien creas las reglas, eres tú quien las dispone, eres tú quien las instala.

		—Es verdad, tienes razón, son leyes que hemos creado.

		—Espera, no confundas leyes con reglas, este espacio que te rodea está regido por leyes que nunca podrás cambiarlas, son leyes que sostienen el todo, pero el hombre no crea leyes, sino reglas sociales. El matrimonio es una regla donde ambos se prometen amarse y estar juntos hasta el último día de sus vidas, cosa que es utópica, porque no funciona, porque una promesa es un encarcelamiento, por eso hay separación, disputas hasta llegan a usurpar la vida a los que amaron un día, lo que una ley es por ejemplo que te lances del quinto piso de un edificio, e intentarás volar por tus propios medios, cosa que es imposible, caerás hasta hacerte daño, esto se llama la ley de gravedad, como así también hay la ley de atracción, la ley del empuje, la ley de correspondencia, etc., son leyes que tendrás que adaptarte, si crees que casándote o separándote de tu pareja, tu vida será completa y feliz, entonces no estás listo para vivir, si crees que consiguiendo títulos, diplomas, dinero, tu vida será perfecta, entonces no estás listo para vivir, si crees que obteniendo casas, autos, juegos materiales, tu vida será armoniosa, entonces no estás listo para vivir.

		—Tienes razón, toda la razón, como quisiera darte un beso en este momento.

		—Inténtalo.

		Cam se acercó a ella y sintió un calor que le hizo recordar cuando su madre lo cargaba cuando era niño, un calor que nunca había sentido antes.

		—Ouaooo —exclamó—, ¿qué fue eso?

		Ella respondió rápidamente:

		—¡Eso soy yo!

		—Desearía, ¿sabes?, escribir todo lo que me han compartido, pero sería grandioso que si tú escribieras cada día mi vida —dijo él.

		Ella sonrió.

		—Cam, cada día lo estoy haciendo, cada día, muchacho. —Poco a poco se iba desvaneciendo y antes de irse, mencionó—: Encontrarás a siete.

		—¿Siete qué?, no te vayas, por favor.

		La bella y esbelta dama desapareció ante la mirada de él. Cam salió en busca de Astrid hacia su casa, para compartir sus sentimientos.
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		Buenas noticias

		 

		De regreso a casa, Cam recibió una cita del doctor con respecto a su enfermedad, cita que el rechazó automáticamente, a pesar de que su madre y su esposa le habían sugerido. Buscó inmediatamente a Astrid quien no se encontraba en ese momento. Una angustia y un cansancio lo abordaban, perdiendo aire hasta tener momentos de asfixia, su corazón se aceleró y se desvaneció cayendo en el salón.

		Al regreso de Astrid, ella trató de levantarlo, e intentó llamar a la ambulancia. Cam se levantó haciendo un esfuerzo y le impidió que llamara.

		—No puedes estar así, tienes que hacerte ver por el médico.

		—No, por favor, voy a estar mejor, necesito hablarte —dijo.

		Cam le cogió la mano para detener que ella llamara a la ambulancia. Se levantó lentamente, se limpió la boca donde gotas de sangre se mostraban, tomó asiento y la palidez en su rostro iba desapareciendo. Cam solo le pidió disculpa por su actitud y abrió ampliamente sus sentimientos, lo que él también sentía de tal situación, de su vida y de un pasado que él trataba de sobrepasar. Manifestó su comprensión hacia su esposa y compartió sus reconcomios que le era dificultoso olvidar a Nael. Fue una discusión a corazón abierto donde los dos se entendieron y regresaron nuevamente. Cam le pidió que continuara con él, que la necesitaba y que la amaba.

		A pesar de esta discusión tan profunda, ella convenció a su marido de ir a ver al médico solo para hacer un chequeo.

		—¿Sabes, mi amor?, hace varios días que no he tenido ataques y pienso que lo de ahora es solo una consecuencia de mi estado emocional, la cual yo superaré. Dame unos días e iré contigo al médico para un chequeo, ¿está bien? —compartió él.

		—OK —solo respondió ella y la reconciliación abrazó sus mentes y sus emociones.

		Los días, las semanas y meses transcurrieron, el día de la cita llegó, donde Cam fue solo, concluyó esto para no hacerle daño a ella si una mala noticia recibía. En la sala de espera, Cam esperó treinta minutos porque el doctor acababa de recibir los resultados de sus análisis finales de los tumores cancerosos. Esos treinta minutos fueron para él como horas, fue un momento de lucha entre su miedo y su ser, recordando cada palabra de aquellos que él había encontrado. Se decía: «pase lo que pase, estaré listo».

		Astrid con su madre llegaron en el momento en que Cam abandonaba el consultorio del médico.

		—¿Y qué pasó?

		Cam, con llanto y con un nudo en la garganta, miró a su madre y esposa.

		—No han encontrado nada.

		—¿Cómo que nada? —preguntó la madre.

		—Mami, no hay tumores, el cáncer ha desaparecido, pero el doctor me ha dicho que no entiende lo que ha pasado porque el cáncer se había propagado y que todavía hay una ligera mancha en mi pulmón, pero están confiados que, si todo se ha disipado, entonces eso también podrá desaparecer. Todo dependerá todavía de mí, dicen que el cáncer no se cura, hablan de remisión, por eso debo seguir con lo que hago, eso es todo.

		Astrid lo abrazó fuertemente, la madre se sentó, diciendo «gracias, gracias», levantando la mirada hacia el cielo.
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		Un día en tu vida

		 

		(FONDO MUSICAL)

		 

		M. JACKSON

		Veinticinco años más tarde

		 

		Cam y Astrid permanecían juntos hasta la vejez. Ya con ochenta y cinco años ella, aparentemente con artrosis y Cam con noventa y dos años, con ligero Alzhéimer vivían en esa gran hermosa casa que poseía ella. En un andar pesado donde los años no habían transcurrido en vano en su cuerpo, él se sentó frente a la chimenea del salón, en sus manos el cofre que Astrid tenía siempre guardado en un baúl en el sótano.

		—¿Qué haces con eso? —preguntó ella.

		—¿Sabes?, quiero saber qué hay aquí adentro, nunca he podido abrirla, he soportado muchos años y necesito hacerlo.

		Él trató con varios medios de abrirla sin querer dañarlo ya que tenía un gran valor. Ella tomó el cofre, diciéndole que no le permitía abrirlo, haciéndole daño.

		—Entonces, hazlo tú, por favor, antes que sea demasiado tarde.

		—No, ahora, no, ya van a venir Jeliel, su esposa y tus nietos a comer, entonces estate listo para recibirlos.

		Un domingo de familia donde Jeliel, ya casado, con tres hijos, una de dieciocho años, y los otros dos jóvenes de quince y ocho, llenaban la casa de movimiento y de alegría, donde el segundo respondía al nombre de Sony y el menor de todos se llamaba Uriel.

		Tata era el sobrenombre que Briana, la primera nieta de dieciocho años, llamaba a su abuelo.

		—Tata, ¿por qué es difícil conseguir lo que uno quiere?

		—Ah, mi hija, buscar lo que se quiere no es lo mismo que obtenerlo, es un trabajo de una vida. Todo depende de cómo pienses y qué escojas como sentimiento. Briana, tu mente en la mayor parte no está consciente de como lo estás en este momento, ¿estás enamorada?

		—¿Cómo lo sabes, Tata?

		—Experiencia, es ella quien me da la visión. Recuerda que tu mente está llenándose completamente de cosas innecesarias a cada momento, ese mecanismo te hace perder lo que quieres.

		—Tata, los chicos no me miran, no les intereso a nadie.

		—Pero a mí sí me interesas.

		—A veces, para estar bien necesito escuchar música, me encierro en ella y no salgo de ese mundo, ¿eso es normal?

		—Todo es normal, mi pequeña, todo es perfecto, pero lo que tú haces, lo hacen mucha gente, porque es una forma de olvidar sus problemas, pero a veces esto crea más pesadez y dolor.

		—Exacto, así me siento después de que salgo de mi mundo, mi papá se molesta y no me entiende, no sé qué hacer, ni amigos tengo, porque me juzgan y critican, la vida es dura, Tata.

		Estas últimas palabras hicieron recordar a Cam cuando él vivía la desesperación.

		—Briana, mi hija, la vida no es dura, eres tú quien la ve así, somos nosotros que la transformamos así, somos nosotros responsables de qué escogemos sentir. Los amigos verdaderos son como alhajas preciosas, porque son raras y difícil verlas, pero los otros, los que creemos que son amigos, son ellos que nos hacen evolucionar porque nos damos cuenta que, si no estuvieran, no apreciaríamos lo hermoso de esta vida, de ella, y estos son los que abundan, son como hojas secas de otoño que caen por doquier. El momento vendrá en que todo será claro para ti, el enamorado, tu familia, tus hijos, tus estudios, no serán que un pequeño acontecimiento en todo esto, apreciar este momento, te hará apreciarte, amarte y aceptarte.

		—¿Por qué me critican?

		—Debes estar contenta de que te critiquen.

		—No es gracioso, Tata, te estoy hablando en serio.

		—Yo también. Escúchame bien, si te critican es porque no pueden ser o hacer lo que tú haces, tú despiertas sus miedos, se sienten más pequeños que tú. Si tú logras entenderlos, sentirás tristeza por ellos, si lo sientes, estás en un estado mucho más grande. El que critica busca mostrar a otros que es más inteligente, pero como se baña en la ignorancia, solo mostrará lo que lo envuelve, en este caso la ignorancia, pero tú no, mi hija.

		—A veces siento mucha cólera contra ellas, las odio.

		—Mi reina, veo que tu cólera se ha transformado en odio, cosa que no es agradable para tu cuerpo. El odio no te lleva a nada.

		—Sí me ayuda, Tata, me ayuda a defenderme.

		—Eso es lo que tú crees. Ven, te muestro algo que alguien me lo mostró un día.

		Cam le pidió a su nieta tomar dos vasos de plástico que estaban sobre una repisa, y él tomó una botella con líquido azul.

		—¿Sabes qué es esto? —le preguntó.

		—No.

		—Esta botella contiene un líquido para sacar la grasa de un motor, es muy nocivo, porque carcome mismo el metal donde se le ubica, pero utilizando cantidades muy pequeñas puede limpiar, pero siempre deja consecuencias. Coge un vaso de los dos y el otro me lo das.

		Briana tomó un vaso entre sus manos.

		—Entonces, este vaso eres tú, ¿OK?

		—OK —respondió la nieta.

		—Y este otro vaso, va a ser esa persona a quien tú le tienes cólera y mismo odio. Tu objetivo es que este otro vaso que no eres tú, reciba este líquido nocivo para que sienta lo que tú sientes, OK. Entonces tienes que echar este líquido de la botella primero en ti, para que luego la vuelques en el otro vaso para que tu sentimiento de cólera y odio desaparezcan. Vamos, hazlo.

		Ella tomó la botella e hizo todo lo que el abuelo le había indicado. Una vez que tenía su vaso con líquido, automáticamente lo echó en el otro vaso, diciendo:

		—Ya, Tata, ya está.

		—OK, ahora esperemos un poco, unos minutos, veamos qué pasa.

		—Pero no pasa nada, Tata.

		—Mira el vaso que tengo en mi mano, donde has echado el líquido azul desde tu vaso.

		—Se está carcomiendo.

		—Ahora mira tu vaso, ¿cómo está?

		—Con una mancha en el fondo.

		—¿Y el otro cómo está?

		—Tiene una pequeñita mancha.

		—Entonces échale más ese líquido, pero desde tu vaso.

		—Pero voy a dañar mi vaso. —A pesar de esto Briana continuó a hacer lo mismo agregando más líquido—. Ya, Tata, ya lo volví a hacer.

		—Observa lo que pasa —agregó Cam.

		Cuando el vaso que sostenía Cam comenzó a crecer de manchas negras, Cam alejó el vaso de ella, ubicándolo a unos metros de su visión.

		—Mira, Tata, tu vaso tiene manchas en su fondo. Ahora mira el tuyo.

		Briana observó que su vaso poseía muchas manchas negras, con huecos pequeños por todos lados, lo que el otro vaso solo tenía manchas. Cam aprovechó para darle una lección de vida a su nieta, diciendo:

		—Ese líquido en la botella es la cólera y el odio, esos dos vasos, uno eres tú y el otro, la persona o las personas a quien quieres derramar esos sentimientos tan negativos, pero antes que lo derrames en el otro, tu vaso se daña antes que lo eches en el otro. Para derramar ese sentimiento sobre otra persona, primero tendrás que sentirlo tú misma antes de echárselo al otro y antes que dañes al otro te dañarás tú misma a tal punto que las consecuencias son más nefastas en ti. Primero viste las manchas que son las malas acciones que te siguen como sombras, que no podrás sacarlo ni con agua ni detergente porque ya está manchado y los huecos es el resultado del sentimiento negativo hacia el otro, ¿me entiendes?

		—Sí, te entiendo, ¿y tú nunca has sentido cólera a alguien?

		—Sí, por mucho tiempo llegué a sentir odio, mucho odio, aborrecimiento hacia a alguien, hasta que me di cuenta de que me estaba matando. Cambié ese sentimiento en amor y ahora la amo con toda mi alma.

		—¿Quién es Tata?

		En ese momento descendió su nieto Uriel al sótano y se acercó hacia Cam, quien lo miró y lo sostuvo entre sus brazos, apretándolo fuertemente. Le dio un gran beso y el niño respondió con el mismo gesto.

		—La vida —respondió él.

		—¿La vida? —preguntó.

		Cam posó al nieto en el suelo y este subió las escaleras para estar al lado de su padre Jeliel que seguía escuchando la conversación sin que estos se percataran de su presencia.

		Briana lo miró y dijo:

		—Yo lo sé, Tata, mi papá me lo contó, fue cuando perdiste a mi tío Uriel, ¿no?

		Cam dijo:

		—Ay, me estoy haciendo viejo, deseo descansar un momento.

		—Es así como te curaste de tu enfermedad tan grave que tuviste, eso es lo que me contó también mi papá, ¿es verdad?

		Cam se sentó en un viejo sofá individual, suspiró, le tocó la mano a su nieta.

		—Mi hija, solo capta un pensamiento, solo uno, obsérvalo y te darás cuenta cómo este arrastra otros pensamientos que te llevan a la confusión. Tu trabajo es captar el primero, solo el primero, no hagas nada y solo observa, y verás cómo lo controlas y vivirás el instante. Si ese pensamiento no es lo que tú quieres, puedes cambiarlo automáticamente, si no, tu mente se llenará de pensamientos de esa índole y caerás en confusión. Piensa en algo que te guste o imagínate que ya has obtenido lo que te propones, entonces el pensamiento negativo desaparecerá poco a poco, así no estarás en emociones negativas, que son ellas quienes después te hacen sentir dolor en tu cuerpo. Pregúntate: ¿Quién piensa en ti?, ¿a dónde van mis pensamientos?, ¿estoy consciente de ellos?, así encontrarás lo que quieres verdaderamente y por qué lo quieres. No necesitas de nadie para ser feliz, hija, solo necesitas apreciar este amplio universo que está alrededor tuyo y te reirás de lo que llamas problemas. Tú eres más de lo que vives y lo que vives hará quién eres, sentirás que eres todo esto, todo esto.

		En ese preciso instante, Jeliel bajó las escaleras silenciosamente en busca de ellos y escuchó la conversación, se detuvo en el principio de los escalones de la escalera que conducía al sótano para escuchar a su padre.

		—Tata, ¿tú te casaste con la abuela porque estuviste enamorado?

		—¿Sabes, Briana?, esa pregunta siempre me la he hecho, la verdad es que tu abuela es una muy bella mujer, ella se ocupó de mí, en momentos bien duros en mi vida, ella me acompañó en todo, a pesar de que pasaba momentos difíciles, ella me sostuvo tanto, pero tanto, que nunca la dejaré escapar de mi corazón, pero sobre todo supo entenderme, eso para mí tiene un valor incalculable que no la cambiaría por nada en el mundo.

		—Tata, no respondes a mi pregunta.

		Cam miró a su nieta y permaneció en silencio.

		—No cometas el mismo error que hice yo, aprovecha cada momento en tu vida, no lo malgastes, porque cuando se es joven, no sabemos valorarlo, hasta que la vida nos muestre lo contrario, esa bella dama.

		Cam se levantó del sofá, le alzó las manos a su nieta, diciéndole:

		—Imagínate que puedes coger todo entre tus brazos.

		—Me es imposible, Tata.

		—Todo es posible, solo imagínatelo, da vueltas sobre ti misma, haz lo que yo hago.

		La nieta imitó a su abuelo, comenzó a girar sobre ella misma.

		—Continúa, cierra los ojos, continúa, no te detengas, continúa y verás, ahora coge lo que quieres, abre los ojos y sigue dando vueltas, coge lo que ves y lo que imaginas, ahora.

		—Tata, siento algo entre mis brazos, siento que lo tengo conmigo, como si él me tuviera entre sus brazos, como si yo no fuera mi cuerpo, siento que tengo todo, siento mi cuerpo como si yo fuera otra persona, ¡qué locura!

		Cam miraba cómo su nieta primogénita sentía la vida, cómo gozaba el momento. Jeliel vio a su hija sonreír después de tanto tiempo que no lo hacía, en ese momento, un mareo le sobrevino a Cam y cayó sentado sobre el suelo, respiraba con dificultad. Briana fue en su ayuda.

		—Tata, Tata, ¿qué te pasa? Estás pálido.

		Jeliel bajo rápidamente para socorrer a su padre.

		—Papá, no sé qué le pasa al abuelo.

		Briana trajo una pequeña toalla mojada ubicándosela sobre la nuca, la respiración regresaba en él paulatinamente. Jeliel llamó al médico, y lo que le detectó fue una fuerte bajada de tensión, recomendándole solo reposo, y lo condujeron a su dormitorio.

		—Tata, me asustaste.

		—Briana, ya deja a tu abuelo —señaló Jeliel.

		—No pasa nada —respondió Cam. Tomó la mano de su nieta, y dijo—: ¿Entendiste?

		—Sí, Tata, creo que sí.

		—Solo pregúntate esto, ¿si hago como si ya fuera, cómo me sentiría ahora? Así tu vida estará en tus manos.

		Horas más tarde, Cam captó el cofre frente a él, sobre la cómoda de Astrid. Las ganas no le faltaban para abrirlo, pero su estado delicado de salud se lo impedía. Las ansias de saber lo que se encontraba en el interior aumentaban constantemente.

		Luego de esa profunda conversación entre abuelo y nieta, Jeliel se quedó absorto de la respuesta de su padre a Briana. En unos días lo visitó de nuevo. Astrid le informó que su padre no se había levantado desde hacía dos días, que no deseaba ni comer. Jeliel trató de animarlo para que se levantase, sin obtener nada.

		—Papá, ¿qué quieres que te traiga?

		Cam lo miró, sonrió, pudiendo hablar con frases cortas.

		—Mi hijo Jeliel, tienes que ser fuerte, el momento está llegando.

		Abrió el cajón de la mesa de noche y sacó un cuaderno con escritos en su interior, situándolo sobre las manos de Jeliel.

		—¿Qué quieres que haga por ti, papá?

		El padre suspiró, diciéndole con dificultad:

		—Escribe esto y muéstraselo al mundo, y vive, hijo, vive esta hermosa vida. —Después de decir esto, se quedó dormido.

		Astrid conversó con Jeliel diciéndole que ella sabía lo que él quería. Cam cerró los ojos, dormía profundamente y ya no los abría, pero todavía su corazón palpitaba. La casa de Astrid se llenó de gente al día siguiente desde temprano por la mañana. Al cabo de unas horas, Jeliel regresó con una anciana dama, y también con una enfermera que respondía a las necesidades de Cam.

		Jeliel y la anciana dama atravesaban la multitud dentro de la casa, donde la gente se asombraba y se preguntaba quién era esa dama. Subieron al primer piso, al dormitorio de Cam. Detrás de la dama, un médico y un notario, caminaban lentamente siguiendo los pasos de ellos, más atrás, Guillermo y Tyler. La anciana dama se encontró frente a frente con Astrid, las dos se miraron, sin decirse nada, se abrazaron fuertemente y la dama, llamada Nael, solo decía:

		—Gracias por haberlo amado, haberlo cuidado como yo nunca pude.

		Dio media vuelta, dirigiéndose hacia sus hijos.

		—Gracias, mis hijos, cuiden de sus familias, los amo, gracias por haber estado en mi vida, mis muchachos.

		Guillermo abrazó a su madre Nael, llorando fuertemente sobre sus hombros, lo que hizo igualmente Tyler, quien este último preguntó:

		—Mamá, ¿estás segura de hacer esto?

		Ella secó las lágrimas de su hijo.

		—Siempre lo quise, mi hijo, me lo prometí y quiero hacerlo, no se preocupen, los estaré un día esperando, solo les pido que, en esta vida, solo amen, eso es vivir.

		Los dos hijos de Nael presenciaban cómo su madre con paso lento, se ubicaba al lado de Cam. El médico tomó el control del corazón de Cam que palpitaba lentamente, pero sin moverse por completo, dando la impresión de que estaba muerto.

		El notario llenaba algunos documentos donde Guillermo y Tyler firmaban uno por uno. Al cabo de 30 minutos, Briana se vino en llanto llorando sobre el hombro de su madre, porque se dio cuenta de que su abuelo ya no respiraba.

		En ese instante, Cam abrió los ojos y capto seis entidades alrededor de él, seis entidades que lo miraban, como si esperaban que él acudiera hacia ellos. El niño Uriel se escondió detrás de las piernas de su padre, era el único en esa reunión que también captó visualmente dichas entidades, ocasionándole un cierto temor. El Miedo, la Soledad, el Tiempo, la Muerte, el Perdón y el Cambio, rodeaban la cama, quienes sonreían y fijaban la mirada a Cam. Al cabo de unos segundos, Jeliel pudo también observar a esas entidades acercándose hacia él, a su hermano Uriel que no había visto hace muchos años. Las lágrimas se escapan de los ojos de Jeliel; su hermano, con una sonrisa, se alejó de él para extender su mano hacia su padre. Una luz a la imagen del cuerpo de Cam abandonaba su organismo, donde su hijo Uriel lo recibía. Detrás de Cam y su hijo Uriel, se encontraba la esbelta dama, la Vida. En ese momento el cuerpo de Cam cerraba los ojos para abandonar este mundo. Sin esperar nada, en un momento dado, todas las personas presenciaron las entidades, todo este acontecimiento, quedándose perplejos de dicha anécdota. Cuando Cam dejó de existir, las entidades fijaron los ojos de Jeliel, de Guillermo, de Tyler, de Briana, desvaneciéndose delicadamente y al último, la esbelta dama, la Vida, también lo hacía. Cam, como luz, se presentó delante de su hijo Jeliel, posicionando su mano y dándole un beso en la mejilla.

		—Ve, papá, ve con mi hermano, siempre te recordaré —expresó Jeliel.

		Así, Cam y Uriel también se desvanecían. Todos quedaron perplejos, el medico permaneció inmóvil y segundos después, controló nuevamente el pulso de Cam, certificando que acababa de fallecer.
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		One day in your life

		 

		(FONDO MUSICAL)

		 

		M. JACKSON

		 

		Astrid recibió un vaso donde la enfermera puso un líquido, alcanzándoselo a Nael. Esta última, bebió todo el vaso, sentada al lado de su hombre quien siempre amó, llamó a Jeliel, ubicando en las manos de este pequeñas hojas escritas por Cam que ella recibió cuando ella estuvo internada en el hospital. Se volvió a recostar, tomó la mano de su amado, posó su cabeza, diciendo:

		—Ya estoy lista, ya vengo. —Dándole un beso en la mejilla, agregó—: De qué me sirve estar aquí si no estás tú, de qué me sirve todo esto si tú me faltas, UN DIA EN TU VIDA TE AMÉ 7 VECES, MI AMOR, gracias por haberme enseñado a vivir y a amar, te espero allá para amarte en la eternidad, «me enseñaste a vivir y allá te encontraré». —Posó su cabeza sobre la almohada, alzó su mirada y agregó—: «La vida es hermosa».

		Un minuto después dejó también de respirar. El médico verificó el deceso de Cam a las 13h 45 PM y el de Nael a las 13h 55 PM.
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		El libro

		 

		Jeliel recogió los escritos de su padre, su curiosidad lo inundó interpelándose él mismo su vida. Semanas más tarde, Jeliel transmitió los escritos a su hija para que ella lo ayudara a descifrar algunos mensajes. Briana, con el paso de los días, no encontraba correlación en algunas páginas, porque faltaba información.

		A medida que ella iba leyendo y uniendo los mensajes, las preguntas venían a su mente, las reflexiones la invadían, hasta que comprobó que su abuelo había encontrado seis entidades en su vida, pero faltaba una donde no encontraba ninguna huella de eso. Reunió todos los escritos y se los mostró a su abuela Astrid.

		Esta, en el afán de ayudar a Briana, la llevó hacia el sótano, mostrándole el cofre que Cam se desesperaba en abrirlo.

		—¿De dónde has sacado esto, abuelita?

		—Es el cofre que tu abuelo quiso siempre abrirlo, pero yo se lo impedía.

		—Es el cofre que mi abuelo deseaba abrirlo, ha sido dañado —certificó Briana.

		—Sí, tu abuelo intentó abrirlo y al hacerlo lo dañó, es un cofre muy valioso según los coleccionistas de reliquias, pero qué importa, es más, de qué vale tener algo que creo que es valioso si no sé lo que hay en el interior. Es más valioso lo de tu abuelo que una simple caja, entonces aquí te lo doy.

		—¿Por qué haces esto?

		—Es tuyo, creo que tu abuelo hubiese querido hacer esto,

		—Abuela, esas seis entidades que mi abuelo encontró, ¿realmente han existido?

		Astrid explicó todas esas vivencias que ella vivió personalmente, lo poco que ella pudo haber visto y vivido.

		—Abuela, Tata mencionó en un momento que la Vida le dijo que iba a encontrar a sus 7 hijos, según los escritos solo he contado 6, la Soledad, el Miedo, el Tiempo, la Muerte, el Perdón y el Cambio, falta uno, ¿quién es?

		Astrid constató la curiosidad y ese gran interés de Briana lo que la llevó a contarle todo. Astrid la invitó ir al sótano, lo que Briana reaccionó, diciendo:

		—No, este lugar, abuelita, me trae recuerdos dolorosos, ¿podemos ir a otro lado?

		—Mi amor, rompe recuerdos que tú crees que te hacen doler, si no, ellos te atarán y te impedirán moverte.

		—Eso me lo dijo mi abuelo, formuló esto cuando yo estaba sentada en el inicio de las escaleras que conducían hacia el sótano,

		—A mí también, él me lo dijo y tenía razón. Ven conmigo, ven, bajemos.

		Briana quedó inmóvil, no podía bajar. Astrid vio que su nieta se sentía bloqueada, sacó un papel que tenía en su chaqueta y se sentó al lado de ella, para leérselo:

		 

		Yo viví haciéndome daño, no veía la vida como suele verla un niño, viví muchos años de mi vida arrastrando emociones que me hundían, ahogándome en algo que no existía. No entendía que mis emociones trabajan como argollas de una cadena, una se ata a otra buscando hacerlo rápidamente haciéndose más fuertes o más débiles. Fui yo quien las alimentaba hasta que ellas controlaban mi vida, ofuscándola hasta hacerme sentir dolor sin que este fuera necesario. Nadie ni nada puede hacernos sentir mal, somos nosotros que determinamos cómo sentirnos, si nos enojamos o gozamos, si renegamos o reímos, si odiamos o amamos.

		 

		Briana escuchó atentamente.

		—¿Quién escribió eso?

		—Tu abuelo se lo dio a Nael y ella me lo dio antes de partir. Tu abuelo se lo dejó en el hospital donde estaba ella internada. Como ese papel, tengo muchos otros más que él le escribió y se los dejó bajo un arbusto donde ella solía tomar su desayuno,

		—Ahora recuerdo por qué mi abuelo solía salir temprano cada mañana y nadie sabía dónde iba.

		—Exacto, lo hizo durante largo tiempo.

		—Abuelita, pero eso a ti, ¿no te molestaba?

		—¿Por qué debería molestarme?

		—No sé, a mí me dolería si el hombre que amo, hubiese hecho eso.

		—Mi amor, te entiendo, justamente estás mirando la vida con emociones de dolor y en este caso con celos —respondió Astrid.

		—Pero es normal, ¿no?

		—Te confieso que al principio tuve muchos celos hasta despreciar a Nael que era para mí, mi mejor amiga en mi infancia y adolescencia, pero tu abuelo me amaba con toda su alma. La relación que tuvieron los dos fue antes que yo los conociera, hasta que entendí que me estaba haciendo daño yo misma, y me dije: ¿Quién soy yo para impedir que el hombre que amo, pudiera también amar a otra mujer en su vida?

		—¿Pero no te dolía sentir eso?

		—Sí, al principio, hasta que quise separarme, pero él nunca me dejó irme, tu abuelo me amó a su manera, yo lo acepté, fue un magnífico hombre, fue sincero conmigo y con él mismo, hizo que yo viera esta vida de otra forma. El cuaderno que te dio lo conozco de memoria. Las páginas de ese cuaderno fueron enumeradas por mí para que yo no me perdiera.

		Astrid recitaba algunos párrafos de algunas páginas del cuaderno diciendo el contenido y el número de página. Briana la miró.

		—Abuelita, te lo sabes de memoria,

		—Sí, esas enseñanzas hicieron cambiar mi vida. Ven conmigo abajo, te quiero mostrar algo.

		Briana lo hizo lentamente, siguiendo los pasos de su abuela. Ya en el sótano de su casa, sentadas cómodamente en un sofá, Astrid le mostró un árbol de navidad.

		—¿Ves esto?

		—Sí.

		Astrid encendió las luces del árbol de navidad, donde las luces se prendían lentamente, una detrás de otra, haciendo intermitencia.

		—Lo que ves, estas luces son nuestras emociones, cuando una se enciende, automáticamente arrastra a otra para que también se prendan, haciéndolo intermitentemente, de la misma forma funcionan las emociones. Ahora observa.

		Astrid desenroscó lentamente la luz de la llave general y automáticamente las otras se prendieron con dificultad, parpadeando cada vez menos, hasta que ya ninguna se prendía ni alumbraba.

		Briana, captada por este ejemplo, preguntó:

		—Esta luz que acabas de desenroscar es la primera emoción que sentimos y que poco a poco desata a otras, ¿no?

		—Exacto, así funcionan nuestras emociones, pero somos nosotros los que las encendemos y las apagamos si decidimos.

		Después de casi tres horas de conversación, Astrid dijo:

		—Tú puedes controlar tu dolor, tú puedes hacer de tu vida lo mejor que tú puedas, controlando tu emoción, madre, harás que tu consciencia haga ella su trabajo en esta vida. Siéntate aquí porque deseo contarte algo.
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		Encuentro con el séptimo hijo

		 

		BRIANA Y EL AMOR

		 

		—Cuando Nael estuvo en el hospital, tu abuelo la visitaba a escondidas, observándola sin que ella se diera cuenta. A cada visita, él lanzaba notas que caían detrás de un arbusto frente a una terraza. Estas notas fueron encontradas por un enfermero del hospital, quien se las dio a Nael conservadas hasta el día de fallecimiento de tu abuelo. Aunque no lo creas, Nael, en un momento de intento de suicidio en el hospital, encontró a una joven de unos treinta años, con apariencia campesina, quien impidió que Nael se ahorcara una noche en plena luna llena. Esta joven solo podía ser vista por Nael y por nadie más. Este encuentro con esta joven chica duró varios días, lo mismo que tu abuelo con los otros, la joven hizo cambiar de vida a Nael, que, con el tiempo, los médicos le dieron de alta y pudo volver a estar con su familia, al lado de sus hijos.

		—Pero ¿qué le enseñó la joven chica?

		Astrid sacó de su bolso de mano siete hojas bien dobladas y conservadas por ella.

		—Aquí está todo, lo que el amor le dijo a Nael, quien me lo dio junto con la otra nota que te di, estas hojas fueron escritas por Nael.

		Astrid se levantó.

		—Abuela, cuéntame, ¿qué pasó?

		Astrid se sentó frente a ella y…

		—Era una tarde lluviosa, Nael se sentía sola, unos llantos la envolvían y la desesperación de no hacer lo que quería hacer la corroía. La lluvia llegó a su calma y cuando todos los pacientes se disponían a dormir, quiso escapar del hospital, pero todo intento en ese momento era en vano porque no había posibilidad de salir.

		—¿Quería ver a mi abuelo?

		—Sí, su intento era que después de haber leído esas notas, las ansias de verlo aumentaban cada vez más. Se vistió de enfermera y así pudo evadir al personal de seguridad.

		—¿Y qué pasó? —preguntó con ansias Briana.

		—Llegó a nuestra casa, donde vivíamos tu abuelo y yo anteriormente, pero lastimosamente no nos encontró, porque nosotros nos mudamos. Y al no encontrar indicios de tu abuelo, regresó con mucha decepción al hospital, lloró sin cesar, al punto que quería quitarse otra vez la vida. En el momento que se estaba ahorcando en su cuarto, vio una silueta de una mujer que la sostuvo, ayudándola a bajar.

		—¿Era esa joven de treinta años?

		—Correcto, pero en ese momento la impresión de Nael de ver a esa chica era más fuerte que lo que había hecho. Ahora, mi niña, todo está en tus manos, haz de esto un libro y muéstraselo al mundo, porque la verdad, te digo, fue un cambio brusco en mi vida que me hizo comprender cosas que antes rechazaba, aprendí a vivir en amor y en libertad.

		Astrid abrió el cofre, se lo mostró a Briana, pero este tenía una vieja foto de la tía de Astrid.

		—No hay nada, abuela, está vacío.

		Astrid la miró y agregó:

		—Esa foto que ves es mi tía, quien vivió lo mismo que tu abuelo hace muchos años, en casi idénticas circunstancias. Ella también encontró a la Vida, ella también perdió a su único hijo, ella también encontró 7 entidades, ella también cambió de país, ella también renegaba contra la vida, la única diferencia es que ella no pudo dejar nada escrito de esas vivencias, Así que toma todo y haz lo que debes hacer.

		Una vez en su casa, Briana leyó nota por nota y todo el cuaderno que su abuelo había dejado, unió las informaciones y muchas preguntas acudían a su mente. La curiosidad la minaba y una noche se levantó, tomó el cofre, lo manipuló queriéndolo abrir; recurrió a un cuchillo, forzando la cerradura. El cofre emitió un sonido con una luz, lo que hizo soltarlo, terminando en el suelo, este hizo un movimiento extraño, abriéndose completamente y desdoblándose como si tuviera doble fondo y emanando un sonido que hizo asustar a Briana. Detrás de la foto se encontraba un código escrito muy pequeño, un código de 5 números. En el exterior del cofre se encontraba una cerradura pequeña. Briana siguió el código y del cofre se levantó una placa hacia arriba donde estaban grabados en un pequeño pergamino 7 frases que Briana leyó atentamente.

		 

		El amor es la única fuente que rodea todo, es lo único verdadero que resuena en los oídos que estén abiertos, en espacios y recónditos desconocidos.

		1.—Ámame cuando estoy en tu tiempo, ámame ahora que puedes, ámame en este momento y como quieras, donde el tiempo se hará tan largo que yo, el amor, llenará el vacío que te separa cuando dices «te pienso». Amar es lo que siente el tiempo, amar es lo que me lleva al momento, amar es lo que rompe muros de dolor y sufrimiento, porque el amor es lo que compone todo lo que yo siento, el sol en tu cuerpo, la brisa en tu piel, aquel que te da abrazos abiertos, sueños que llenan tu tiempo, ámame que tienes tiempo, como el cabello que es acariciado por el viento, ámame que ya no nos queda tiempo para que nuestros mundos estén en un solo pensamiento.

		 

		El amor es lo único que hará que yo, el Tiempo, te sea eterno.

		El Tiempo

		 

		2.—Mi miedo no es, no desear amar, porque si amo, no siento el miedo y aunque no creas, tengo miedo a amar y cuando lo siento, sé que no estoy amando. A pesar de eso busco amar y sé que en ese momento el miedo me invade, mi tarde se hace oscura, una esperanza me acompaña diciéndome que el amor siempre estará a mi lado. Me siento cansado, pero continúo amando, el miedo se reduce y él solo observa lo que él también desea. Aprendí así, que el miedo busca en mi mirada esa luz de amor que él no puede gritar, pero yo sí, rescato al miedo de su agonía solo amando porque en su corazón, él busca amar y soy yo quien le mostrará que amar es la manera más directa de estar en unión con todo lo que me rodea.

		 

		El amor hará que yo, el Miedo, pueda ser tu maestro y guía.

		El Miedo

		 

		3.—La muerte abraza mi vida y ciega mi fuerza, atraviesa túneles turbios y sombríos, pero no confina mi amor. Yo sé que la muerte vive porque la vida resuena amor en ámbitos que la muerte se suele perder. Puedo ser yo maestro de ella y ella la ladrona de mi amor, ¿cómo puedo adorar al amor en los corazones de la muerte? Si la muerte es parte del amor, entonces podré amar en la muerte, así sus llantos no serán sino cantos hacia mi corazón. Cuando la muerte toque a mi puerta, mi amor la recibirá, tomaremos y charlaremos alrededor de una taza de té, la escucharé y entenderé que ella también busca el amor, le enseñaré por qué sin la sensación de amar, ella no podrá hacer su misión en su vida porque la muerte vive también en amor.

		 

		Me vestiré elegante para acompañarte apaciblemente en el surco de tu vida cuando el amor sea el maestro de cada uno de mis días.

		La Muerte

		 

		4.—Tú eres la fuente del sentimiento profundo de mí mismo. Tu soledad encierras mis sentimientos que me llevan en ámbitos que no conozco, vives en mí y gélidas mi ser, llegas sin mi permiso, perturbas mi ser, haciendo de mí tu propio refugio. En tu compañía, un ser amargo danza frente a mí, con turbios ropones viejos y agujereados; cuando te veo, un dolor y desánimo oprimen mi corazón, devolviéndomelo arrugado y pálido. Me dices que estás aquí para que yo me vea, pero cuando me veo, mi dulce verano se transforma en un frío invierno y te muestras oscura y tenebrosa, pero a pesar de mí mismo, vi en ti esa luz que penetraba por el hoyo de mi mente, que la luz se encuentra también en ti, de esa vieja y pesada pesadilla, pasaste a ese dulce sueño, y comprobé que mi soledad era cuando estaba despierto y acompañado, y no cuando estaba dispuesto a cerrar mis ojos postrado sobre mi hamaca. Vi en ti que fuiste el germen del amor hacia mí mismo. Pensé que vivir en ti era huir de todo, veía en ti sufrimiento y ausencia, pero qué equivocado estuve. Ahora te necesito y te busco, ya que me enseñaste a vivir y en esencia a sentir ese enlace de amor.

		 

		Yo soy el cobijo de tu ser, en mí amarás tu verdadero amor para que él pueda ser esparcido en torno a ti, sin esperas ni autoridad, sin control ni propiedad, solo te espero para que tus ojos lloviznen de amor y solo amor.

		La Soledad

		 

		5.—Me encerré en mí mismo, en donde creí que albergaba mi identidad porque abandonaba la idea de cambiar lo que fácilmente se cambiaba. Sí, miedo te tuve, me repetías que no podía lidiar contra ti, en sí, hostilizaba mi corazón de esa añeja idea de conservar lo que mutaba. Hice de ti mi propia carga, sentí el pesar de mis pasos, deseando en cada plegaria preservar el mismo andar. Mis hombros se replegaban, mi respiración ralentizaba, en un suelo donde su naturaleza era el movimiento. Mensajes esperaba sin ver que los empuñaba en mis manos, hasta que en peligro me transformé, creando quejas y acusaciones fuera de mí mismo. Ya sabios me cantaron que siguiendo tu andar podré abrigar la vida, tú eres el cambio y soy yo quien te cimiento. Hoy en día te veo, te agradezco que, en tu compañía, pueda ver lo mejor de mi vida, laureada de amor porque es la única cosa que no cambia. Tú podrás cambiar lo que te propongas cuando me entiendas que soy la fuerza de la vida, yo soy el cambio y en mí verás la perfección de la vida porque la vida es cambio.

		 

		Yo soy del mundo de aquí abajo y del mundo de allí arriba, soy el ladrillo de la vida, yo mudo lo inmutable, pero nunca podré mutar quién te hizo, el amor que es el arquitecto y el potencial de mi ser y esta es mi ley.

		El Cambio

		 

		6.—Sentado frente a mí, me observas, yo te miro y no entiendo tu mirada tierna y sigilosa. Me han hablado de ti, que andas por el mundo dando tu corazón y yo me pregunto, ¿tanta fuerza tienes? Haces caer migajas a tu alrededor en aquellos que comen de esos restos para ver nuevamente el amor, tú nos cobijas y yo vergüenza tuve de llegar a tus pies. Cuando te rechacé construí mi prisión, silencioso estuviste y yo en mi ego que bañaba mi ignorancia, no te hice entrar en mi albergue. Ahora que sé que estás allí, recurro a ti para pedirte perdón, a pesar de mis desesperanzas, de mi arrogancia, realizo que vives en mí. Ahora respondo a tus cartas, abriste tus puertas para mostrarme quién eres. Siete veces me ensenaste a utilizar lo que tú eres, eres mi mejor consejero, porque en ti aprendí que perdonar es el atajo más corto para continuar amando.

		 

		En mí renacerás, en mí serás el niño que será uno conmigo. Sírvete de mí y serás UNO con el amor, ya que en el amor está mi existencia.

		El Perdón

		 

		Todas estas notas fueron tomadas por Briana, quien buscaba las del séptimo hijo de la vida. Regresó al sótano de la casa de su abuela para buscar más notas, sin encontrar absolutamente nada. Solo un indicio tenía, una mujer campesina de unos treinta años. Esta búsqueda se demoró varios días, pero el cansancio se impuso e igualmente la decepción.

		—Me será difícil finalizar esto si no tengo nada del último —se dijo ella misma.

		La curiosidad la corroía a tal punto que tenía noches blancas, sin cerrar un ojo. Días más tarde, a la salida de sus clases de la universidad, su mejor amiga se inquietó por ella. Briana contó todo a su amiga, compartiendo frustraciones.

		—Briana, de repente tendrás que llamar a ese espíritu con una voz tajante e imponente —compartió su amiga.

		Esto hizo reflexionar a su amiga, llevándolo a cabo al regreso de su casa, sin ocurrir nada. Se dirigió al sótano de su abuela, dando vueltas alrededor de ella intentando abrazar su entorno, como hizo con su abuelo en el último reencuentro. El mareo se impuso, luego terminó sentada en el sofá de su abuelo, cerró los ojos y cuando los abrió, con una visión borrosa, se encontró con esta joven campesina de unos treinta años, con vestimenta igualmente indígena, trenzas a los dos lados de su cabello, piel mestiza, rojiza, de 1,60 de estatura, que se ubicó frente a ella.

		—¿Eres tú? —mencionó sorprendida Briana—. No lo puedo creer, era cierto.

		—Hola —dijo la campesina—. Me has llamado con insistencia, ¿para qué te puedo ser útil?

		—¿Eres tú uno de ellos?

		—Digamos que sí.

		—¿Quién eres?

		—Soy el Amor. ¿Qué deseas?

		Briana se levantó del sofá, se dio la vuelta alrededor de ella.

		—Es increíble, mi abuelo decía la verdad y yo pensaba que era su imaginación.

		El Amor la miró, interrumpiendo:

		—¡Típico de una mujer!

		—¿Qué?

		—La forma de observar. Dime, ¿qué deseas saber?

		Briana contó:

		—Todo… solo deseo saber qué paso con mi abuelo, ¿lo encontraste?, ¿lo conociste?

		—Yo conozco a todos, pero si lo que me preguntas es saber si le di información, la verdad, es que no del todo.

		—¿Cómo?

		—Yo mostré a Cam y a Nael que, si se separaban de mí, el sufrimiento sería su albergue. Fue casi un combate con los dos, donde mi lucha, llamémoslo así, fue con el ego de ambos, a quien ellos escuchaban constantemente. Mi naturaleza es amar, es por eso por lo que les dejé hacer su experiencia contraria para que entiendan la vida. Fue en ese momento en el que tu abuelo se atrevió a hacer cosas que nunca hizo.

		—¿Como qué?

		La campesina la miró.

		—¿Estás segura que quieres saberlo?

		—Claro que sí, dímelo.

		—OK, tu abuelo, después de haber sido rechazado por Nael, no se dio por vencido. Al cabo de unos días, la visitó en muchas ocasiones, hasta el día que en una de las salidas de Nael del hospital, en su paseo semanal en la ciudad, él la raptó llevándosela frente a la playa bajo ese árbol frondoso, donde los dos pasaron una parte de su adolescencia. Ella, un poco sedada por sus medicamentos, recuperó luego su estado de consciencia totalmente. Tu abuelo mostró todos sus sentimientos, pidiéndole disculpas por sus errores, al mismo tiempo le pidió que ella fuese su esposa, dándole un anillo de paja envuelta de cera de un árbol de color verde.

		—¿Qué? —mencionó Briana—, ¿y después?, ¿aceptó o no? —preguntó con impaciencia.

		—Sí, Nael aceptó.

		—Pero ¿qué los hizo cambiar? Si se habían peleado fuertemente y separado.

		La campesina colocó el anillo en manos de Briana, esta lo miró, lo palpó.

		—Qué hermoso anillo, nunca vi algo parecido.

		—Guárdalo, porque ahora es tuyo.

		—¿Qué los hizo cambiar a los dos?, ¿tú?

		—Ellos mismos.

		—¿Cómo fue?

		—Briana, muchos esperan de mí que yo les cambie su vida, yo soy solo el calor que late en el corazón de cada uno, me encierran porque quieren hacerme dormir a la fuerza. Me confunden con el impostor que suele llevar mis vestimentas, que vive y es nutrido por doquier.

		—¿De quién hablas?

		—Del mentiroso, del falsificador, de tu protector, el ego. Cuando ellos lo confrontaron, decidieron contraer matrimonio espiritualmente y en ese lugar me hicieron relucir como muy pocos lo hacen.

		—¿A qué te refieres?

		—Hicieron el amor, me hicieron y cuando me hacen, la fuerza de ellos aumenta exponencialmente.

		—Entonces, ¿por qué no continuaron juntos?

		—Ella fue buscada por la policía y, una vez que dieron con ella, los separaron. La trasladaron a un hospital a miles de kilómetros, donde Cam no pudo verla más, hasta el último día, donde estuviste tú. Mi fuerza renació en ellos.

		—Pero ¿cómo lo hicieron? Si no se vieron por más de 25 años.

		—¿Has escuchado hablar de la concordancia?

		—No.

		—La concordancia es cuando dos personas deciden verse mutuamente, con tanta fuerza, que los dos abran pasajes de la vida; donde el hijo de Nael, Guillermo, vio por las redes sociales la agonía de tu abuelo, decidiendo sacar a su madre del hospital y contarle todo. Esto hizo decidir a Nael cumplir su promesa,

		—¿Qué promesa?

		—Que el día que tu abuelo se fuera de este mundo, él la esperaría para partir juntos.

		—Es por eso por lo que mi Tata luchaba para no irse. El doctor decía que era imposible que alguien que haya sufrido un paro cardiaco severo central estuviese todavía con vida y pasaron dos días, ahora entiendo.

		—Cuando dos personas se conectan fuertemente en el amor, hacen que yo me desplace y que mi energía active esos campos magnéticos sublimes que cada uno de ustedes puede emanar. Briana, yo soy el todo, soy lo que te rodea, soy la creación y componente de tu Dios, tu alma, tu espíritu, también de este gran universo que es el techo que te cobija. No tienes que buscarme ni llamarme para sentirme, solo decídelo, sin esperar nada de nada, ni poseer lo que tengas junto a ti. Yo solo doy, mi ser te abrirá puertas que ninguna llave humana podrá abrir, ralentizará el dolor hasta atenuarlo y que desaparezca, reducirá esperas y posesiones, por el contrario, solo te dará sabiduría, abundancia y paz. No tengo definición, no tengo aclaración, no razono, no soluciono, solo siento y declaro, soy fuente del todo, sin mí, nada es realizable, porque el mismo miedo nace de mí para que realices lo que está en ti, para guiarte y protegerte, así como todos mis otros hermanos, soy la argolla, el eje central que une todo. Solo decide manifestarme y estaré allí en todas las formas posibles. Me verás en todo donde tus sentidos suelan posarse. Aprovéchame en cada instante de tu respiro.

		 

		Al día siguiente, Briana fue a hablar con su abuela.

		—Abuela, ¿tú sabías de este matrimonio entre Tata y Nael?

		—Sí.

		—¿Mi abuelo te lo dijo?

		—Sí.

		—¿Lo aceptaste?

		—Sí.

		—¿Por qué?

		—Porque cuando decidí amar a tu abuelo, sabía que no debería esperar nada de nada ni de nadie, esto me hizo sentir el verdadero amor y en resultado obtuve lo mismo, tu abuelo me amó con toda su alma, pero yo sabía que una parte de su corazón pertenecía a otra persona. Quién soy yo para impedir que el amor solo sea mío. Esta forma de amar me dio libertad de tal manera que nunca me opuse a eso, porque lo sabía desde el principio. Tu abuelo fue honesto conmigo, desde un inicio me compartió sus sentimientos y yo supe dónde entraba. Vivimos años maravillosos y nunca lo rechacé. Esto me hizo fuerte y tu abuelo, años más tarde, me confesó por primera vez que se estaba enamorando de mí. Mis amigas me trataban de mártir, de loca, pero esta locura me llevó a vivir una vida feliz.

		—Abuelita, te admiro, pero pensé que tú fuiste quien trajo a Nael el último día.

		—Sí, fui yo, después que el hijo de Nael me contactara. Yo le pedí que viniera y le di todos los datos de la casa, ¿sabes por qué lo hice?

		—No.

		—Porque Nael era mi amiga, y era uno de sus deseos antes de que tu abuelo falleciera.
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		Discurso

		 

		Briana, después de haber recopilado todas las notas, editó este libro que llego a ser un best-seller en su país. Hubo una ceremonia al mejor libro, donde los invitados, muchos invitados, lectores de importancia se dieron cita en tal acontecimiento. Era como una noche de gala. Briana no se presentó, porque no era su objetivo de hacerse conocida, solo deseaba compartir esta historia para que mucha gente entendiera lo que es amar en naturaleza propia. Profesores de su escuela, así como colegas se encontraban presente, encontrándose también Guillermo, Taylor y Tyler, con sus familias respectivas. A pesar de las insistencias de su padre Jeliel de ir a dicho evento, Briana rechazaba todo, y decía:

		—No necesito de esta ceremonia para que la gente me conozca, esto no lo escribí yo, solo reuní las notas, los datos y lo publiqué, esto no nació de mí, ¿entiendes, papá? Es más, yo no sé hablar en público, me paralizo, me da un infarto, ¿quieres que tu hija se muera?

		—Hija no, ¿cómo piensas eso?, te entiendo, pero si tú no lo hubieses hecho, te lo digo, nadie lo habría hecho, eso merece ser reconocido.

		—No, papa, anda tú, porque yo me quedo aquí.

		Cerró la puerta de su cuarto y se echó sobre la cama llorando. Jeliel habló con Astrid, quien esperaba que ella lo acompañara.

		—No desea ir, no quiere moverse de su cuarto. No voy a insistir y la comprendo. Yo iré en su lugar a recibir el premio que ha ganado —dijo Jeliel.

		Astrid respondió:

		—Yo iré contigo.

		Briana en su cuarto, dijo:

		—Abuelo, no era lo que yo quería, solo quería publicar tus notas y las de Nael, solo quería eso. Detesto los agasajos y esas cosas que son superfluas, les interesa solo la fama, el éxito y sucesos, competición del mejor libro del año, ¡qué idiotez!, esa no era mi finalidad. Cómo quisiera que estés aquí conmigo, en este momento para decirme, qué harías tú —habló en voz alta.

		Miró hacia la ventana, la noche absorbía la luz delante de sus ojos, las hojas de un árbol frente a su mirada se meneaban tenuemente, brotando hojas secas que caían en el borde de su ventana. Cuando ella retrocedió hacia su cama, encontró a su abuelo Cam con una imagen joven, sentado en el borde de la cama.

		—Ahhhh —emanó como sonido de la boca de Briana.

		—¿Quién eres?

		Evidentemente no lo reconoció porque Cam se mostraba como una persona de veinticinco años.

		—¿Eres tú, abuelo?

		Él la miró sin decir absolutamente una palabra. Señaló con su dedo una hoja que él dejó sobre la cama. Briana tomó la hoja, barriendo con su mirada.

		—¡Este es el párrafo que faltaba del Amor que no aparece en el libro! —dijo sorprendida ella.

		Cam señaló igualmente una foto que estaba de espalda sobre la cama. Briana la volteó y en ella aparecían Astrid y Nael abrazando a la madre de Cam, dándole un beso cada una en ambos lados de la mejilla. Cuando ella tomó la foto en sus manos, dijo:

		—¿Qué debo entender, abuelo?

		Cam sonrió y su imagen se desvaneció lentamente.

		 

		En la noche de gala de libros, los participantes ganadores llevaban sus premios donados por la asociación al mejor escritor del año. Astrid, Jeliel y su familia se sentían incómodos, porque habían afirmado que Briana, la escritora y autora de dicho libro, se iba a encontrar presente. El momento llegó, donde el anfitrión presentó el libro ganador.

		—El libro al mejor escritor de este año es para la señorita Briana…

		En ese momento subió al estrado Astrid, decidiendo ella hacerlo, ya de una cierta edad, para tomar dicho galardón del trofeo a su nieta ausente.

		—Buenas noches —dijo Astrid—. Es para mí verdaderamente un regocijo recoger este galardón, pero tengo que decirles que la autora de este libro tiene solamente veinte años y como pueden ver, yo ya no los tengo.

		El público respondió con una sonrisa que repercutió en toda esa gran e inmensa sala de gala. De repente, Briana se presentó con un pantalón jean celeste claro, zapatillas blancas y un polo cotidiano a diferencia de todo el público que vestían elegantemente. Cogió las manos de su abuela diciéndole:

		—Abuelita, aquí estoy, yo tomo ahora la batuta, te puedes ir a sentar.

		El gran escenario quedó sorprendido, guardaron silencio. El presentador no supo qué decir ni hacer.

		—Oumm, oumm —solo salía como sonido de la boca de Briana. Pasaron casi 60 segundos sin decir absolutamente nada.

		En el público se encontraban gente de su escuela, el chico de quien ella estaba enamorada y su mejor amiga en primera línea que decía:

		—Tú puedes, Briana, deja que tu corazón hable.

		Briana, con la garganta seca, las manos temblorosas, se dio fuerza.

		—Bueno, bueno, yo no tengo costumbre hablar delante de tanta gente, no pensé que los libros podían mover masas. Hu, hum, yo, yo, yo, yo, para ser sincera, estoy en contra de todo esto, pero cuando se está frente delante de ustedes, hay palabras que se atascan en mi lengua, se enredan porque la velocidad de mis emociones son más rápidas que mis músculos de mi boca. Con todo respeto, rechazo el premio «escritor del año» y con afecto se lo doy a cada uno de ustedes porque sé que, si están aquí en este momento, es porque hay un escritor que duerme dentro de ustedes. Para aquellos que han leído el libro, muchos piensan que está incompleto y la verdad, sí, es así. Ustedes se preguntan qué enseñanzas dejó la entidad del Amor, para ser honesta, no encontré nada al respecto, pero quiero leerles algo.

		Sacó una hoja de su bolsillo del pantalón, la abrió, expandió, respiró y dijo:

		 

		7.—Párrafo y número siete del libro «ÁMAME SIETE VECES».

		«No sé quién eres y, sin embargo, te necesito. Veo el mundo a mi alrededor que te buscan y te rechazan, ¿qué nos pasa? Yo te busqué en cada rincón de mi experiencia, bajo la luz del sol y de la luna, en la oscuridad y la claridad, en dolor y placeres. Te vestimos con indumentaria sucia y pesada, te acomodamos como nosotros pensamos, te utilizamos para dominar a nuestro hermano, chantajeamos para no estar solos ¿Qué nos pasa? Engañado estuve pensando que así era como yo te veía hasta que anunciaste que el dolor venía, golpeabas fuerte desde mi interior, envolviendo miedos, temores y dudas en mi alrededor. Si te tomo y comparto una pequeña pizca de lo que tú eres, mi mundo cambiaria para mejor, donde tu ser alumbraría vastos terrenos que mis ojos no alcanzarían, necesito darte confianza, lo que en tu esencia esta pregunta no existiría.

		Ignorante fui, desangrando junto al lado de mis hermanos, bajo tus ojos tan hermosos, derramando lágrimas de dolor por un sentimiento de afecto, ¡qué utopía! Te transformé en nada del oro que dormía entre mis manos. Si cada uno de nosotros te conociera, todo sería lo que desearíamos. Ahora sé que no hay algo más grande de lo que tú yaces, luz, divinidad, haces centellear bajo mi techo, estremeces mi ser, construyes nuevos mundos, inspiras en mis deseos. Ahora decido encontrarte y pasear contigo en el sendero de mi vida, te reclamo y suplico que me abraces con algarabía y domines lo que soy, sin ti no soy nada y contigo el todo me acompaña, me inclino a tus pies, listo estoy para las siete formas de mi vida. Ahora que te conozco, en guerrero me transformo porque tú me enseñaste que, para entenderte y sentirte, tengo que atreverme a verme, este es el camino del combatiente. Si cada uno de nosotros compartiera una chispa de tu corazón, nuestro mundo sería el sueño de cada uno.

		 

		•sueña conmigo para apreciar que la soledad, ella no está sola y allí veré tu mirada,

		•baila conmigo para sentir cada segundo del tiempo y recordar lo vivido, donde el aquí y ahora son pulsaciones de mi corazón,

		•acobíjame en tu corazón para saber que el miedo es parte de tu ser,

		•háblame en medio de este ruido para ser consejero de mi muerte y ella mi maestra,

		•empúñame para empuñar que lo que no cambia eres tú y solo tú que me entiende en mis cambios,

		•visítame, muéstrame que el perdón es el camino que une lo que yo separé, pega lo que rompí y acaricia el dolor.

		 

		Yo soy el todo, brillo en la oscuridad y en la propia luz, hablo a todos cuando ellos hablan, valorizo y sonrío a lo desapercibido, no duermo para construir lo divino, ya que en ti yo existo.

		El Amor

		 

		¡Briana cerró la hoja, observó al público, tomó silencio y dijo:

		—Yo no escribí este libro, lo que hice solo fue reunir notas, unirlas y pegarlas haciendo concordar fechas y nociones. Estas notas fueron escritas por mi abuelo Cam, que se las dio a mi padre y él me las dio a mí, eso fue todo lo que hice y esta última nota la acabo de recibir hace una hora. Ya, para no aburrirlos, la Soledad, el Cambio, el Tiempo, el Miedo, el Perdón, la Muerte tienen puertas con cerraduras especiales donde solo el Amor es la llave maestra para abrir cada una de ellas. Entiéndanla, regocíjense en ellas y entenderán la vida.

		»Sin embargo, este libro cambió mi visión, comprendí que, en cada una de estas entidades, hay un común denominador, el Amor, y esto me hizo entender la vida y sus hijos, ahora vivo en paz y me desapego de muchas cosas y me apego solo a una, a vivir en amor. Gracias.

		El público ovacionó, se levantó para aplaudirla fuertemente. Astrid y su padre fueron a abrazarla, el anfitrión y los representantes de las ediciones le dieron la mano y le propuso editar los siguientes libros si ella lo deseaba. Briana solo escuchó, buscó a su abuela en medio de tanta gente y se acercó a ella para decirle:

		—Abuelita, gracias por todo, eres un ejemplo para mí. ¿Sabes?, mi abuelito Cam me dijo que todo está bien y que te sigue amando.

		Astrid se quedó fría y empezó a llorar. Y regresó hacia su nieta para volver a abrazarla.

		 

		Al día siguiente, Briana estaba sentada frente al mar. La brisa la acariciaba, ella observaba atentamente las olas del mar que mimaban sus pies, pensó en la vida de sus abuelos, en especial la de Cam, imaginándose los acontecimientos leídos en cada nota encontrada. Suspiró y de repente el chico de quien ella estaba enamorada, se presentó.

		—¿Puedo sentarme a tu lado?

		Ella movió la cabeza asintiendo. Los dos fijaron su mirada en las olas del mar, él la miró y le tomó por la mano, por lo que ella sonrió y aceptó.

		 

		FIN
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